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Para Adrina—

	Te amo, pequeña.
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	CAPÍTULO 1

	 

	 

	Le odiaba.

	Era la única verdad a la que podía aferrarme porque no estaba segura de todo lo demás.

	Lo odié por hacerme confiar en él cuando no debería haberlo hecho. Lo detestaba por hacerme ver un futuro que no era más que un engaño.

	No era mejor que su hermano. Al menos Gavril tuvo la decencia de mostrarme quién era realmente. Me quitó, pero no de la misma manera que lo había hecho Evren. Evren me había hecho desearlo, rogar por él, y no fue más que una manipulación.

	Me enamoré de él cuando se suponía que no debía hacerlo, y él me había dejado caer.

	Él era el heredero del reino de Sangre, todo lo que me habían enseñado a temer, y me había dejado caer.

	Me quedé mirando su espalda mientras comenzaba a montar la tienda. Estaba rodeado de mis enemigos, pero lo único que podía mirar era a él. Su mirada se posó en mí y me obligué a apartar la mirada. Me negué a mirarlo a los ojos. En cambio, miré hacia adelante y observé a su madre mientras hablaba en voz baja con uno de sus guardias. El guardia que había estado listo para lastimar a su hijo apenas unas horas antes.

	Ella era muy diferente de lo que esperaba que fuera la Reina de Sangre. Era más suave que las leyendas que se contaban sobre ella. La forma en que continuamente se quitaba el cabello de la cara mientras ayudaba a sus hombres a montar el campamento me recordó a mi madre. Me dolía el pecho al pensar en ella; después de todo, ella fue quien tan fácilmente me entregó a personas que solo planeaban usarme.

	Ella había sellado mi destino tan fácilmente como las estrellas en mi piel.

	La magia de Evren acarició mi piel como un susurro, pero me negué a reconocerlo. No lo había dejado escapar desde que dejamos el borde del bosque camino al Tribunal de Sangre. No me había negado mi propio caballo, no después de que me negué rotundamente a acercarme a él, pero sí se negó a darme espacio. Mantuvo su magia oscura envolviéndome durante todo el viaje. Se movió y me abrazó como si estuviera comprobando que estaba bien.

	Pero no lo estaba. ¿Cómo podría serlo?

	Intenté reunir mi propio poder para alejar su toque de mí, pero estaba cansado. Demasiado cansado y no sabía cómo controlar mi magia como él. Magia que no entendía, que ni siquiera sabía que tenía.

	Magia que se sentía tan familiar a pesar de que nos acabábamos de conocer.

	Pensé en una época anterior a Evren, cuando estaba sola con mi madre en nuestro pueblo. ¿Mi magia había estado conmigo todo el tiempo incluso entonces? ¿Lo sabía mi madre? ¿Mi padre?

	Todavía podía sentirlo corriendo bajo mi piel. Mi magia se había despertado dentro de mí y no estaba segura de cómo nunca lo había notado antes. Se sentía salvaje e imprudente, como una extensión de mí que aún no había conocido.

	"Princesa", Evren susurró su nombre para mí, y mi mirada se estrelló contra la suya. Estaba en la punta de mi lengua decirle que no me llamara así, pero no dije una palabra. Simplemente lo miré y recé para que pudiera ver la ira retorciéndose dentro de mí. “Necesitas descansar un poco. Llegaremos al Tribunal de Sangre por la mañana”.

	Intenté ignorar el ruido de los soldados Sangre que nos rodeaban. Todos me observaban atentamente a pesar de que me habían evitado. No confiaron en mí y yo no confié en ellos.

	No confiaba en nadie. Ya no.

	Me levanté del árbol en el que estaba apoyado y me dirigí hacia la tienda. Me abrió la solapa y pasé a su lado rápidamente, con cuidado de no dejar que su piel tocara la mía. Pero dioses, podía sentirlo. Cada parte de mi cuerpo se sentía nerviosa cuando su magia me tocaba, mis marcas morían por más, pero lo contuve todo.

	Nunca permitiría que el príncipe sin corazón volviera a tocarme. No importaba que mi cuerpo lo anhelara.

	Él era mi enemigo y mi traidor. No tenía por qué sentirme cómoda en su presencia o bajo su tacto, pero no podía explicarlo. Su magia me enfureció, pero la forma en que giraba a mi alrededor hizo que mis marcas se sintieran vivas y mi magia vibrara.

	Era mi enemigo, pero también era mi compañero.

	Me siguió al interior de la tienda y mi columna se puso rígida cuando me volví hacia él. Había dos petates sobre el suelo frío y duro.

	"No te quedarás aquí conmigo".

	Evren ignoró mis palabras y avanzó hacia uno de los panecillos. Gimió mientras se sentaba y pude ver el cansancio en su rostro. Me dolían los dedos por estirarme hacia delante y pasar el pulgar por el profundo pliegue entre sus ojos. Incluso a pesar de mi ira, mi pecho se sentía pesado mientras lo miraba.

	"Soy." Su magia se apretó a mi alrededor casi imperceptiblemente cuando comenzó a quitarse las botas.

	"Entonces dormiré en otro lugar". Me moví hacia la abertura de la tienda, pero su magia se endureció y me mantuvo en el lugar. No importa cuánto lo intenté, él todavía me mantenía cautiva tanto en cuerpo como en mente.

	"Estás loco si crees que te perderé de vista aunque sea por un momento".

	“¿Porque soy tu prisionero?”

	"Porque eres mi compañero". Dejó sus botas a un lado y apoyó los brazos en las rodillas mientras me miraba fijamente. "Puedes odiarme todo lo que quieras, princesa, pero ese hecho sigue siendo cierto".

	Sabía que tenía razón. Podía sentir la verdad de sus palabras hasta mis huesos, pero me negué a aceptarlo. Se suponía que era más y demostró ser todo lo que había temido.

	Y no iba a estar atada a él porque el destino así lo dispusiera. Estaba cansada de confiar en el destino y en la vida que ella me había entregado cruelmente.

	"No soy tu pareja".

	Evren apretó la mandíbula mientras me miraba y pude ver la furia en sus ojos. Bien. Yo también estaba furioso.

	"No saldrás de esta tienda, princesa".

	"Dice la pareja adoradora". Me crucé de brazos mientras lo miraba. “¿Recibiste lecciones de tu hermano?”

	“Yo no soy él, Adara”, espetó, con la voz temblando por la ira.

	"No." Sacudí la cabeza mientras la emoción se atascaba en mi garganta. Podía sentir la humedad acumulándose en mis ojos y eso sólo hizo que mi propia ira estallara. "Eres peor".

	Sus nudillos se pusieron blancos mientras apretaba los puños. "¿Qué preferirías tú? ¿Te gustaría que te dejara salir a ese campamento con hombres que estaban tan dispuestos a alejarte de mí? ¿Preferirías que dejara que tu destino dependiera de ellos?

	Mi pulso martilleaba en mi pecho mientras pensaba en lo que estaba diciendo. “¿Eso no te molesta?” Lo observé atentamente en busca de cualquier cosa que pudiera darme una pista de lo que estaba pensando. "Tú eres su príncipe, pero estaban más que dispuestos a arrancarme de tus dedos".

	"Mi madre es su reina". Se pasó la mano por el cabello con frustración, pero no podía quitarle los ojos de encima. “Y perdí de vista mi papel”.

	Podía sentir su ira vibrando a través de su magia. El miedo y la anticipación me atravesaron mientras recorrían mi piel.

	“¿Y cuál es tu papel, Evren?”

	"Siempre estuve destinado a alejarte de él". Sacudió la cabeza con frustración. “Pero no hasta que estuvo más débil. No hasta que pudiera hacerlo sin que él supiera que fui yo.

	"¿Así que lo que? ¿Estabas simplemente esperando el momento oportuno como hermano e hijo obedientes hasta que pudieras arrancarles todo lo que tenían debajo?

	Evren se puso de pie y avanzó hacia mí, y di un paso atrás contra el borde de la tienda cuando su voz se quebró. “Lo que hice, princesa, fue todo lo que pude para proteger a mi pueblo. Puedes decir todo lo que quieras que soy tan malo como Gavril, pero no sabes nada de su crueldad.

	Sus palabras rebotaron a través de mí y se instalaron profundamente en mis entrañas. Él estaba en lo correcto. Sabía poco de Gavril o de lo que era capaz de hacer, pero todavía estaba enojado. Todavía quería pelear porque sus palabras eran un recordatorio de que yo también sabía poco de él.

	“¿Y la forma en que me jodiste? ¿Eso fue para tu gente, príncipe? ¿Eso fue para protegerme de su crueldad?

	Entrecerró los ojos mientras buscaba mi rostro y levantó sus dedos oscuros y manchados de magia hasta que se envolvieron alrededor de la parte posterior de mi cuello y me obligaron a mirarlo. "Cuando te cogí, no fue por nadie más que tú y yo". Se acercó aún más y su aliento dejó un rastro de escalofríos en mi cuello. "Me vuelves codicioso". Sus labios susurraron sobre mi mandíbula y no pude contener el pequeño gemido que salió de mis labios. "Me haces querer olvidar cualquier deber que tengo y simplemente perderme en ti por la eternidad".

	"Eso nunca volvera a pasar." A mi voz le faltaba fuerza y odiaba que Evren pudiera reconocer mi debilidad. Podía sentir su sonrisa mientras rozaba sus labios contra mi oreja.

	"Ambos sabemos que eso es una maldita mentira, princesa", ronroneó. "Me deseas tanto ahora como antes de salvarme con tu magia".

	"No te quiero". Sacudí la cabeza incluso cuando la presión aumentaba entre mis muslos. Estar tan cerca de él era malo para mi cabeza. Su olor me abrumó. La sensación de su magia inundó mis sentidos. Había una familiaridad que hizo que mis marcas zumbaran a lo largo de mi piel, pero su magia también se sentía como manos fantasmas que intentaban descubrir cada centímetro de mí.

	Era difícil recordar por qué lo odiaba cuando estaba cerca. Era difícil no extender la mano y moverse hacia el pequeño espacio que había dejado entre nosotros.

	“Puede que no me quieras, pero, dioses, yo te quiero a ti. Me encanta follarte. Su nariz recorrió mi mandíbula e inhaló profundamente. "Me hace jodidamente difícil llevar tu olor en mi cuerpo y saber que todos los hombres que me rodean saben que me perteneces".

	Mi estómago se apretó ante sus palabras y traté de tragarme mi necesidad por él mientras continuaba sacudiendo la cabeza suavemente.

	Yo no le pertenecía.

	Nunca tuve. No precisamente.

	Pero cada parte de mí me rogaba que dejara que sus palabras fueran ciertas. No pude ver su traición cuando me estaba asfixiando de deseo. Me asfixiaría y él me haría agradecerle con mi último aliento.

	Mis dedos temblaron cuando los levanté y empujé contra su pecho. Necesitaba espacio.

	Espacio que él no estaba dispuesto a darme.

	"No me alejes, princesa". Sus palabras fueron suaves y vulnerables cuando sus manos agarraron las mías y empujaron hasta que mis dedos se clavaron en su pecho. Estaban marcando su piel, casi hasta el punto de sentir dolor, pero apenas podía darme cuenta cuando él me miraba fijamente como lo hacía. "No me odies por las decisiones que me he visto obligado a tomar".

	Aparté mis manos de él cuando la realidad se impuso. Todavía podía recordar la forma en que se había visto su rostro cuando me di cuenta de quién era. Todavía podía saborear la forma en que mi propia magia se había vuelto amarga contra mi lengua.

	Pasé junto a él, hacia el petate que me había preparado y lo arrastré hasta el extremo más alejado de la tienda. “No te engañes pensando que caeré de rodillas ante ti simplemente porque así lo deseas. Nadie puso un puñal en tu cuello para hacerte engañarme. Nadie te hizo pretender ser algo más conmigo en nombre de salvar a tu gente. Quieres fingir ser un salvador, Evren, pero eres tan villano como tu hermano.

	“¿Es eso lo que quieres que sea?” Me observó mientras me dejaba caer sobre mi petate y me recostaba sobre la tela áspera. "¿Quieres que sea el hombre que odias?"

	"No me di cuenta de que me estabas dando una opción".

	“Todos tenemos opciones, princesa, pero no siempre hay dos caminos claros para elegir. ¿Crees que sabía que iba a terminar lastimándote? ¿Crees que tenía alguna puta idea de que iba a encontrar a mi pareja en la chica que está destinada a cambiar nuestro mundo?

	Lo miré fijamente, pero no dije una palabra.

	“Tú también tienes que tomar una decisión. Puedes volver con él si eso es lo que eliges. Puedes acostarte y convertirte en lo que él desee. Sus puños se cerraron a sus costados. “O puedes quedarte aquí conmigo. Puedes quedarte aquí con tu pareja”.

	"¿Esas son mis dos opciones?" Me rodeé el pecho con los brazos y miré fijamente la pared de la tienda. “Quédate con tu malvado hermano o quédate con el hombre que me hizo creer…”

	"¿Te hizo creer qué?" Se pasó la mano por la mandíbula mientras me miraba fijamente. “Puede que sea el hijo de la Reina de Sangre, pero eso no me hace menos el hombre que querías. Tengo todo un reino en el que pensar. Hay demasiadas personas que cuentan conmigo como para olvidarlo todo porque encontré a mi pareja. Pero eso no hace que lo que pasó entre nosotros sea menos real”.

	"Príncipe Evren", una voz ronca pronunció su nombre desde el frente de la tienda, y ambos nos tensamos. Me había olvidado de todos menos de él. Ni siquiera había pensado en que los demás escucharían.

	Ahora podía oírlos moverse por el campamento y me preguntaba qué pensarían de mí.

	"Descansar un poco. Volveré en breve para ver cómo estás”.

	"No." Sacudí la cabeza mientras me acostaba y le di la espalda. Por favor no lo hagas.

	Salió de la tienda sin decir una palabra más, cerré los ojos y recé para que el sueño me reclamara.

	
 

	CAPITULO 2

	 

	 

	Me levanté y tomé mi daga mientras mi corazón se alojaba en mi garganta. Excepto que no estaba allí. Mierda.

	Estaba en un campamento lleno de vampiros, lleno de enemigos, y no tenía forma de protegerme. Busqué a través de la tienda oscura mientras el sonido de un gemido llenaba el pequeño espacio. No podía decir si venía del interior de la tienda o del exterior, pero sabía que era Evren. Lo sabía sin lugar a dudas y me puse de pie de un salto mientras su respiración entrecortada aceleraba los latidos de mi corazón.

	Me arrastré hacia la apertura de la tienda y traté de impulsar mi poder. Por primera vez desde que pensé que los hombres de la reina Veda iban a lastimar a Evren, pude sentirlo recorriendo a través de mí, serpenteando por mis venas como si estuviera esperando mi palabra.

	Mi mano se envolvió alrededor del grueso material de la solapa de la tienda y estaba a punto de abrirla, cuando escuché su gemido detrás de mí. Me di la vuelta y parpadeé, rogándole a mis ojos que se adaptaran a la oscuridad, y entonces lo vi.

	Evren estaba acostado en su petate en el lado opuesto de la tienda donde yo había estado, y estaba solo. Me acerqué y suspiré aliviado de que nadie estuviera con él, de que nadie lo lastimara. Di un paso hacia él y otro gemido salió de sus labios. Tenía los puños apretados en su petate mientras su cuello se inclinaba desde el suelo y sentía dolor.

	"Evren", susurré su nombre, pero fue inútil. No podía oírme. No podía oír nada a través de su agonía. Corrí hacia él y caí de rodillas a su lado, pero tenía miedo de tocarlo. Tenía miedo de despertarlo cuando parecía tan alejado de este mundo. "Evren, por favor".

	"No." La palabra fue pronunciada entre dientes, y un dolor profundo atravesó mi pecho mientras lo miraba. Nunca lo había visto así, nunca consideré lo que había pasado.

	“Evren”. Me acerqué y sacudí su brazo, pero él lo apartó de mi tacto. Su rostro hizo una mueca como si mi toque lo hubiera quemado.

	Mi magia se arremolinaba a través de mí, y aunque no tenía idea de lo que estaba haciendo, metí la mano dentro de mí y la dejé caer de mis dedos en una súplica desesperada. Ayúdalo, le rogué en silencio a mi magia mientras el humo negro como la tinta invadía la tienda.

	Pareció obedecer, calmarse bajo mis órdenes, y los remolinos de oscuridad encontraron a Evren y a Evren solos. Rozó su piel, sin dejar ni un solo centímetro sin tocar, y vi cómo el profundo pliegue entre sus cejas se suavizaba lentamente. Sus manos se relajaron y su respiración se calmó, y justo cuando pensé que lo había calmado por completo, mi nombre salió de sus labios. Se levantó de un salto en su petate y su mano encontró su daga antes de que tuviera un momento para reaccionar. Pero mi magia envolvió su muñeca antes de que pudiera levantarla en mi dirección.

	"¿Princesa?" Dijo mi nombre con confusión cubriendo la palabra, y traté de devolver mi magia a mí.

	Pero no vendría.

	"Lo lamento." Levanté la vista para encontrarme con sus ojos oscuros antes de apartar la mirada rápidamente. "Estabas teniendo una pesadilla".

	"Mierda", maldijo en voz baja antes de buscar mi mirada con el pánico inundando la suya. "No quise despertarte."

	"¿Estás bien?" No debería haberme importado. No debería haber obligado a mis manos a permanecer quietas para que no se extendieran y trazaran cada centímetro de su piel hasta estar segura de que no estaba herido.

	Él no merecía esas cosas de mi parte.

	"Sí." Él asintió con la cabeza, pero no parecía seguro. Empezó a levantar la mano, pero mi magia la mantuvo en su lugar. No como una restricción sino como si estuviera desesperada por no dejarlo ir. "Tu magia". Movió sus dedos a través del humo y sentí el movimiento como si estuviera acariciando mi columna.

	"No puedo controlarlo", susurré las palabras que odiaba con una voz que mostraba cuánto me afectaba. No quería ser débil y desesperadamente no quería mostrarle mi debilidad.

	Porque no confiaba en que él no lo usaría en mi contra.

	"Sí tu puedes." Él asintió y se inclinó hacia adelante hasta que su pecho estuvo completamente envuelto en mi magia. “Tú eres su amo, princesa. Llámalo de vuelta a ti. Haz que se doblegue a tu voluntad”.

	Me concentré en lo que estaba diciendo, pero mi corazón todavía estaba acelerado y mi piel se sentía viva desde donde mi magia tocó su piel. No podía concentrarme en nada más que en él.

	Evren se adelantó y yo me estremecí ante su toque. No importaba lo afectada que estuviera por él; No quería ser la chica estúpida que simplemente le permitió llevarme al matadero. Él era mi enemigo ahora más que nunca y necesitaba recordarlo.

	"Déjame ayudarte, Adara". Presionó su mano contra mi pecho con firmeza y sentí que me arrastró hasta lo más profundo. "Siéntelo aquí". Presionó con más fuerza y respiré entrecortadamente. “Llámalo desde aquí”.

	No entendí lo que quería decir, pero traté de concentrarme en ese lugar donde su mano tocaba. Me concentré en eso y solo en eso, y cerré los ojos con fuerza mientras mi pecho subía y bajaba bajo su toque.

	Regresa a mí.

	Sentí que mi magia se detenía como si me escuchara. Dudó mientras rodaba por la tienda, y lo llamé de nuevo cuando sentí su peso sobre mí.

	Regresa a mí.

	Esta vez escuchó.

	Lentamente, se filtró hacia mí y le permití que lo hiciera. Lo inspiré, desesperada por sentirlo nuevamente dentro de mí.

	Con cada centímetro que volvía a hundirme, me sentía más completa. Volvió a mis venas y pude saborear mi propio poder mientras lo hacía.

	"Eso es todo. Deja que te llegue”. Sus palabras cayeron sobre mí mientras mi magia me llenaba, y lentamente parpadeé para abrir los ojos para mirarlo.

	Su mano todavía estaba sobre mi pecho, y su pulgar acarició lentamente la base de mi cuello mientras lo último de mi magia desaparecía dentro de mí.

	Nos quedamos en silencio por un largo momento mientras simplemente nos mirábamos el uno al otro. Había tantos pensamientos corriendo por mi cabeza, tantas palabras que estaba desesperada por susurrar con mis labios, pero habría sido una tontería si hubiera dicho cualquiera de ellas.

	"Debería volver a mi cama". Mi voz tembló.

	"Deberías quedarte." Sus ojos oscuros estaban suplicantes, y odié lo mucho que deseaba calmar esa expresión en su rostro.

	"Ambos sabemos que no debería", hablé suavemente mientras sacudía la cabeza.

	"Permanecer."

	Lo miré como si hubiera perdido la cabeza. Yo no estaba a sus órdenes. No respondí al hombre que me traicionó más que a todos los demás, pero aun así algo dentro de mí me rogó que lo escuchara.

	"Te odio."

	Sus ojos se cerraron, pero simplemente asintió. “Sé que lo haces, pero puedes odiarme mañana. Por esta noche, quédate.

	Me levanté de las rodillas mientras sacudía la cabeza. Evité mirarlo mientras me ponía de pie porque sabía que necesitaba poner distancia entre nosotros. Lo odiaba, pero mi cuerpo aún lo llamaba como si no pudiera imaginarme dejando su lado. Pero antes de que pudiera alejarme, tomó mi mano entre las suyas y se aferró a mí con una desesperación desgarradora.

	Presionó mi palma contra su pecho y su corazón latía bajo mis dedos.

	“Por favor, quédate esta noche. Sólo esta noche." Su mano tembló contra la mía y me mordí el labio mientras mi pecho parecía ascender y descender al mismo ritmo frenético. “Por favor, Adara. Te necesito."

	Sus palabras me atravesaron, cortaron hasta la última gota de resolución que me quedaba, y supe que terminaría dejando que este hombre me destruyera si me lo pedía. Él me había mostrado exactamente quién era, pero todavía estaba dispuesta a caminar hacia el fuego como si él no lo hubiera hecho.

	Volví a mirar mi petate mientras intentaba luchar contra el impulso de decir que sí. Me sentí débil al ceder ante él. Fue repugnante lo difícil que fue sacar la palabra no de mis labios.

	"Sólo esta noche." Mis labios temblaron cuando dije las palabras, pero su mano se mantuvo firme contra la mía. Me empujó hacia adelante hasta que no tuve más remedio que volver a arrodillarme frente a él. Levantó mi mano entre las suyas y no pude apartar la mirada mientras llevaba mi muñeca a su boca y me daba un suave beso en la sensible piel del interior.

	La misma piel que su hermano había desgarrado con su daga y de la que había tomado. La misma piel que pensé que había sanado.

	Intenté liberarme de su toque, pero él se mantuvo firme, arrastrándome más cerca de él centímetro a centímetro. Justo cuando nuestros pechos estaban a punto de encontrarse, Evren se recostó y me tiró hacia abajo con él. Apenas nos tocábamos, sólo su mano todavía en mi muñeca, pero podía sentirlo en todas partes mientras me recostaba a su lado y miraba su hermoso rostro.

	No estaba diciendo nada. Simplemente mirándome en silencio con su mano en la mía, y no entendía cómo estaba tan tranquilo cuando tenía ganas de gritar.

	“¿Con qué estabas soñando?” La pregunta se escapó de mis labios antes de que pudiera pensar mejor en ello, y observé el borde de dolor que aún llenaba sus ojos.

	"Tú." Su mirada buscó mi rostro mientras yo retrocedía ante su respuesta.

	"¿A mí?"

	"Sí." Él asintió antes de levantar su mano y deslizar dos dedos por mi mejilla hasta colocar un mechón de cabello detrás de mi oreja. “Soñé con lo que tengo que perder, princesa. Soñé con aquello por lo que mi hermano estaría dispuesto a matar”.

	Un escalofrío recorrió mi objetivo y me tragué el miedo ante la verdad de sus palabras. Gavril mataría para recuperarme, pero ¿hasta dónde llegaría? ¿Haría daño a Evren para obtener el poder que fluía por mi sangre?

	"Él es tu hermano." Las palabras se escaparon de mis labios y mi pecho dolía por él. Era algo que tanto Evren como yo compartíamos. Aquellos que eran de nuestra propia sangre, las personas que más deberían habernos cuidado, estaban más que dispuestos a utilizarnos tan fácilmente.

	"Él es." Evren miró mi muñeca y me pregunté si podría recordar la noche en que nos fuimos tan fácilmente como yo. ¿Esa noche persiguió sus sueños como lo hizo con los míos? "Pero eso no significa nada, Adara". Su pulgar recorrió mi cicatriz antes de volver a mirarme lentamente. "No se detendrá ante nada hasta que te recupere".

	“No volveré”.

	Su agarre se hizo más fuerte en mi muñeca. "Lo sé. No dejaré que te lleve otra vez”.

	"¿Y si eso significa que intenta matarte para llegar hasta mí?"

	“Eres mía, al diablo con las consecuencias”.

	“¿Sin embargo, tan gustosamente me usarías como peón en tus juegos?” Eran juegos de reinos. Un juego del que no tenía por qué participar.

	“¿Es eso lo que crees que estoy haciendo?” No pronunció una sola palabra que careciera de convicción. “¿No crees que sería mucho más fácil para mí ceder a lo que quiere mi padre o incluso mi madre? ¿De verdad crees que quería enamorarme de la única persona a la que no debería querer, la única persona que podía destruirlo todo?

	No dije una palabra a cambio. Simplemente miré al techo de la tienda mientras intentaba que sus palabras no me afectaran. Estaba fallando miserablemente y temía que él pudiera escuchar el latido errático de mi corazón.

	“He pasado toda mi vida tomando decisiones basándome en los demás, princesa. Si no estuviera pensando en nadie más que en mí mismo, te habría robado en el primer momento que tuve la oportunidad. Te habría robado y nunca habría mirado atrás”.

	"¿Tu madre?" Estaba desesperado por saber cuántas de sus decisiones se habían visto afectadas por ella. ¿Qué le pediría su madre que hiciera conmigo si le permitiera la oportunidad?

	“Mi madre, mi reino, mis amigos”. Puso su brazo detrás de su cabeza y rodó sobre su espalda. Él también miró fijamente el techo de la tienda y me pregunté qué pensamientos pasaban por su cabeza que no decía en voz alta. “Los actos de mi padre, y después de él mi hermano, han determinado más que nada el destino de mis decisiones. A menudo nos gobierna el odio mucho más que el amor”.

	Escalofríos recorrieron mi piel. Él estaba en lo correcto. Muchas de mis decisiones fueron impulsadas por el odio. Odio por mi madre y las decisiones que tomó. Odio a su familia por la vida que me obligaron a vivir. Odio por los sueños que plagaban mi mente sobre mi padre, a quien ni siquiera conocía.

	"Pero tus poderes son..." Me detuve y él se giró para mirarme.

	"Soy fuerte, Adara". Levantó los dedos justo por encima de su pecho y dejó que su magia cayera de ellos. Se enroscó alrededor de su muñeca casi como si estuviera viva y ansiosa por tocarlo. “Pero no soy lo suficientemente fuerte para derrotarlos. No por mi cuenta”.

	“¿Pero eres lo suficientemente fuerte conmigo?” El miedo me consumía, pero no sabía qué era lo que más temía. El hecho de que iba a ser utilizado en esta guerra contra reinos o el miedo de no ser lo que esperaban de mí.

	Que todo lo que había pasado no valdría la pena.

	"No se trata de que yo sea lo suficientemente fuerte". Finalmente me miró y había algo en su mirada que no pude ubicar. “Se trata de lo que llegamos a ser juntos. Se trata de las decisiones que tomaremos como compañeros”.

	“¿Y si eso no es lo que quiero? ¿Qué pasa si no elijo ser todo lo que el mundo ha considerado que soy?

	“Me temo que no tienes otra opción en eso. Ninguno de nosotros lo hace”. No apartó su mirada de mí mientras levantaba su mano y presionaba sus dedos contra mi mejilla. "Pero si tuviera otra opción, Adara, te elegiría a ti".

	Sacudí la cabeza mientras lo miraba porque no podía permitirme creer sus palabras. Creer en ellos me hizo débil, me hizo vulnerable a que me lastimaran aún más de lo que ya estaba.

	"Te elegiría a ti por encima de cualquier cosa, princesa".

	Se inclinó hacia adelante y cerró el espacio entre nosotros, y no lo detuve. Simplemente dejé que mis ojos se cerraran mientras él presionaba su boca contra la mía y me besaba con una desesperación que me era demasiado familiar.

	Su beso se sintió como una marca. Se sintió como una disculpa que nunca podría decir con sus palabras.

	Y perseguí esa sensación. Le devolví el beso con la misma fuerza y gemí en su boca cuando su mano rozó mi cuello. Yo lo quería.

	Quería su cuerpo, su pasión. Quería que me hiciera olvidar todo excepto el momento en el que estábamos.

	Quería olvidar que yo era Starblessed y él era el príncipe tanto de la sangre como de la magia. Éramos compañeros y no quería pensar en nada más en ese momento.

	Pero desaceleró el beso y la realidad volvió a aparecer. Se alejó un poco de mí antes de presionar otro suave beso en mi boca.

	Buscó mi rostro y había tanta indecisión mirándome en el suyo.

	"Deberíamos dormir, princesa". Pasó sus dedos por mis mejillas y pude verlo peleando consigo mismo. "El mañana nos traerá muchas cosas que afrontar".

	Cerré los ojos con fuerza mientras él me guiaba hasta que mi cabeza estuvo apoyada contra su pecho.

	Sentí sus siguientes palabras retumbar debajo de mí. "Pero los enfrentaremos juntos".

	
 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	El calor del sol sangraba a través de la tienda y gemí por la deliciosa forma en que calentaba mi piel. Podría quedarme en este momento para siempre con los ojos todavía cerrados y el beso de la mañana dándome la bienvenida. Allí nada podría tocarme. No la verdad de lo que traería el día. No la angustia que aún permanecía latente en mi pecho.

	Éramos solo yo y la fantasía que mi sueño permitía.

	Me acerqué a mi costado, mi cuerpo anhelaba más calor del que incluso el sol podía proporcionar, y mi mano se quedó con ganas. Parpadeé para abrir los ojos ante el brillo que llenaba la tienda y la realidad se desplomó.

	Todavía era prisionero de los que estaban fuera de la tienda y estaba solo.

	Afuera se oían voces dándose órdenes unas a otras, pero a mí no me importaba ninguna de ellas. Evren se había ido.

	Me quedé con él anoche cuando me lo pidió, y ahora sabía que debería haberme sentido aliviada de que se hubiera ido cuando desperté, pero me sentí tonta.

	Me quité la pequeña manta y regresé al costado de la tienda donde mi petate todavía estaba sobre el pasto. Rápidamente me puse las botas y enrollé la ropa de cama con movimientos cortos y frustrados.

	También preparé el petate de Evren porque no podía soportar mirarlo más. Dejé a ambos junto a la puerta de la tienda antes de respirar profundamente y quitarme el pelo de la cara.

	Salí de la tienda y traté de dejar atrás todas mis inseguridades. Estaba en un campamento lleno de enemigos sin mi daga, y no les permitiría ver que su príncipe me había dado todas las razones para no confiar en él, y aun así le había dado más de mí de lo que debería haber permitido. Fui lo suficientemente tonto como para permitirle ese placer solo a uno de ellos, y aunque él ya había demostrado de lo que era capaz, me dolía el pecho por la facilidad con la que me había rendido ante él.

	Me acerqué al pequeño fuego que todavía tenía brasas de color rojo intenso ardiendo en el centro y levanté las manos, persiguiendo su calor.

	"¿Cómo has dormido?"

	Giré la cabeza hacia un lado al escuchar la voz de la Reina Veda y vi cómo ella se acercaba a mi lado. Su cabello oscuro estaba recogido hasta la nuca y sus pantalones estaban cubiertos de suciedad y polvo de los días de viaje. Me tendió una especie de carne seca y dudé.

	"No voy a envenenarte, Starblessed". Ella se rió suavemente y lo extendió más en mi dirección. Noté los círculos oscuros bajo sus ojos mientras levantaba la barbilla. "Si lo hiciera, todo esto sería en vano".

	"No me llames así." Tomé la carne de su mano, pero todavía no me la llevé a la boca.

	“¿Bendito por las estrellas? Eso es lo que eres, ¿no? Ella me estaba estudiando mientras hablaba, midiendo mi reacción a sus palabras.

	"Estas marcas en mi piel no son una bendición". Sacudí la cabeza y miré hacia el fuego. "No han hecho más que maldecir mi destino".

	"Tu destino no puede verse condenado simplemente por la forma en que naciste". Su mirada recorrió mis mejillas antes de caer sobre mi hombro. “La marca de las estrellas no te maldijo. Fue la gente la que hizo eso, Adara. Personas a las que les importa un bledo si te hacen daño, siempre y cuando puedan controlarte y convertirte en un arma para su propio gobierno.

	"¿Gente como tú?" Mi marca cobró vida contra mi columna y supe que Evren estaba cerca. Miré por encima del hombro y allí estaba parado cerca de sus hombres y algunos caballos, y asintió con la cabeza ante algo que uno de ellos estaba diciendo a pesar de que me estaba mirando directamente.

	"No espero que confíes en mí, Adara".

	Volví a centrar mi atención en ella. Sus manos se apretaron en puños incluso mientras sus hombros caían.

	"Cuestionaría tu cordura si lo hicieras a ciegas, pero la Reina Kaida y yo no somos iguales".

	Mi estómago se endureció ante sus palabras. Ella tenía razón, no confiaba en ella y no pensé que alguna vez lo haría. Ella era la reina del reino de Sangre, la madre de mi pareja, tartamudeé pensando en la facilidad con la que se formó en mi mente esa palabra, quién me traicionó, y nadie se convierte en reina sin sed de poder.

	"Pido disculpas por no confiar en tu palabra al respecto". Me crucé de brazos. "A la reina Kaida también le gustaría que yo creyera que ella no es tan mala como realmente es".

	"Eso probablemente sea cierto". Ella sonrió, aunque no llegó a sus ojos, y se encogió de hombros. "Pero nunca he conocido que la mujer sea otra cosa que su verdadero y cruel yo". Su mirada se posó en mi mano donde todavía sostenía la carne seca y asintió hacia ella. "Comer. En breve partiremos hacia el Palacio de Sidra”.

	Se giró, dejándome con nada más que la carne y mis pensamientos, y miré hacia donde estaba Evren. Él todavía me estaba mirando, su mirada dura e ilegible, pero se dirigió a su madre mientras ella se alejaba de mí.

	Me metí la carne en la boca mientras él daba un paso en mi dirección y rápidamente se alejaba de él. No estaba lista para enfrentarlo después de anoche, después de que le permití besarme después de todo lo que había pasado. Lo había besado con tanto deseo detrás de mis labios, y él salió de la tienda esta mañana sin una sola palabra.

	"¿Estás listo?"

	Podía sentir el calor de su pecho en mi espalda, pero no me di vuelta. Me quedé mirando al fuego agonizante y asentí una vez. Podía sentirlo estudiándome desde atrás, el calor de su mirada más fuerte que las llamas frente a mí, y rápidamente tragué la carne dura antes de limpiarme la boca.

	"¿Princesa?" Sólo escuchar su voz hizo que mi estómago se apretara hasta el punto de sentir dolor.

	"Te pedí que no me llamaras así". Mi voz era fría e insensible, exactamente como la quería, pero todo lo contrario de cómo me sentía por dentro. La necesidad de asegurarme de que estaba bien era abrumadora y me moría por saber si tenía pesadillas a menudo.

	"Bueno." Prácticamente podía oír la frustración en su voz. “¿Estás lista, Adara?”

	"Sí." Finalmente me volví hacia él y mis ojos amenazaron con cerrarse cuando su olor me golpeó. "Tu madre dijo que nos iremos al palacio en breve".

	"Somos." Se cruzó de brazos mientras me estudiaba. Su camisa negra estaba empapada de tierra, y cuando volví a mirarlo a los ojos, vi el mismo cansancio en su mirada. "Los hombres van a desmontar nuestra tienda y luego saldremos".

	"Deberías haberme despertado." Levanté la barbilla mientras lo decía. "Fue una tontería dejarme dormir hasta tarde mientras el resto del campamento estaba empacado".

	Fue una tontería dejarme dormir mientras me dejabas tan inseguro.

	No estaba segura de por qué eso me molestaba tanto. Me había pedido que me quedara con él a pasar la noche y esta mañana no me debía nada. Pero me dolía el pecho y no podía detener la sensación. Lo odiaba y ese sentimiento me confundía. ¿Cómo podría odiar tanto a alguien y al mismo tiempo anhelarlo con cada parte de mi ser?

	“Estabas durmiendo tan tranquilamente cuando desperté. Sabía que necesitabas descansar”. Su mirada se posó en mi boca y me mordí la lengua para dejar de decir las cosas que realmente quería decir.

	“Bueno, afortunadamente ahora estoy descansado y pensando con claridad. Así que deberíamos seguir nuestro camino”. Fui a pasar a su lado, pero me detuvo con su mano en mi bíceps. Se acercó, lo suficientemente cerca como para que todo en él me abrumara.

	Se acercó lo suficiente como para que cada parte de mí se sintiera insegura en mi resolución de odiarlo.

	"Estás enojado conmigo."

	"Eres brillante, príncipe".

	Sus labios se arquearon en una sonrisa ante mi comentario. “Quise decir más enojado de lo normal. Más enojado que cuando te dejé durmiendo.

	Mi columna se enderezó y le rogué que no temblara bajo el peso de su presencia.

	"Estoy bien."

	Se acercó aún más. Su nariz presionó contra mi mandíbula y sentí que me inhalaba como si fuera su primer aliento verdadero después de toda una vida de asfixia. "Lo siento si te molesté anoche".

	"No lo hiciste". Se me quebró la voz y lo odié. “Anoche no debería haber sucedido. No volverá a suceder”.

	Él gimió y su aliento se precipitó contra mi cuello. “Ambos sabemos que eso es mentira, princesa. Puedes odiarme en la luz todo lo que quieras, pero nuestra verdad sale a la luz en la oscuridad. Siempre lo será”.

	Mi estómago se apretó ante sus palabras, ante su amenaza, y un dolor comenzó entre mis muslos. Estábamos rodeados por un campamento lleno de otras personas, pero solo fueron necesarias unas pocas palabras susurradas de sus labios hasta que fue todo lo que pude ver. Él era todo lo que podía sentir.

	"Esa oscuridad es tuya, no mía".

	Él se rió suavemente y en voz baja, pero no retrocedió ni un centímetro. “Deja que algo de tu magia se derrame de tus manos, princesa. Deja que el resto del campamento vea que tu magia es gemela de la mía.

	Apreté los puños y traté de ocultar las manchas oscuras que ensuciaban las puntas de mis dedos, porque no quería ver mi magia. No quería escuchar las palabras que decía.

	“Nunca he conocido a otro ser vivo con esta magia, princesa. Esta oscuridad es nuestra, lo quieras o no”.

	No sabía a qué se refería, pero no pregunté. No me gustaba la idea de que nuestra magia tuviera algún paralelo. Finalmente se alejó de mí y evité mirarlo. En lugar de eso, miré hacia donde Jorah estaba subiendo a su yegua.

	“Aún no entiendes tu magia, pero lo entenderás. Muy pronto te sentirás tan vital como cualquier otra parte de ti”.

	Incluso mientras intentaba negar la verdad de sus palabras en mi mente, sentí que mi magia corría a través de mí como si fuera tan crucial para mí como la sangre que corría por mis venas.

	Lo seguí mientras nos conducía hasta donde estaba su caballo, y esperaba que no me negara un caballo propio.

	"¿Dónde está mi caballo?"

	"Estas conmigo." Apenas me miró. "Nos dirigimos al reino de la sangre y te quiero conmigo".

	"Prefiero caminar".

	Alguien se rió detrás de mí, pero no me atreví a girarme para ver quién.

	“Esa no es una opción. Estás conmigo."

	La reina Veda nos estaba mirando, ya montada sobre su propio caballo, y traté de forzar la lucha dentro de mí.

	"Adara, súbete al maldito caballo".

	Mi mirada se topó con la suya mientras fruncía el ceño y bajó la correa de la silla para apretarla.

	"Iré con Jorah". Yo tampoco confiaba en él, pero al menos con él no estaría plagada de pensamientos encontrados.

	"Eso no va a suceder." Apretó los dientes y apretó las riendas con la mano.

	“Recuerdo que una vez me dijiste que confiarías tu vida a Jorah. ¿Por qué no confiarías en él conmigo?

	“No se trata de confianza, Adara. Eres mi compañero y no viajarás con ningún otro hombre que yo cuando lleguemos a mi casa”.

	Quería pelear más con él. Quería gritar y agitarme y sacar cada pizca de ira y dolor que estaba sintiendo en ese momento. Pero no lo hice.

	Porque esta pelea no valió la pena. No sabía lo que estaba haciendo. No tenía idea de lo que me esperaba en el Reino de Sangre o la lucha que enfrentaría allí.

	Caminé silenciosamente hacia él y me estiré hacia adelante hasta que mis dedos se enredaron alrededor del pomo de la silla y me levanté frente a él. La irritación se aferró a mi piel cuando sus manos encontraron mis costados y me ayudaron a situarme contra él.

	Entonces pude sentirlo. Su magia oscura que llamó a la mía. Me envolvió, abrazándome con su fuerza y posesividad. Todos los demás también podían verlo, su magia negra era como un humo espeso que cubría mi piel. Se movió y me envolvió mientras despegábamos, y traté de no permitir que mi cuerpo reaccionara.

	Pero era en lo único en lo que podía concentrarme cuando comenzamos nuestro viaje al Reino de Sangre, y traté de distraerme.

	Evren empujó al caballo con fuerza mientras galopábamos por una tierra de espesos y frondosos árboles que no conocía. Los cascos de los caballos golpearon el suelo húmedo y traté de concentrarme en el sonido.

	Pero el contacto de Evren y los pensamientos sobre lo que estaba por venir me preocuparon. ¿Qué pensaría el Reino de Sangre de mí? ¿Cómo reaccionarían cuando supieran que me habían arrebatado a las hadas?

	¿Me darían la bienvenida o serían todo lo que me enseñaron a temer?

	Los pensamientos daban vueltas y vueltas en mi cabeza mientras cabalgábamos, y poco más podía pensar durante el largo viaje.

	No sabía cuánto tiempo habíamos estado montando, pero me dolían los muslos y mi espalda me rogaba que me inclinara hacia Evren y le diera un respiro. Pero yo no hice tal cosa.

	Puse tanta distancia entre nosotros como su magia me permitía y cerré los ojos cuando su poder pasó por mis labios. Evren tenía tanto control de su magia, tanto control de sí mismo, y yo me estaba desmoronando sobre el caballo frente a él.

	Me pregunté si esto era exactamente lo que mi padre intentaba evitar. ¿Se habría sentido tan decepcionado cuando vio en lo que me había convertido? ¿Pelearía de una manera que yo no había hecho? ¿Que ni siquiera ahora tenía fuerzas para hacerlo?

	"Princesa", susurró Evren, y mi columna se enderezó cuando la ciudad en expansión que se extendía frente a nosotros llamó mi atención cuando llegamos a la cima de la colina.

	Intenté respirar profundamente mientras mis ojos recorrían el reino que tenía ante mí. Colinas repletas de flores silvestres de todos los colores conducían a la gran ciudad con una gran variedad de casas de piedra y altos edificios de ladrillo. El cielo era de un azul brillante y era el más claro que jamás había visto. Era mucho más hermoso de lo que podría haber imaginado. Nada como las pesadillas de viejas leyendas.

	“Bienvenido al Tribunal de Sangre”.

	Lo miré y pude ver la vacilación en su rostro.

	"No tengo ningún interés en ser bienvenido al Tribunal de Sangre". Mi mirada se posó en su boca y no pude obligarme a apartar la mirada. "Estoy aquí en contra de mi voluntad, príncipe".

	Su boca se curvó en una sonrisa que odié pero que también amaba, pero no hizo nada para ocultar la frustración que había allí. "Esta es mi casa, Adara". Señaló con la cabeza hacia la bulliciosa ciudad a medida que nos acercábamos. "Ésta también podría ser tu casa".

	Cerré la boca con fuerza mientras buscaba en la ciudad que teníamos delante. Estaba a punto de entrar en un reino lleno de vampiros, un reino al que me habían enseñado a temer toda mi vida, pero no pude reunir el terror que una vez sentí.

	Incluso cuando los cascos de nuestros caballos resonaban contra las calles adoquinadas, sentí más curiosidad que miedo, y odié que fuera porque Evren cabalgaba detrás de mí.

	No tenía por qué sentirme cómoda en su presencia o bajo su tacto, pero no podía explicarlo. Su magia me protegía mientras me rodeaba, y todavía me sentía segura bajo esa protección.

	La ciudad estaba llena de sonidos y vampiros bullendo por las calles, pero cuando nos vieron pasar, todos se detuvieron. Parecían tan normales, tan diferentes a todo lo que me habían enseñado a temer. Al igual que los de mi aldea, algunos eran tan pálidos que su piel casi parecía translúcida, mientras que otros tenían el tono más oscuro del negro. Cada uno de ellos se veía diferente del otro y los estudié mientras intentaba encontrar una manera que los diferenciara de mí.

	Me pareció extraño que la reina no se moviera detrás de sus guardias ni les permitiera protegerla, sino que cabalgó a la cabeza y vi cómo sonreía a sus clientes como si estuviera viendo a viejos amigos.

	Y ellos la miraron igual.

	Pero miraron a Evren de manera diferente. No era una amistad o un simple respeto lo que brillaba en sus ojos. Lo miraron con admiración.

	Muchos inclinaron la cabeza o simplemente le saludaron con la cabeza cuando pasó, pero todos lo observaron y observaron la forma en que me abrazaba.

	¿Lo admiraban por lo que había hecho? ¿Estaban impresionados de que fuera tan fácil de robarle la Bendición de las Estrellas a su prometido con sus malvadas palabras y las benditas manos de los dioses?

	¿Podrían ver con qué facilidad me enamoré de un hombre que no me prometió nada?

	Lo más impactante para mí fue que ninguno de ellos me miró con una pizca de desprecio o hambre. Me hablaron de la sed de sangre de los vampiros. Era un hecho que mi madre me había inculcado en la cabeza una y otra vez a lo largo de los años. Esa sed los dominaba por encima de todo, pero si eso era cierto, todos lo ocultaban increíblemente bien.

	Porque no parecían más que hombres y mujeres felices de darle la bienvenida a casa a su príncipe. Me enderecé sobre el caballo, los muslos de Evren todavía presionaban firmemente contra los míos, y los observé mientras pasábamos. Entonces me di cuenta de que era su belleza antinatural lo que los distinguía, y recordé que mi madre me contó ese hecho en una de las lunas dobles de sangre. Era su belleza lo que te atraería. Era su apariencia lo que te atraería hacia ellos de una manera que no podrías resistir.

	Evren pareció acercarse a mí, su pecho presionó contra mi espalda hasta que no hubo rastro de aire entre nosotros, pero no dijo una palabra.

	No estaba segura de si él podía sentir mis pensamientos en conflicto o si realmente debería haber tenido miedo de una amenaza, pero de cualquier manera, traté de no dejar que su toque me afectara.

	Cabalgamos rápidamente por las calles hasta que avistamos el palacio. El castillo era tan grande como el de la Corte Fae, pero era diferente. El exterior de piedra estaba erosionado por el tiempo y cubierto de manchas de musgo y enredaderas que tenían flores vibrantes.

	No había ninguna gran muralla que separara el castillo de su reino. En lugar de eso, cabalgamos directamente desde la calle hacia el patio, y un joven levantó la vista de su libro por sólo un momento para asentir en dirección a sus miembros de la realeza antes de recostarse en el banco y continuar leyendo su cuento.

	Era el hogar de su familia real, pero parecía encajar muy bien con todas las demás casas por las que pasamos.

	La reina desmontó fácilmente y yo intenté hacer lo mismo, pero la magia de Evren se negó a dejarme ir. Le lancé una mirada enojada justo cuando sus pies golpearon las piedras debajo de nosotros, pero él simplemente levantó las manos como si quisiera ayudarme a bajar.

	"No me toques, Evren, y elimina tu magia".

	"Déjame ayudarte, princesa". Levantó las manos más alto y su magia se apretó a mi alrededor como si estuviera retrasando dejarme ir.

	"No necesito tu ayuda".

	Evren suspiró y dejó caer las manos a los costados, pero su magia tardó más en abandonarme. Se deslizó lejos de mí centímetro a centímetro y temblé mientras patinaba sobre mis marcas.

	Abrió la boca para hablar, probablemente para corregirme por lo obvia que era mi necesidad por él, pero la cerró tan pronto como el sonido de una voz de mujer lo llamó.

	"¡Gracias a los dioses!"

	El sonido desvió mi atención de Evren justo cuando el cuerpo de la mujer chocó con el suyo, y ella lo rodeó sólidamente con sus brazos.

	“Evren”. Su nombre era una súplica en sus labios, una maldita súplica de desesperación mientras se aferraba a él, y mis marcas ardían como nunca antes.

	La miré mientras se aferraba a mi pareja. Me golpeó profundamente en los huesos. Él era mi compañero, quisiera admitirlo o no, y apenas podía recuperar el aliento mientras miraba a la mujer que lo sostenía.

	Llevaba pantalones de cuero negro que se ajustaban perfectamente a su cuerpo curvilíneo y una blusa color crema que resaltaba su piel oscura que era tan hermosa que luchaba con el cielo nocturno.

	Un cielo nocturno lleno de estrellas.

	Su marca de estrella comenzaba en su codo y se movía alrededor de su bíceps hasta desaparecer debajo de su blusa. Ella estaba bendecida por las estrellas. Sus dedos se clavaron en sus hombros y vi como parte de la tensión desaparecía de él.

	Esta mujer... ella era importante para él. Ella era su Bendita Estrella.

	Ella se alejó de él, apartando sus rizos indómitos de su rostro mientras miraba hacia arriba y recorría cada centímetro de él. Ella lo estaba revisando, evaluándolo por si tenía alguna lesión, y mi estómago se apretó cuando ella levantó la mano y pasó los dedos por su mejilla.

	Los celos se arremolinaron a través de mí como una bestia esperando atacar, pero se volvieron salvajes cuando noté las cicatrices que estaban esparcidas a lo largo de su antebrazo. Cicatrices de donde había sido alimentada.

	Mi columna se puso rígida mientras los miraba.

	Era sólo una mentira más que había salido de los labios de Evren. Me dijo que nunca antes se había alimentado de un Starblessed. Me había dicho muchas cosas que yo no tenía por qué creer.

	Un tonto. Fui un maldito tonto.

	Evren tomó sus manos entre las suyas y la sostuvo frente a él. “Thalia, me gustaría que conocieras a alguien”.

	Entonces se volvió hacia mí, pero no podía quitarle los ojos de encima. Y entonces ella finalmente me miró.

	Pude ver la sorpresa en sus ojos muy abiertos, el desconcierto mientras nos miraba de un lado a otro. Sus labios se separaron, pero ningún sonido escapó de ellos.

	“Esta es mi Adara. Adara, ella es Thalía”.

	“No soy suyo”, lo corregí rápidamente mientras bajaba del caballo, y esto la hizo sonreír.

	"¿No es así?" Ella ladeó la cabeza mientras me estudiaba. "Puedo oler su magia en ti".

	"¿Estás familiarizado con su magia?" Rompí.

	Su sonrisa se convirtió en una amplia sonrisa.

	"Ella me gusta." Ella se rió entre dientes y miró a Evren, pero su atención estaba en mí. Observando, evaluando, viendo mucho más de lo que yo quería que viera.

	"Thalia es una de mis amigas más antiguas en este mundo".

	"Como puedo ver." Intenté reprimir los celos, pero fluían de mí como sangre de una herida abierta.

	Evren se acercó a mí, pero yo di un pequeño paso atrás.

	"¿Estás celosa de mi amiga, princesa?"

	"Por supuesto que no." Tragué y traté de hacer que mis palabras sonaran creíbles incluso para mis propios oídos. "No me importa lo que hagas".

	"¿Está seguro?" Su boca se arqueó en una leve sonrisa y mi estómago dio un vuelco.

	“¿Por qué me importaría?”

	"Porque soy tu maldito compañero", gruñó para que sólo yo lo escuchara, pero ella lo escuchó. Su mirada se encontró con la mía y la sostuve. La dejé sentir la verdad de sus palabras incluso mientras yo mismo intentaba negarlo.

	"Soy tu prisionero tal como lo fui para tu hermano".

	Evren se sobresaltó como si le hubiera abofeteado. Me estudió, calculando qué decir, y odié este juego entre nosotros. “Thalia estará contigo aquí en el Tribunal de Sangre y te ayudará a adaptarte a tu vida aquí. Permíteme mostrarte tu habitación”. Sus palabras fueron cortantes y llenas de ira.

	Comenzó a alejarse de mí, pero mi propia ira aumentó. No quería que su amante me atendiera mientras estaba aquí. No quería a nadie cerca de mí. "¿Qué? ¿Estás demasiado ocupado para atenderme tú mismo?

	Sus hombros se pusieron rígidos y respiró hondo. "Debo regresar a la Corte Fae en los próximos días, princesa".

	
 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	Mi visión se volvió borrosa y ya no podía ver a Thalía.

	No podía ver ni pensar en nada más que las palabras que acababan de salir de sus labios. Él iba a regresar. Me trajo aquí, lejos de su hermano, y ahora iba a regresar.

	Me temblaron las manos cuando Jorah se acercó y envolvió a Thalia en sus brazos. Parecía tan genuinamente feliz de verla como Evren, pero no importaba.

	Él se iba.

	“Voy a llevar a Adara a su habitación”, les habló Evren, pero todavía me miraba.

	Y no pude ocultar ni un ápice de mi angustia.

	Se adelantó, agarró mi codo con la mano y dijo algo en voz baja, pero no pude entenderlo. Los latidos de mi corazón se aceleraban en mis oídos, destruyendo toda la compostura que había logrado mantener.

	Él se iba.

	Evren me llevó escaleras arriba hasta el frente del palacio, y lo seguí sin decir palabra mientras dos guardias nos abrían las puertas y nos dejaban entrar. Ambos inclinaron la cabeza con respecto a mi pareja y me pregunté si lo sabían.

	¿Sabían todos que iban a enviar a su príncipe de regreso a manos de sus enemigos?

	¿Se preocupaban por él en absoluto o sólo les importaba lo que él podía hacer por ellos? Era su príncipe pero también su espía y su traidor.

	No podía decidir si él era un peón en su juego como yo o si eso era simplemente lo que me quería hacer creer. ¿Fue él el maestro que se divirtió pensando que podía engañarme haciéndome creer que alguna parte de él me pertenecía? Me dolía el pecho cuando entramos al palacio. Las ventanas estaban hechas de mosaicos de vidrio que hacían que la luz del sol rebotara por la habitación y a lo largo de los muebles de madera cálida y envejecida. El palacio era grandioso, pero de alguna manera todavía se sentía como un hogar. Entramos en una gran sala y me invadió el olor a chimeneas humeantes, flores frescas y libros viejos. Me inundaron los recuerdos del pequeño hogar que compartía con mi madre.

	"Te daré un recorrido una vez que estés instalado". Evren se pasó los dedos por el cabello y observé la forma en que el sol brillaba a través de las ventanas y resaltaba su estruendosa oscuridad.

	No le respondí porque no sabía qué decir. El mismo pensamiento me ahogaba y temía que nada más escapara de mis labios.

	Él se iba.

	Caminamos por un largo pasillo, la misma piedra envejecida me saludaba dentro del palacio, pero había mucha luz del sol. Cuando pensé en el Palacio de Sidra, me imaginé un castillo espeluznante que albergaba vampiros sedientos de sangre. Era la imagen que mi madre y los de mi pueblo habían pintado en mi mente. Fue difícil sortear todas las mentiras. Se me escaparon de los dedos tan fácilmente como la verdad y no pude reconocer una de la otra.

	"Está es tu habitación." Evren se detuvo frente a una gran puerta de madera con un pomo dorado adornado y su vacilación martilleó en mi pecho como el fantasma de lo que podríamos haber sido. Pero no dijo una palabra más. Simplemente se adelantó y la abrió, y lo seguí adentro.

	La puerta se cerró detrás de mí y traté de contener el aliento que estaba desesperado por rogarle que no se fuera.

	"Mi habitación está justo al otro lado del pasillo". Se cruzó de brazos mientras avanzaba hacia la cama. Estaba cubierto de capas y capas de telas blancas y flores frescas colocadas en la mesa a su lado, y no se me pasó por alto que él fue quien me dio esto a pesar de que me había tomado en nombre de su reino.

	Era más grandioso que cualquier cosa que hubiera tenido alguna vez. La cama me llamó y mi cansancio me llegó hasta los huesos mientras la miraba.

	"Pero no estarás allí".

	No fue una pregunta. Era la verdad y me arañaba el pecho cuando miré hacia la puerta.

	“Lo estaré por unos días, pero luego no, no lo haré”. Desvió la mirada mientras lo decía con tanta indiferencia. Lo dijo como si dejarme no pareciera la traición más grande de todas.

	"¿Por qué?" Sacudí la cabeza y apreté los puños mientras lo miraba.

	“¿Por qué me voy?”

	“¿Por qué me traerías aquí si simplemente ibas a irte? ¿Por qué me traerías aquí?

	“¿Preferirías que te hubiera dejado?” Me escupió las palabras y esto era lo que necesitaba. Podía lidiar con su ira porque era más fácil de tragar. Estaba enojada y asustada, y todo se estrellaba contra mi pecho, suplicando liberación.

	"¡Preferiría que no mientas!" Di un paso hacia él y mi magia serpenteó bajo mi piel, incontrolable y salvaje. "Por primera vez desde que me conociste, solo dime la verdad".

	“La verdad, princesa, es que no tengo más remedio que regresar a la Corte Fae. No puedo permitir que mi padre o la reina piensen que fui yo quien te llevó. No podemos darnos el lujo de que piensen en otra cosa que no sea el hecho de que fuimos atacados. Sabrán que el Tribunal de Sangre te tomó, pero necesito influir en su próximo plan de ataque”.

	Negué con la cabeza, pero él simplemente continuó.

	“Si descubren que fui yo quien te secuestró, la reina de las hadas no se detendrá hasta que yo esté muerta y tú quedes al descubierto ante ellos. Tengo que descubrir qué saben, qué sospechan”.

	“¿Y si saben la verdad?” Mi estómago se revolvió y escalofríos estallaron contra mi piel.

	“Entonces seré yo quien tendrá que lidiar con esas consecuencias y tú estarás a salvo bajo la protección de mi reino”.

	"No." El miedo se apoderó de mí y apreté los puños mientras el humo negro se arremolinaba a su alrededor en una niebla de terror. “No te permitiré volver allí. No te van a matar por mi culpa”.

	Una sonrisa apareció en los labios de Evren, pero su arrogancia normal no estaba allí. En cambio, fue reemplazado por un fantasma de quién era él mientras la tristeza llenaba sus ojos.

	“No tengo otra opción, princesa. Ninguno de nosotros lo hace. Esto es más grande que cualquiera de nosotros”.

	Su mirada se dirigió hacia donde mi magia estaba creciendo. Se acercaba cada vez más a él con cada respiración que tomaba y no podía detenerlo. Estaba buscándolo, rogándole cosas que no me atrevería a decir en voz alta.

	"Por supuesto, tenemos una opción". Mi voz era mucho más suave de lo que pretendía. Carecía de convicción, carecía de la ira con la que me protegía.

	Extendió sus dedos, encontró mi magia y jugó con ella en una suave caricia que me dejó sin aliento en la garganta y mis rodillas amenazaron con doblarse.

	“Si tuviera la opción, nunca regresaría. Si pudiera elegir, no te habría traído aquí. Habría corrido”. Se acercó a mí, mi magia lo envolvió y lo acercó aún más. "Te habría llevado a cualquier parte de este mundo donde podríamos haber estado solo nosotros dos".

	"¿Por qué no lo hiciste?" Mi voz era débil y llena de anhelo de que seamos algo más que lo que éramos. El recuerdo de lo que pensaba que éramos se había convertido en un arma y me atravesó sin esfuerzo.

	“Porque habrías pagado el precio de mi egoísmo. Tú, junto con toda mi gente, habrías sufrido para que yo pudiera asegurarme de que nunca me dolieran las manos al tocar tu piel”. Se adelantó y sus dedos, todavía envueltos en mi propia magia, rozaron mi mejilla. "Todos habrían pagado el precio por un príncipe egoísta que no quería nada más que desaparecer en su pareja". Se detuvo y su mirada oscura buscó mi rostro. "Y no hay nada en el mundo que desee más, princesa, que desaparecer en ti".

	Lo miré fijamente, sin aliento, porque aunque el sabor de su traición estaba fresco en mi lengua, no pude detener las siguientes palabras que salieron de mis labios sin pensar en las consecuencias. "No quiero que te vayas".

	"Lo sé." Él asintió antes de presionar su frente contra la mía. Su mano se deslizó hasta la parte posterior de mi cabeza y enredó sus dedos en mi cabello mientras me sostenía contra él. “Pero volveré. Siempre volveré por ti, princesa”.

	Sus palabras chocaron contra mi pecho, pero no dejaron nada más que un profundo dolor. El miedo, puro e implacable, se instaló en lo más profundo de mí y se negó a irse.

	Él era mi compañero, pero no debería haberme importado tanto. Él me había usado, me había traicionado, y debería haber estado más que dispuesta a dejarlo ir y que lo mataran. Pero no lo estaba. Su traición resonó frente a mí, pero no había aprendido ninguna de las lecciones que estaba condenada a enseñarme.

	Cerré los ojos y traté con todas mis fuerzas de devolver mi magia a mí. "Ven", le ordené una y otra vez en mi mente. Podía sentir su vacilación, su propio miedo a dejarlo ir, pero si quería sobrevivir en este reino, necesitaba aferrarme a mi ira como si fuera el salvavidas.

	Podía manejarlo, moldearlo exactamente como necesitaba que fuera, pero el miedo no podía. Mi miedo me condenaría, pero mi ira sería mi salvadora.

	Empujé contra el pecho de Evren, obligando a su cuerpo a alejarse del mío, y parpadeé para abrir los ojos con mi nueva determinación.

	No lo dejes entrar.

	La mirada de Evren buscó la mía y abrió la boca, pero le adelanté antes de que pudiera pronunciar una palabra.

	"Ir." Asentí hacia la puerta.

	"No me iré hasta dentro de unos días, Adara".

	"Ve", dije de nuevo, y esta vez esperaba que escuchara lo vacío que estaba tratando de obligarme a ser. "Deseo estar solo".

	"Princesa, sé que estás enojada, pero..."

	"¡Ir!" Mi poder surgió dentro de mí, deteniéndose en seco donde todavía estaba tratando de alejarlo de él. Estaba flotando, esperando, como si finalmente hubiera reconocido la orden de su amo.

	"No hagas esto, Adara". Pude ver la chispa nuevamente en la mirada de Evren, su ira regresando con toda su fuerza con el sabor del mío. "No me alejes porque tienes miedo".

	"No soy." Sacudí la cabeza y traté de solidificar mi mentira en mi propia cabeza antes de decirla en voz alta. “He pasado tiempo más que suficiente con el hombre que me traicionó y no me queda nada que ahorrarte. Simplemente deseo bañarme y dormir… ¿o es más de lo que me permitirás mientras estés en tu reino? ¿Debería esperar que me disfraces y me exhibas como lo hizo tu hermano antes que tú?

	Podía sentir su propio poder surgiendo, deslizándose entre sus dedos mientras su ira crecía. Simplemente se quedó quieto y me miró como si estuviera tratando de descubrir quién era yo. Pero él no encontraría esa respuesta mirándolo fijamente porque yo tampoco sabía la verdad.

	Estaba atrapado en una confusión sobre quién alguna vez pensé que era y quién estaba destinado a ser, y no podía encontrar la salida. Todo lo que creía saber era mentira. Cada certeza a la que me había aferrado, todo lo que alguna vez me había parecido real. Se había convertido en humo en mis manos y, por mucho que lo agarrara, se deslizaba entre mis dedos.

	"Te daré algo de tiempo". Él inclinó la cabeza suavemente y yo me burlé de la muestra de honor.

	“Levanta la cabeza, príncipe. A menos que te resulte más fácil decir mentiras cuando estás de rodillas.

	Levantó la cabeza hasta mirarme directamente y una oscura sonrisa se formó en sus labios.

	“Haré lo que quieras que haga de rodillas, princesa. ¿Quieres que te respire todas las malditas verdades malvadas contra tus muslos? Lo haré. ¿Quieres mentiras? Te adoraré con mi lengua mientras te digo que no me detengo en tus curvas como un hambriento. Mentiré y diré que tus pequeños gemidos suaves no me torturan en las noches cuando intento descansar. Susurraré una mentira contra tu piel y me aseguraré de que sepas que mi deseo por ti no es el arma más peligrosa que cualquiera puede usar contra mí.

	Respiré profundamente mientras me ahogaba con sus palabras, y su mirada se dirigió hacia donde mi pecho subía y bajaba con el rápido latido de mi corazón.

	“Te diré que dejarte aquí sin mí no se siente como si alguien tuviera mi corazón agarrado en su puño apretándolo cada vez más fuerte hasta que no puedo recordar cómo respirar. Entonces, ¿cuál es, princesa? ¿Quieres mis verdades o mis mentiras? Estoy condenado a darte lo que quieras a pesar de saber que es malo para mí”.

	Un dolor profundo en mi vientre hacía que fuera difícil aferrarme a otra cosa que no fuera la forma en que él me hacía quererlo. Mi cuerpo estaba cansado, estaba cansada, pero aun así quería alcanzarlo y rogarle que me diera todo lo que acababa de prometer. "Por favor sal."

	Pasó su lengua por su labio inferior antes de estirar su mano nuevamente y presionar su pulgar contra mi boca. Su propio deseo me gritaba, rogándome que lo desafiara, que le hiciera darme exactamente lo que prometió.

	Presionó firmemente mi labio, arrastrándolo hacia abajo mientras bajaba lentamente su mano, y no se detuvo hasta que su mano presionó suavemente mi cuello. Su pulgar frotó el lugar donde mi pulso latía con deseo y confusión, y observó el movimiento sin decir palabra.

	Comencé a alcanzarlo, a rogarle cualquier cosa que estuviera dispuesto a dar, cuando sonó un suave golpe en la puerta. Esperaba que Evren soltara la mano y se alejara de mí tan rápida y fácilmente como lo hizo en el reino de las hadas, pero no hizo ninguna de esas cosas. Su mano se apretó ligeramente y la humedad corrió entre mis muslos mientras observaba su deseo convertirse en ira hacia quien nos estaba interrumpiendo.

	"No hemos terminado con esto", se inclinó y susurró contra mi piel, y la promesa me hizo querer cerrar la puerta y negarme a dejar entrar a nadie más.

	Dejé escapar un suspiro lento y tembloroso mientras mi pulso latía con fuerza bajo sus dedos, pero Evren lentamente apartó su mano de mi cuello y deslizó su mirada sobre mi cuerpo, una caricia mesurada mientras observaba cada parte de mí.

	Dejó escapar un resoplido de frustración antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta. Allí estaba una mujer un poco mayor que mi propia madre con una bandeja de comida en un brazo y lo que parecía ropa en el otro.

	Mi columna se enderezó cuando ella entró en la habitación. Mi cuerpo todavía vibraba por el toque de Evren y no estaba preparada para ver a nadie más. No importaba que su rostro fuera amable y envejecido con años de vida, tenía que tratar a todos en este reino como una amenaza.

	"Lo siento, Evren." Ella se sonrojó, pero no inclinó la cabeza. "No me di cuenta de que estabas aquí o habría esperado".

	"No es un problema". Miró hacia mí y apretó la mandíbula mientras se cruzaba de brazos. "Gracias por venir. A Adara le gustaría bañarse y dormir, pero a mí me gustaría que primero comiera algo caliente”.

	"Por supuesto." La mujer me miró con una cálida sonrisa.

	“Adara, ella es Mina. Mina, Adara. Evren nos miró de un lado a otro con los hombros rígidos y la guardia alta.

	"Es un placer conocerte, Mina".

	"Asimismo." Ella sonrió y comenzó a pasar junto a Evren, pero él se inclinó antes de que ella pudiera y le dio un suave beso en la frente. "Me alegro mucho de que finalmente estés en casa". Ella cerró los ojos y su rostro se suavizó cuando se inclinó hacia su toque. "Al menos por un tiempo".

	"Es agradable estar en casa". Retrocedió en toda su altura. "Te extrañé."

	"Lo sé, querido muchacho". Ella asintió con la cabeza. "Yo también te extrañé".

	Se hablaban con mucho cariño y yo la observaba atentamente. Esta mujer era parte de su personal, pero lo miraba con más adoración en sus ojos que su propia madre. Me confundió cuando la contradicción entre lo que creía saber y la verdad frente a mí chocó. Ella pasó junto a él y se dirigió a la pequeña mesa de la habitación, y seguí cada movimiento de ella.

	"Te veré en un momento", dijo Evren mientras estaba parado en la puerta, pero yo simplemente asentí mientras la observaba dejar la bandeja. Tragué fuerte y traté de no permitirle ver la emoción que me estaba comiendo viva mientras Mina avanzaba hacia mí. La puerta se cerró con un suave clic y nos quedamos solos.

	"Te traje algo de ropa". Los dejó caer sobre la cama antes de presionar sus manos en sus caderas y evaluarme de pies a cabeza. “Pero Evren tiene razón. Deberías comer antes de hacer cualquier otra cosa”.

	¿Hace mucho que trabaja para él? La visión de la forma en que acababan de abrazarse, el respeto que él le había mostrado, resonaba una y otra vez en mi mente.

	"Toda su vida." Ella sonrió suavemente, como una madre recuperando recuerdos de su hijo. “Ese chico ha sido tanto una espina clavada en mi costado como la luz de mis días durante años”.

	Ella se rió y asintió hacia la mesa. "¿Por qué no comes?"

	"¿Sabes que se va de nuevo?" Hice la pregunta antes de que pudiera detenerme. Estaba desesperado por saber por qué yo era el único afectado por esta noticia.

	Ella hizo una mueca y su envejecido rostro se volvió pálido. "Sí."

	Asentí antes de alejarme un paso de ella y dirigirme hacia la comida fragante que llenaba la habitación y hacía que me doliera el estómago de hambre.

	"No estoy contenta con eso", dijo en voz baja, y me detuve y me volví para mirarla. “Cada decisión que toma Evren es una elección que toma por otra persona. Ese chico es desinteresado de una manera que lo pone en peligro”.

	Sus palabras me golpearon con un peso que sólo podía soportar la verdad, pero mi ira hizo que todo supiera a mentira.

	“A veces es difícil amar a alguien así. Temer constantemente por ellos y orar para que su amor no rompa su propio corazón. ¿Supongo que sabes un par de cosas sobre eso? Ella inclinó la cabeza y me observó asimilar sus palabras. Ella estaba calculando, evaluándome, pero yo la dejaría con ganas.

	"No lo amo". Sacudí la cabeza y aparté la mirada de ella.

	“¿No es así?” Pasó a mi lado y se ocupó de mi comida. “No sé mucho sobre ti, Adara. Sé que has sido bendecida por las estrellas pero maldecida por el padre de Evren. Pero también sé que amar a ese chico, si eso es lo que eliges hacer, sería tu mayor bendición de todas”.

	
 

	CAPÍTULO 5

	 

	 

	Me encerré en mi habitación durante dos días. Mina era la única que había entrado o salido, pero yo le había dicho que quería estar sola.

	El sueño no me había aclarado la cabeza como esperaba. En cambio, me sentí más perdida que nunca.

	Me atormentaba el sonido de Evren llamando a mi puerta, de él rogándome que lo dejara entrar, cuando yo me gritaba a mí mismo para obligarlo a salir.

	Sostuve una taza de té caliente en mis manos y acerqué las rodillas al pecho mientras miraba por la ventana con un profundo dolor en el pecho. Tenía una vista perfecta desde mi ventana y, cuando la abrí, podía escuchar el bullicio de la animada ciudad más allá de los muros del palacio.

	La risa sonó y me encontró junto con el aroma de deliciosas especias que hicieron que mi estómago revolviera el hambre. Vi como algunas personas pasaban, ajenas a mí sentada tranquilamente en la ventana, y me sorprendió mucho lo normal que parecía todo.

	Estuve en el Tribunal de Sangre, un tribunal conocido únicamente por la crueldad y el miedo, pero no vi nada de eso aquí. Al menos no fuera de los muros del palacio. Los hombres y mujeres que pasaban me recordaron mi hogar. De gente trabajando y viviendo, y añoraba un lugar que ni siquiera conocía.

	No sentía nostalgia porque nunca había amado mi hogar. Pero anhelaba un sentimiento que deseaba desesperadamente. Anhelaba ese sentimiento, esa nostalgia.

	Pero no vendría.

	Hubo un suave golpe en mi puerta y escuché a Mina tarareando afuera, flotando como la había encontrado desde que estuve aquí. No sabía si se debía a sus propios instintos maternales o si Evren se lo había pedido ya que yo me había negado a permitirle la tarea.

	Entró antes de que pudiera decirle que lo hiciera y entró con otra bandeja de comida. Solo había estado aquí dos días, pero ya había comido más de lo que había comido en mucho tiempo.

	"Estoy empezando a pensar que estás tratando de engordarme para el matadero". Me reí antes de mirar por la ventana.

	“Bueno, ahora mismo no estarías muy sabroso. No eres más que piel y huesos”.

	Mina dejó mi bandeja en el pequeño escritorio antes de moverse para mirar por la ventana a mi lado. “¿Por qué no sales de esta habitación y sales afuera? En lugar de intentar imaginar cómo sería desde esta ventana polvorienta”.

	"Estoy bien." Negué con la cabeza. No quería salir de la habitación porque salir de estas cuatro paredes significaba que tenía que enfrentarme a lo que había afuera. Tuve que afrontar la verdad de que Evren se iba, lo quisiera o no.

	Tuve que afrontar el hecho de que me dolían los huesos por la desesperación de que no lo hiciera.

	“Evren ha vuelto a pasar por aquí. Él quiere verte”.

	"No quiero verlo". Dioses, estaba desesperada por verlo, por sentirlo.

	“Se lo dije, pero no creo que pueda mantenerlo alejado por mucho más tiempo. Ese chico es tan terco como tú”.

	"No soy terco". Aparté la mirada de la ventana para mirarla y tomé un largo sorbo de té.

	"Y mis tetas no tocan mi ombligo".

	Mi té salió disparado de mi boca y farfullé ante sus palabras.

	Ella simplemente sonrió. "Ambos podemos mentirnos a nosotros mismos, pero eso no hace que la verdad sea menos real".

	"Bien." Me limpié el té de la barbilla y dejé la taza en el borde. “Soy testarudo, pero todavía no quiero verlo. Sé que amas a tu príncipe, pero él me usó. Me engañó y me utilizó…”

	"Y yo diría que probablemente lo haría de nuevo si tuviera la oportunidad".

	Cerré la boca de golpe mientras ella regresaba a mi bandeja y destapaba mi comida.

	“Lo que hizo fue sacarte de la Corte Fae. Creo que sabes lo que te habrían hecho allí. ¿Le echaste un vistazo a Thalía cuando llegaste? Habrías sido peor. Mucho peor”.

	No dije una palabra porque no sabía qué decir. Pensamientos sobre Thalía habían inundado mi mente desde que Evren salió de mi habitación. Pensamientos celosos y crueles.

	Las palabras de Mina me confundieron. Por supuesto, tenía razón en cuanto a que Evren me sacó de las manos de Gavril, pero ¿qué dijo sobre Thalía? No podía entenderlo.

	“¿Qué quieres decir con Thalía? ¿Lo que le ocurrió a ella?"

	Mina se secó las manos en el delantal. “Deberías preguntarle a Evren o Thalía sobre eso”. Miró hacia la puerta y odié que hubiera algo que no me estuviera diciendo. Pero su lealtad no estaba conmigo.

	"¿Te importaría prepararme un baño?" Crucé los brazos sobre el pecho y miré por la ventana. "Me gustaría aclarar mi cabeza".

	"Por supuesto." Mina asintió y se llevó la mano a la boca mientras su mirada me taladraba.

	Ella se giró y se alejó, y pude sentir su magia justo cuando el agua comenzó a correr en la cámara del baño. Miré la carne guisada y el pan que ella había traído, me senté frente a ellos y me obligué a comer.

	La comida estaba tan deliciosa como lo había sido desde que llegué, y me metí bocado tras bocado en la boca mientras las palabras que Mina había dicho pasaban por mi mente.

	El olor de los aceites que Mina dejó caer en el baño cubrió mi habitación y me relajé casi al instante.

	Evren me había traído aquí. Me había engañado haciéndome pensar que éramos algo que no somos, pero no podía negar el hecho de que, por primera vez en mucho tiempo, me sentí más segura que en años.

	Se suponía que debía estar en un lugar al que me habían enseñado a temer toda mi vida, pero me sentía segura.

	"Está listo para ti". Mina se secó las manos en sus faldas largas color crema antes de quitarse el pelo de la cara.

	"Gracias y gracias por el almuerzo". Asentí hacia mi plato vacío. "Estaba delicioso."

	“De nada, niña. Ahora tengo otras cosas que atender, así que métete en ese baño y aclara tu mente”.

	Sonreí a pesar de su tono brusco y exigente. Me gustaba Mina. Mucho. Ella era todo lo que yo había deseado que fuera mi propia madre: amable y cariñosa.

	Ella era tantas cosas que mi madre no era.

	"Sí, señora." Me metí en la boca el último bocado de pan que todavía tenía cuando pasé junto a ella y ella cerró la puerta detrás de mí.

	Me saqué la camisa por la cabeza antes de bajarme lentamente los pantalones y me miré en el largo espejo dorado que estaba en un rincón de la habitación. El vapor se aferraba a su superficie, pero aún podía ver las cicatrices que cubrían mi cuerpo.

	La rabia me consumió mientras me inundaban los recuerdos de quién me los había dado. Su veneno, malicia y sed de poder dejaron cicatrices en mi cuerpo de manera tan descuidada.

	Cicatrices que ahora estaban marcadas con la magia de Evren. Me había marcado, más que sólo físicamente, y pasé mis dedos por mi muslo mientras recordaba lo que había sentido cuando él cubrió sus marcas en mi piel con la suya.

	Mi cuerpo respondió a mi propio toque, pero nada como el recuerdo de él podía evocar. Cada vez que me tocaba, me sumergía en todo lo que él era. Me dejó abrumado. Me tenía aferrado a la desesperación.

	Me redujo a una mujer que le rogaría cualquier cosa que estuviera dispuesto a darme.

	Presioné mis dedos en mi cicatriz, su magia negra y mi propia luz de las estrellas se mezclaron contra mi piel, y respiré temblorosamente mientras cerraba los ojos de golpe. Su toque había sido firme mientras que el mío era suave, sus manos siempre tan seguras y hábiles.

	Imaginé que los míos eran suyos. Imaginé las cosas que diría, las palabras que susurraría mientras yo me desmoronaba bajo su toque.

	Evren no necesitó mover un dedo para provocar mi muerte. Fue su lengua malvada la que me mataría.

	Me atormentaban las cosas que había dicho antes de salir de mi habitación sólo un par de días antes, palabras que me habían torturado desde entonces. Me obligué a abrir los ojos, mirándome a mí mismo y a la forma en que mi mano subía lentamente por mis muslos.

	Intenté imaginar lo que vio Evren cuando me miró. Si estuviera aquí ahora, ¿qué haría? ¿Qué me exigiría?

	Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y presioné mi mano en la parte superior de mis muslos cuando un dolor comenzó en lo más profundo de mí.

	Me miré a los ojos durante un largo momento, los dos colores estaban en guerra entre sí como los pensamientos que corrían por mi mente. Me alejé del espejo y presioné mis dedos contra el costado de la bañera grande. El cobre estaba caliente por el agua que esperaba dentro, y lentamente sumergí los dedos de los pies antes de hundirme por completo.

	El calor del agua acarició mi piel, provocándome con recuerdos de mi pareja haciendo lo mismo, y presioné mi cabeza contra el borde de la bañera. Intenté pensar en cualquier cosa. De mi madre, de lo que haría la Reina Kaida, de lo que me deparaba el futuro, pero cada pensamiento volvió a él sin esfuerzo.

	Entonces, me hundí más profundamente en el agua y no me permití pensar en nada más.

	La vergüenza me llenó mientras mis dedos patinaban sobre mi piel y bajaban por mi estómago. Cerré los ojos con fuerza y me permití imaginar que los dedos manchados de magia que ahora me tocaban eran los suyos en lugar de los míos.

	Mis dedos temblaron cuando los empujé hacia abajo y deslicé dos dedos a través de mi sexo. Tan pronto como toqué mi pequeña y dolorida protuberancia, mi estómago se apretó de placer y un gemido pasó por mis labios.

	Evren se habría tragado el sonido con la boca. Él me habría exigido que le diera más, que le hubiera suplicado lo que quería, y yo sabía que se lo habría dado.

	Si él estuviera frente a mí ahora, le habría dado cualquier cosa que quisiera para que destruyera este dolor que constantemente vivía dentro de mí cuando pensaba en él.

	Lentamente rodé mis dedos sobre mi protuberancia y pude sentir el aumento del placer creciendo dentro de mí. Estaba tan nervioso que no pasó mucho tiempo. Todo lo que necesitaba eran unas cuantas caricias con mis dedos y pensamientos constantes sobre Evren, y me encontré agarrando el borde de la bañera con la otra mano mientras empujaba mi cabeza hacia atrás y me mordía el labio inferior.

	Pensé en él y en nada más, y por un momento, fue como si pudiera sentir su magia flotando contra mi piel, acariciándome y sacando el placer de mi cuerpo. Me concentré en ese sentimiento y lo perseguí con mis propios dedos contra mi sexo, y no pude detenerme mientras gritaba su nombre.

	Mi placer se había vuelto suyo y sólo suyo, y mi cuerpo lo sabía incluso cuando él no estaba allí para ordenarlo.

	Mi liberación me golpeó y apreté mis piernas alrededor de mi mano cuando se volvió demasiado.

	Abrí los ojos y jadeé ante la magia negra que llenaba la habitación. Mi magia. Ni siquiera me había dado cuenta de que había permitido que saliera a la superficie y mucho menos se deslizara entre mis dedos que estaban demasiado ocupados persiguiendo pensamientos sobre mi pareja como para notar mi propio poder.

	Mis dedos temblaron mientras observaba la magia moverse a mi alrededor, respiré profundamente y me hundí bajo el agua. Conté lentamente, pero no importó cuánto tiempo lograra permanecer bajo la superficie. La vergüenza me recorrió, ahuyentando las réplicas de mi placer.
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	Envolví mi cuerpo con la gruesa toalla e hice lo mejor que pude para escurrirme el cabello. Mi cuerpo estaba agotado, mi mente también, y lo único que quería era meterme en la cama y dormir el resto de la tarde.

	Quería dormir para alejar la plaga de pensamientos sobre lo que acababa de hacer.

	Abrí la puerta del baño, el vapor se escapó conmigo, y me detuve en seco cuando Evren levantó la cabeza para mirarme.

	Estaba sentado en mi cama con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos. Tenía círculos oscuros bajo los ojos, su cansancio se hacía evidente, pero traté de no dejar que mi preocupación por él se pudriera dentro de mí. Me recordé quién era él, qué era y las consecuencias que su papel había tenido en mi vida. Era la única manera de protegerme, de proteger mi corazón. Me aferré a mi ira y miedo mientras lo imaginaba sentado aquí en mi habitación mientras yo estaba al otro lado de esa puerta usando mis propios dedos mientras pensaba en él, en este hombre al que debería haber temido por encima de todo.

	Oh dioses. ¿Me había oído?

	"¿Qué estás haciendo aquí?" Miré hacia la puerta, pero estaba completamente cerrada, aislándonos a los dos de los demás.

	"¿Qué quieres que haga?" Se pasó las manos por el pelo antes de dejarlas caer entre sus muslos.

	"¿Qué?" Apreté con más fuerza mi toalla.

	“No saldrás de esta habitación. Mina dice que te niegas a dejar entrar a nadie. Dios sabe que no me quieres aquí. Él me miró con frustración. "Qué. Haría. Tú. Tener. A mí. ¿Hacer?" Cada palabra era una clara demanda de respuestas.

	"Déjame ir."

	“Aquí no eres prisionera, princesa, pero me niego a permitir que te tengan de nuevo. No puedo soportar ver a mi hermano tomarte en contra de tu voluntad”.

	"¿Como usted?" Rompí.

	"Me rogaste".

	“Fue entonces cuando pensé…”

	"¿Pensaste qué, princesa?" Me interrumpió antes de que pudiera siquiera formar mis pensamientos. “¿Que éramos compañeros? Puede que me odies ahora mismo, pero eso no cambia el hecho de que eres mi pareja”.

	“¿Y Thalía?” Mis celos se desangraron a pesar de que traté de reprimirlos. "¿Qué hay de ella?"

	“¿Qué pasa con Thalía?” Hizo la pregunta con los dientes apretados.

	“¿Es ella simplemente tu amante, o bebes de ella para tomar su poder? Me dijiste que nunca antes te habías alimentado de otro Starblessed, pero supongo que todo entre nosotros era mentira”.

	Era un príncipe dividido entre dos reinos. Por supuesto, mintió.

	Una sombra oscura pasó por su rostro y pude ver el error de mis palabras mirándome. “Thalia ha estado conmigo desde que Gavril decidió que había terminado con ella. Tomó todo el poder que pensó que podía obtener de ella y luego se lavó las manos. La traje aquí sin que él lo supiera”.

	Sus palabras, esa verdad, me dejaron sin aliento en los pulmones. "¿Ella era su Starblessed?"

	"Ella era su juguete mientras esperaba que fueras mayor de edad".

	La culpa me atravesó y me comió las entrañas. Esta mujer, Thalía, había sido utilizada de maneras que yo ni siquiera podía imaginar. Gavril me lo había quitado una vez, pero las cicatrices en los brazos de Thalia...

	“¿La salvaste?”

	“Talía se salvó. Ella luchó contra Gavril en cada paso del camino y yo fui simplemente su salida”. Habló en voz baja mientras apretaba la mandíbula. “Se podría aprender mucho de ella. Ha dominado el poder que la atraviesa, por lo que nunca permitirá que nadie vuelva a usar su debilidad en su contra. Creo que Thalía podría ayudarte mucho mientras estoy fuera”.

	Lo miré mientras consideraba sus palabras. ¿Era eso realmente lo que quería para mí? ¿Para qué me vuelva inutilizable de una manera que ni siquiera él pudiera forzar mi mano? ¿Para convertirme en un arma que sólo yo puedo empuñar?

	“Thalia es una de mis amigas más queridas. Me gustaría que ustedes dos se volvieran iguales. Entrena con ella”.

	"No." Negué con la cabeza. No importaba lo que dijera. No importó que señalara las similitudes entre nosotros. Ella era parte de este tribunal y eso significaba que no podía confiar en ella.

	"Entonces cásate conmigo".

	Me sacudí hacia atrás con tanta fuerza que casi se me cae la toalla. Los ojos de Evren siguieron mis movimientos con la precisión de un cazador.

	"¿Qué?" Sacudí la cabeza mientras intentaba aclararla. "Nunca me casaré contigo, Evren".

	Me inundaron pensamientos sobre lo que podría haber sido, pero él no era el hombre que alguna vez pensé que era. Él era el príncipe de sangre, el único heredero de este reino que todavía temía.

	Él sonrió, pero no se encontró con sus ojos hundidos. “No te estoy pidiendo que me ames, princesa. Ni siquiera necesito que aceptes que somos compañeros. Pero nuestro matrimonio protegerá nuestro mundo”.

	No creí una palabra que salió de sus labios. Fue otra manipulación, otra jugada en su juego.

	"¿Cómo? ¿Cómo es que casarme contigo es algo más que tu venganza?

	"Un príncipe nacido de sangre", comenzó, y mi mirada se encontró con la suya.

	“Otro de poder. Uno vencerá. Uno se acobardará. La furia de las estrellas ardía en su piel. Sin su destino, su gobierno no puede comenzar”.

	Lo miré sin decir palabra mientras tocaba esas palabras que hacían eco en mi cabeza. Pero no pude encontrarles sentido.

	“Esa profecía ha estado grabada a fuego en mi cerebro desde que era niño. Si Gavril se va a casar contigo, la crueldad del gobierno de mi padre parecerá un juego de niños.

	Un miedo como nunca antes había sentido subió por mi columna y echó raíces. “¿Y si la profecía se refiere a ti? ¿Qué pasa si eres tú de quien debo tener cuidado?

	"Ambos sabemos que no lo es".

	"No sé nada". Escupí mientras lo observaba atentamente. "Aparte del hecho de que no puedo confiar en ninguno de ustedes".

	“¿Cómo sabemos que la profecía se refiere a mí? Hay docenas de otros Starblessed en este mundo. Thalía está en este palacio ahora mismo”. Señalé hacia la puerta. "Cásate con ella."

	Mi pecho se apretó cuando dije las palabras. No quería que me usaran como peón en su juego. Un juego entre reinos era peligroso, y yo simplemente estaba colgado entre dos príncipes que eran tan letales como poderosos.

	"Eres tú, princesa". Me miró fijamente y las marcas en mi piel cobraron vida con su convicción. “Tú eres la razón por la que mi padre y la reina Kaida han tratado de mantener oculta la profecía. En el momento en que te conocí, supe que eras tú de quien hablaba la profecía. Eres tú quien cambiará nuestro mundo”.

	"No quiero cambiar tu mundo". Sacudí la cabeza y mi cabello mojado se deslizó sobre mis hombros. Evren siguió el movimiento antes de levantarse y pasar las manos por la parte delantera de sus pantalones. No sabía lo que quería, pero no era esto. Pensamientos de Evren y yo huyendo, de que estaríamos solos sin política de este mundo para determinar nuestro futuro, inundaron mi mente. Pero ese fue el sueño de una tontería.

	Yo no era más que una niña con la piel estropeada y él nació para gobernar.

	“No podemos elegir nuestro destino, Adara, pero sí podemos decidir qué papel desempeñaremos en él. Estás inevitablemente vinculado a mi familia y puedes elegir entre él y yo. Puedes tomar mi mano voluntariamente o mi hermano te obligará a tomar la tuya”. Sus palabras fueron mordaces y apretó la mandíbula mientras me miraba.

	"Yo tampoco quiero elegir". Ambas opciones me provocaron un miedo que no podía ignorar.

	Su mirada oscura se entrecerró y aparté la mirada de él mientras decía las siguientes palabras. "Solo quiero irme".

	"Eso es imposible." Su voz bajó a un susurro mientras se acercaba a mí hasta que estuvo a un suspiro de distancia. Levantó los dedos y me tensé cuando su piel presionó contra mi clavícula. Mojó su dedo medio, trazando una gota de agua que había caído de mi cabello, y la pasó a lo largo de mi hombro.

	“Puede que odies estar aquí conmigo, Adara, pero dejarte ir significaría permitirte volver a sus brazos. Si te vas, Gavril te encontrará. Si lo eliges, no tendré más remedio que respetarlo, pero lucharé como el infierno para asegurarme de que no lo hagas”.

	"Todo el tiempo." Miré su dedo mientras se deslizaba por mi brazo. “¿Estuviste planeando esto todo el tiempo?”

	"No tuve elección, princesa." Su mano se detuvo y agarró la parte posterior de mi codo. "He visto de lo que mi hermano es capaz". Su mano se estremeció contra mi piel. “Pero si piensas por un maldito segundo que me arrepiento de las decisiones que tomé y que te trajeron aquí, estás equivocado. Lo haría todo de nuevo para tenerte frente a mí”.

	“¿Me traicionarías de nuevo tan voluntariamente?”

	“Yo destrozaría el mundo, princesa. Incluso si eso significara lastimarte para asegurarse de que no estuvieras con él. Haría que me odiaras de nuevo sólo para asegurarme de que estás a salvo”.

	"Para asegurarme de que estuvieras aquí conmigo". Sus dedos recorrieron mi piel, trazando cada centímetro de mí con meticulosa precisión. "Para asegurarme de poder tocarte de nuevo".

	"Eso no es lo que quiero." Mi voz temblaba porque lo que acababa de decir era tanto verdad como mentira. Lo deseaba, pero de todos modos le temía.

	"¿No es así?" Se acercó más hasta que su boca descansó contra mi oreja. Temblé contra él mientras esperaba que volviera a hablar. “Tu cuerpo prácticamente me lo ruega. Todo lo que necesito son tus palabras, princesa”.

	Sacudí la cabeza mientras la humedad se acumulaba entre mis muslos. Dioses, necesitaba lo que él estaba prometiendo. Lo quería, pero sabía que no debería hacerlo.

	Un escalofrío recorrió mi columna cuando sentí su poder liberarse de él, y antes de que pudiera parpadear, su magia oscura se arremolinaba a mi alrededor.

	"Sólo susúrralo en la oscuridad, Adara". Sus palabras resonaron contra mi piel y sus labios las siguieron en un suave roce. “Tú eres mi pareja, pero puedo ser tu pecado secreto si eso es lo que quieres. Seré lo que sea necesario para poder tocarte de nuevo”.

	Su magia bailó a lo largo de mi cuello antes de deslizarse por mis labios y robarme una bocanada de aire de mis pulmones.

	"Yo..." Dudé y mis dedos se clavaron en mi toalla, el único trozo de tela que nos separaba a él y a mí. "Por favor."

	"Tienes que hacerlo mejor que eso". Sus dientes rozaron mi cuello con una mordida de dolor y un suave gemido cayó de mis labios. "Dime que me quieres. Dime que has estado muriendo por mis caricias tanto como yo por las tuyas.

	"Te deseo." Mi voz tembló justo cuando su oscuridad cayó sobre mis ojos. Todavía podía verlo parado frente a mí, pero era como si su magia lo supiera. El toque de su magia contra mi piel, el recordatorio de la oscuridad que yacía dentro de ambos, era exactamente lo que necesitaba. Porque por mucho que muriera por él, no quería sentirme así. No quería permitirme anhelar a alguien que era tan malo para mí. “Por favor, Evren. Te deseo."

	Las palabras apenas habían salido de mis labios cuando sus manos rodearon la parte posterior de mis muslos y me levantaron contra él. No dudé en rodearlo con mis piernas mientras él empujaba hacia adelante, y nuestros cuerpos golpearon la pared detrás de mí.

	Mis palabras lo habían poseído. Mi propio deseo impulsaba el suyo.

	Su boca cayó contra la mía, áspera y reclamante, y no lo detuve. Le devolví el beso con la misma dureza y odié lo desesperadamente que me aferraba a él.

	Sus manos eran duras y frenéticas mientras tocaban cada parte de mi piel que podían alcanzar. Presionó sus caderas contra las mías y pude sentir la daga en su costado que se clavó en mi carne. Fue un recordatorio de que siempre estaba listo para cualquier amenaza que se nos presentara. Fue un recordatorio que me golpeó en el pecho de que él se iba a ir.

	Gemí contra sus labios y él gimió antes de empujarse de la pared y dirigirse hacia la puerta.

	"¿Qué estás haciendo?" Entré en pánico y traté de aferrarme a la tela de mi toalla para envolverme con ella, pero los brazos de Evren me tenían completamente enjaulado mientras alcanzaba la manija y atravesaba la puerta.

	"Aqui no." Me miró antes de cruzar el pasillo. No vi a nadie, pero eso no me hizo sentir mejor. Estaba en medio del salón del Palacio Sidra, envuelto nada más que en una toalla y su príncipe. "Te quiero en mi cama."

	Su poder salió disparado de él y su puerta se abrió antes de que diéramos el último paso en esa dirección. Su mano oscura y llena de poder se levantó, presionó contra mi mandíbula y giró mi cabeza hasta que no tuve más remedio que mirarlo.

	Su boca volvió a encontrarse con la mía, aplastando, suplicando, suplicando, y quise darle todo lo que pedía. En ese momento, no podía recordar por qué se suponía que no quería a este hombre. Por qué no quería aceptar su oferta.

	Éramos solo él y yo y mi poder recorriendo mi cuerpo e implorándome que le pidiera más.

	No podía pensar en lo que vendría. Estos momentos robados eran todo lo que teníamos, y mis dedos se clavaron en su piel mientras la sostenía con todo lo que tenía.

	Evren cerró la puerta de una patada, pero no me dio tiempo de ver su habitación. Empujó a través del espacio antes de dejarme caer contra su cama, y agarré su ropa de cama verde oscuro en mis manos mientras lo miraba fijamente.

	Mi toalla yacía debajo de mí, dejándome completamente expuesta a él, y se frotó la mandíbula con la mano mientras miraba. Lujuria y admiración. Era todo lo que podía ver en sus ojos y me confundió la cabeza.

	"Eres tan jodidamente hermosa". Se sacó la camisa de la cintura antes de alcanzar detrás de los hombros y pasársela por la cabeza. "Soy tan indigno".

	Arrojó su camisa al suelo antes de caer de rodillas ante mí. No tuve tiempo de preguntarme si eso era lo que quería. Evren rápidamente envolvió sus manos alrededor de mis muslos y me empujó hacia el borde de la cama antes de abrirme frente a él.

	"Déjame mostrarte, princesa". Presionó un suave beso en el interior de mi rodilla derecha y me sacudí bajo su toque. Estaba mojada, muy mojada, y sabía que él podía ver cuánto lo deseaba. “Déjame mostrarte la profundidad de mi necesidad. Qué desesperado estoy por adorarte y borrar todo rastro de mi traición”.

	Cerré los ojos de golpe ante sus palabras. Eso era todo lo que quería. Quería que me lo quitara, que destruyera este dolor dentro de mí, pero también sabía que necesitaba aferrarme a él. Necesitaba recordar que este hombre que podía brindarme tanto placer también era responsable de causarme tanto dolor. Y era capaz de provocar mucho más.

	Si me permitía olvidar, temía perderme por completo. El futuro que quería y el destino futuro que teníamos ante nosotros eran muy diferentes. No podía permitirme perderme en la fantasía y olvidar la verdad de mi destino.

	Su boca se movió hacia la otra rodilla, sus labios apenas un susurro contra mi piel, y traté de cerrar mis muslos mientras una onda expansiva de lujuria recorría mi centro.

	"No, princesa". Evren sacudió la cabeza contra mi muslo y abrí los ojos para mirarlo. “Aquí no hay ningún puto escondite. En esta sala no podemos fingir ser quienes no somos. Soy tu pareja y te voy a devorar. Ahora, abre las piernas como una buena niña y déjame tener lo que es mío”.

	No debería haberme excitado con sus palabras. No debería haber aflojado mis músculos y permitir que la parte exterior de mis muslos presionara contra la cama, pero lo hice. Hice ambas cosas mientras lo veía bajar la cabeza y dar un suave beso en la parte superior de mi sexo.

	“Mírame, Adara. Quiero verte mientras te corres contra mi boca.

	Era imposible no obedecerlo, no mientras respiraba profundamente, o cuando se lamía los labios mientras pasaba un dedo oscuro y manchado de magia por mi hendidura. Era una tortura verlo y tuve que morderse la lengua para no suplicar.

	Este hombre era partes iguales de hada y vampiro, partes iguales de ambos reinos que odiaba, y aun así estaba dispuesto a suplicar.

	Evren se apartó y levantó mi muslo derecho con su mano, besando el interior antes de colocarlo sobre su hombro. "Podría hacer esto todo el día." Sus dedos se clavaron en mi carne mientras acariciaba mi pierna y su aliento se precipitaba contra mi sexo.

	"¿Torturándome?" Pregunté con voz apresurada y desesperada.

	"Dedicándome a tu placer". Se inclinó hacia adelante y pasó su lengua por mi sexo antes de chupar mi protuberancia con su malvada boca.

	Grité mientras mi espalda se inclinaba sobre la cama. Este hombre apenas me había tocado y ya sentía que me estaba desmoronando.

	Entonces me devoró, sin darme más toques burlones ni susurros de promesas. Era un hombre hambriento y desquitó toda su hambre en mi carne.

	"Evren", grité su nombre. "Oh dioses, por favor".

	Sus brazos se deslizaron debajo de mí, levantando mis caderas de la cama, y no tuve tiempo de darme cuenta de lo que estaba pasando hasta que nos dio la vuelta y yo estaba sentada sobre su pecho. Presioné mis manos en sus hombros, todavía desesperada por el deseo y desequilibrada por el cambio.

	“Siéntate en mi cara, princesa. Quiero verte follar tu placer con mi boca.

	Cuando dudé, él me quitó la indecisión. Sus manos tiraron de mis muslos hacia adelante y no se detuvo hasta que gimió con su boca presionada contra mi sexo.

	Pasé mis dedos temblorosos por su cabello oscuro mientras lo miraba fijamente. ¿Cómo podía este hombre hacerme sentir tan destrozada con partes iguales de placer y dolor? Él era todo lo que quería y todo lo que sabía que debía huir simultáneamente.

	"Dioses, sabes tan jodidamente dulce". Chupó mi protuberancia con su boca y golpeé mi mano contra su cabecera para evitar caerme.

	Todo acerca de esto era demasiado, pero estaba desesperado por más.

	Él me estaba mirando y no podía apartar la mirada a pesar de que me ahorraría muchos dolores de cabeza si lo hiciera. Mi magia estaba furiosa dentro de mí, rogándome que la liberara, y no estaba segura de cuánto más podía soportar.

	"Móntame, princesa". Evren agarró mi trasero con sus manos y comenzó a mover mis caderas hasta que estuve apretando contra su boca. La inseguridad y los pensamientos vacilantes atravesaron mi mente antes de que él los destruyera. "Así. Muéstrame lo mucho que me deseas”.

	Sus manos detuvieron su movimiento pero se clavaron en mi carne y lo monté tal como me había indicado. Con una mano todavía agarrando su cabello, la otra usando la cabecera como palanca, me aplasté contra su boca mientras él chupaba, lamía y mordisqueaba mi carne.

	"Oh dioses". Cerré los ojos mientras me movía más fuerte contra él. Estuve cerca. Muy cerca. Podía sentir mi liberación creciendo dentro de mí como un tsunami desesperado por estrellarse. Sólo necesitaba un poco más.

	"Di que eres mi compañera, Adara". Mis ojos se abrieron de golpe y se estrellaron contra los suyos. "Solo susurra esas malditas palabras y te daré lo que quieras".

	Sacudí la cabeza mientras mi mano apretaba su cabello. No importaba que supiera la verdad de ellos dentro de mí. Decírselas en voz alta fue algo completamente diferente. Le estaría dando un poder que no quería que tuviera.

	Un poder que temía que usara contra mí. No podía permitir que se convirtiera en mi debilidad cuando mi futuro estaría determinado por mi fuerza.

	Un río corría a través de mí, arrastrándome con la corriente, pero yo sólo quería quedarme aquí con él. Me aferré a él con desesperación, porque sabía que en el momento en que abría la boca, me ahogaría.

	Él llenaría mis pulmones, me asfixiaría y yo no tendría control.

	Podría ahogarme en él o perderme mientras flotaba sin cesar.

	Pero ni siquiera ese miedo pudo impedirme darle lo que quería, darle la verdad.

	"Eres mi compañero." Las palabras salieron de mis labios y Evren gruñó contra mí antes de volver a chupar mi protuberancia con su boca. Sus manos agarraron con fuerza mi trasero, sin dejar ni un centímetro de espacio entre su boca y yo, y no soltó hasta que mi cuerpo tembló contra él y mis gritos de placer resonaron por la habitación.

	El placer todavía recorría mi cuerpo mientras observaba mi magia girando alrededor de mis dedos. Incontrolable. Así fue exactamente como me sentí cuando Evren se deslizó debajo de mí y maldijo mientras se colocaba detrás de mí y pasaba sus dedos por mi columna.

	Estaba completamente fuera de control.

	Una onda expansiva de deseo me atravesó y agarré la cabecera con ambas manos mientras intentaba dejar al menos un centímetro de espacio entre nosotros.

	Podía oírlo trabajar sus pantalones detrás de mí, y tiré hacia adelante de nuevo cuando sus ásperos dedos presionaron contra mi sexo. Recogió la humedad allí, frotándola de un lado a otro hasta que quedé cubierta desde mi protuberancia hasta el trasero.

	"Esto es para mí, amigo". Gruñó y su voz era casi irreconocible. Lo miré por encima del hombro mientras lo veía acogerme. "Estás jodidamente goteando por mí". Levantó la mano y se llevó los dedos oscuros a la boca. Me miró directamente a los ojos mientras los deslizaba lentamente entre sus labios y devoraba mi deseo de su piel como si nunca hubiera querido probar nada más.

	Su otra mano agarraba su polla, frotándola hacia adelante y hacia atrás mientras me miraba fijamente. "Agárrate fuerte a esa cabecera". Se acercó a mí y recorrió mi sexo con su longitud. "No tengo control cuando se trata de ti".

	Mis dedos se clavaron en la madera oscura justo cuando él se alineaba y empujaba dentro de mí. Me quedé sin aliento y mi magia surgió.

	"Dioses, me encanta verte así". Salió de mí lentamente y luego volvió a entrar, una y otra vez, mientras gemía. "Eso es todo. Me estás tomando muy bien”.

	Mi sexo se apretó a su alrededor mientras una oleada tras otra de deseo y placer me atravesaba.

	Lentamente pasó su mano por mi columna mientras empujaba dentro de mí, y pude sentir mi magia envolviéndose alrededor de su mano y brazo sin que yo hiciera nada. Estaba tan desesperado por él como yo.

	Su mano no se detuvo hasta que la presionó contra el frente de mi garganta, y apretó hasta que me vi obligado a retirar mis manos de la cabecera y presionar mi espalda contra su pecho.

	Me sentí mucho más lleno así, hasta el punto que no estaba seguro de no poder soportar mucho más.

	Su pulgar se levantó y presionó contra mi mandíbula, y giró mi cabeza hasta que su boca pudo encontrarse con la mía. Mordió mis labios antes de besarme lenta y desesperadamente mientras continuaba empujándome.

	Su otra mano se deslizó por mi pecho, haciendo rodar mi pezón entre sus dedos, y lloré en su boca mientras empujaba mi pecho con más fuerza hacia su mano.

	"Tan perfecto", murmuró contra mis labios antes de arrastrar su mano lentamente por mi estómago hasta encontrar el lugar donde estábamos conectados. Deslizó sus dedos a través de mí, pero nunca dejó de empujar. No sabía en qué concentrarme. No podía descifrar qué sentimiento era el que estaba desesperado por perseguir.

	"Te estoy llenando perfectamente, princesa". Sus dedos patinaron sobre mi protuberancia y mordí su labio inferior mientras mi cuerpo temblaba. "¿Me necesitas? ¿Necesitas que te folle hasta que no puedas moverte sin recordarme dentro de ti?

	"Sí", grité y envolví mi brazo alrededor de su nuca. Él me estaba rodeando, llenándome completamente, pero todavía necesitaba más.

	Quería sentirlo como fuego en mis huesos, quemándome viva con todo lo que él era.

	"Buena chica", susurró contra mi boca justo cuando su mano se apartó de mi sexo y volvió a bajar con fuerza. La bofetada contra mi sexo rebotó por mi cuerpo y no pude contenerla más.

	Grité su nombre como una oración de desesperación, y él me abrazó a él mientras me golpeaba una y otra vez. Mi placer me recorrió al borde del dolor, pero era el tipo de dolor que perseguiría por el resto de mi vida. Se sumergió dentro de mí por última vez con sus manos agarrando mi carne y su gruñido bajo resonó por toda la habitación.

	Nos sentamos así durante mucho tiempo. Nuestros muslos se apretaron, sus brazos todavía me sostenían y nuestra respiración era irregular e imprudente.

	Cuando mi placer se calmó, mi ritmo cardíaco se disparó. Todo en él me asustaba y había estado dispuesta a darle demasiado. Le di más de lo que jamás debería haberle permitido.

	En ese momento, sentí que lo seguiría hasta el fin de nuestro mundo y que estaría dispuesto a destruirlo para permanecer a su lado.

	Y nada me asustó más. Esa verdad me atravesó, mi magia sentía su verdad con cada chispa de su poder y me dolía el pecho. Había estado dispuesta a hacer cualquier cosa por él, mientras él me mentía.

	"Necesito volver a mi habitación". Intenté alejarme de él, pero sus brazos se apretaron contra mí y su frente presionó contra mi nuca.

	"Por favor, no hagas esto".

	El pánico me arañó el pecho, un animal enjaulado que buscaba rabia, y supe que tenía que irme.

	“Déjame ir, Evren. Quiero volver a mi habitación”.

	Sus manos temblaron contra mi piel, pero finalmente dejó escapar un fuerte suspiro antes de dejarlas caer a mis costados. Me alejé de él y pude sentir la prueba de lo que acabábamos de hacer goteando por el interior de mis muslos.

	Rápidamente agarré su camisa de donde yacía tirada en el suelo y me la saqué por la cabeza. Necesitaba protección, cualquier cosa que pusiera espacio entre nosotros.

	Evren todavía estaba arrodillado en la cama frente a mí y apenas podía mirarlo sin sentir arrepentimiento. No fue lo que acabábamos de hacer lo que me llenó de angustia. Fue arrepentimiento por el motivo por el que estábamos aquí. Lamentos por lo que el destino nos había obligado a hacer. Lamenté haberme obligado a dar otro paso pesado cuando cada parte de mí me rogaba que volviera con él.

	"Permanecer." Extendió la mano hacia mí, pero di otro paso atrás apresuradamente.

	"No." Sacudí la cabeza y me abracé mientras la duda y el miedo me devoraban. "No debería haber dejado que me trajeras aquí en primer lugar".

	Tragó fuerte mientras retrocedía ante mis palabras. "No te engañes pensando que no querías esto". Se pasó las manos por el pelo, pero no pude evitar mirar su cuerpo. Cada parte de él fue cincelada tras años de trabajo y dedicación. Era un guerrero en todos los sentidos de la palabra, y era magistral verlo.

	Y fue sólo el recordatorio que necesitaba para recordar quién era él. Él era primero un príncipe y después un guerrero, y no era mío en absoluto.

	"Necesito irme." Volví a mirar su rostro y se veía tan oscuro y hermoso todavía arrodillado ante mí. "Esto no puede volver a suceder".

	"Ambos sabemos que eso es mentira". Él saltó de la cama y yo di un paso atrás para dejar más espacio entre nosotros. "Ambos sabemos que ninguno de nosotros es capaz de mantenerse alejado del otro".

	"No lo sé". Intenté convencerlo junto con mí mismo.

	"Eres jodidamente buena en tantas cosas, princesa, pero mentir no es una de ellas". Se pasó el pulgar por el labio inferior y me sentí desesperada por acercarme a él y meter ese labio en mi boca. "Tu cuerpo me ansiaba tanto como yo te ansiaba a ti".

	"Encontraré a alguien más a quien anhelar".

	Se detuvo en su camino hacia mí y pude ver su magia arremolinándose en sus ojos. Magia sucia, oscura y hermosa.

	"No me digas cosas así, Adara". Sus manos se cerraron en puños a los costados. "Destruiré a cualquiera que piense siquiera en tocar lo que es mío".

	"No soy tuyo."

	"Joder, no lo eres", gruñó. “Te dejaré seguir diciéndote eso si eso es lo que necesitas, pero recuerda lo que me gritaste hace unos momentos. Recuerda que soy tu puto compañero y no hay nadie más que pueda darte las cosas que yo puedo.

	Lo miré sin decir una palabra. Mi pecho subía y bajaba con dureza, y los sentimientos en conflicto dentro de mí parecían como si estuvieran a punto de estallar.

	"Te odio."

	"Sin embargo, la forma en que me follas dice lo contrario". Levantó la mano y se pasó la punta del dedo por la lengua. "Hay una delgada línea entre el odio y el amor, princesa, y el sabor de tu placer en mis dedos me dice que amabas cada puto segundo de lo que acaba de pasar".

	Mi estómago se apretó y alcancé la manija de la puerta en mi espalda. Si no salía de esta habitación, me tendría de rodillas rogándole más.

	Se abrió con un fuerte gemido y la mirada de Evren se posó en mi mano. "Vuelve corriendo a tu habitación". Pasó su mano por su polla y no pude evitar mirarlo. "Sé dónde encontrarte".

	
 

	CAPÍTULO 7

	 

	 

	No había salido de mi habitación desde que salí corriendo de la de Evren hace varias horas. Tampoco había oído ningún sonido de él.

	Me dije a mí mismo que era algo bueno. No podía aclarar mi cabeza. No podía formar un solo pensamiento lógico cuando él estaba cerca. Era como si su magia, todo lo que él era, distorsionara mi realidad, y era difícil recordar por qué no era bueno para mí. El recuerdo de su traición se deslizó entre mis dedos sin esfuerzo.

	Pero cuando estaba sola, eso era todo en lo que podía pensar. La forma en que su piel se sentía contra la mía, la forma en que mi corazón se sentía aplastado dentro de mí cuando descubrí quién era él realmente. Esos pensamientos luchaban dentro de mí sin cesar, mi deseo y mi odio.

	Me estaban volviendo loco y ya no podía soportarlo más.

	El palacio estaba en silencio cuando abrí la puerta con un chirrido y miré afuera. La puerta de Evren estaba bien cerrada y el anochecer había oscurecido el pasillo. Pero mientras el miedo se apretaba en mi pecho, mi estómago rugía. Había rechazado a Mina a la hora de la cena simplemente porque no estaba lista para enfrentarla y saber que ella posiblemente podría ver sus marcas en mi piel.

	Apenas podía mirarme en el espejo.

	Cerré suavemente la puerta detrás de mí antes de deslizarme por el pasillo en busca de las cocinas.

	Pasé puerta tras puerta de habitaciones que no conocía y me di cuenta de que había visto muy poco de este palacio. Casi cada momento que pasé aquí, estuve encerrado dentro de mi habitación. Pero la cocina era típicamente el corazón del hogar, y supuse que eso no significaba nada diferente para la familia real.

	Me dirigí de regreso a la entrada principal donde vi a dos de los guardias de Evren parados cerca de la puerta. Ninguno de los dos me notó, así que presioné mi espalda contra la pared y lentamente me deslicé hacia la izquierda hasta que estuve completamente fuera de su vista.

	Lo último que necesitaba era que uno de ellos alertara a Evren de que estaba aquí. No necesitaba que me encontrara en el pasillo, especialmente cuando todavía me dolían entre los muslos los recuerdos de él.

	Miré hacia atrás a la vuelta de la esquina mientras mi pecho se contraía. Se me hizo un nudo en el estómago al pensar en Evren y en la forma en que le había dejado gobernar mi cuerpo con tanta facilidad, pero cuanto más avanzaba por el castillo, más inquietada me sentía. Esto fue más que el arrepentimiento que sabía que debería haber sentido. Algo no estaba bien.

	No podía explicarlo, pero algo en mis entrañas se revolvió de miedo. Me había sacado de mi sueño y al principio pensé que era simplemente la incertidumbre de todo, pero cuanto más me alejaba de mi habitación, más pánico me invadía.

	Mi magia merodeaba dentro de mí. Podía sentirlo como si estuviera tan preocupado como yo, y mi pecho subía y bajaba con fuerza con cada una de mis respiraciones.

	Algo estaba mal.

	Simplemente no sabía qué era ese algo.

	Dejé que mi mano arrastrara la piedra áspera de las paredes mientras continuaba caminando bajo las lámparas de aceite y el olor a pan me hizo detenerme cerca de un pesado juego de puertas dobles.

	Las puertas eran de madera y estaban intrincadamente talladas, y presioné mi mano temblorosa contra una mientras entraba apresuradamente.

	Las cocinas estaban a oscuras, salvo la vela encendida junto al horno, y maldije en voz baja por no haber traído una conmigo. No había manera de que fuera capaz de encontrar algo aquí sin algo de luz.

	Crucé la habitación para agarrar el candelabro de donde estaba y salté cuando el sonido de alguien aclarándose la garganta me tomó por sorpresa.

	"Mierda, lo siento". El hombre se rió cuando mi espalda se estrelló contra el mostrador detrás de mí. "No quise asustarte".

	"¿Quién eres?" Me alejé otro paso de él y él sonrió. Estaba sentado encima del mostrador frente a mí y tenía una gran cantidad de carnes, quesos y panes a su lado.

	"Probablemente debería ser yo quien te pregunte eso ya que eres el extraño en nuestro castillo". Ladeó la cabeza y su largo cabello se deslizó sobre su hombro. Se metió el pelo castaño detrás de la oreja antes de darle un mordisco al queso como si no le molestara en absoluto verme aquí.

	“No soy un extraño. Soy un prisionero”. Me alejé unos pasos más hasta que pude alcanzar la vela. La cera caliente goteó sobre mi mano e hice una mueca pero no me atreví a dejarla caer.

	Lo acerqué al extraño frente a mí para poder verlo mejor. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y no podía detener ese profundo mordisco en mi estómago.

	"¿Un prisionero?" Él se rió y se recostó sobre sus manos. "Nuestros prisioneros no tienen el privilegio de escabullirse por la cocina para tomar un refrigerio en mitad de la noche".

	“¿Pero tienes mucho? De prisioneros, claro está.

	"Tenemos algunos". Me miró y prácticamente podía sentirlo calculando cada uno de mis movimientos.

	Intenté hacerle lo mismo. Estaba vestido completamente de negro, muy similar a Evren, pero su camisa solo estaba abotonada hasta la mitad del pecho como si no pudiera molestarse en terminar el resto de la tarea. Tenía espadas atadas a lo largo del torso y me pregunté para qué necesitaba tantas espadas en medio de la noche.

	"Y créeme, Adara, ninguno de ellos es tratado como tú". Escuchar mi nombre salir de sus labios me puso nerviosa.

	"Entonces, sabes quién soy".

	"Por supuesto que sí." Él se rió entre dientes y se pasó la mano por los labios carnosos. "¿De verdad crees que nuestro príncipe podría traerte de regreso aquí y todo el reino no se enteraría?"

	“¿Por la profecía?”

	Sus ojos se abrieron, pero sólo por un momento antes de suavizar sus rasgos.

	“Por todo lo que ha sacrificado”.

	"¿Quién eres?" Levanté la vela y un hoyuelo estropeó las bellas líneas de su rostro.

	"Sorin." Extendió su mano en mi dirección. "Soy el capitán del ejército de Sangre y uno de los mejores amigos de Evren".

	Le entrecerré los ojos. "Entonces, ¿eres el capitán del ejército de Sangre y Evren es el falso capitán de las hadas?"

	Él simplemente sonrió más fuerte.

	“Bueno, supongo que técnicamente lo es si nos referimos a los hombres del Príncipe Gavril que no deben hacer nada más que pavonearse por su castillo y proteger su trasero. Entonces sí, él es su capitán”.

	“¿Y qué es lo que hacen tus hombres?”

	Entonces se puso serio y la sonrisa desapareció de su rostro. "Protegemos este reino y a todos los que sirve nuestro príncipe".

	Su respuesta me enojó, alimentó un odio dentro de mí que no podía domar. “¿Y esos fueron tus hombres que nos atacaron en el bosque? ¿Qué estaba exactamente tratando de proteger entonces, Capitán? No podía olvidar que los hombres que vinieron a buscarme al bosque, los que intentaron sacarme de Evren, vestían el uniforme del ejército de Sorin.

	“Esos hombres no me pertenecían”. Se inclinó hacia adelante y sus manos agarraron el borde del mostrador. "Esos son la guardia de la reina".

	“¿Y no sirves a tu reina?” Había un tono mordaz en mi voz y esperaba que él pudiera oírlo.

	"Sirvo a cualquiera que mi príncipe me diga, pero ese ataque para traerte aquí antes de que Evren estuviera listo no fue obra mía".

	"No confío en ninguno de ustedes". Sacudí la cabeza y apreté la vela con más fuerza.

	“Eso es inteligente. No deberías confiar en nadie más que en el príncipe”.

	“Soy el que menos confío en él”.

	Esa sonrisa maldijo sus labios una vez más, más profunda y verdadera que la anterior. “¿Tienes hambre, Adara?” Hizo un gesto hacia la comida que tenía a su lado y mi estómago gimió. "Sé que no viniste a las cocinas simplemente porque escuchaste que allí es donde pasa el rato el pícaro y guapo capitán".

	Dejé la vela en el mostrador cerca de él antes de levantarme y sentarme al otro lado de la comida. Cogí un trozo de pan y olía divino.

	"Es raro." Ladeé la cabeza y lo miré. "Nadie más que tú te ha descrito de esa manera".

	Dejó escapar una risa ahogada y no me atreví a decirle que no había hablado con nadie sobre él en absoluto. No sabía nada sobre este hombre excepto el hecho de que era tan guapo como arrogante.

	“Si fuera Mina, eso no es justo. Ella todavía guarda rencor por aquella vez que accidentalmente prendí fuego a la habitación de Evren”.

	"¿Qué?" Mi mirada se topó con la suya mientras él se reía.

	"No me mires así". Levantó las manos en defensa. “Evren acababa de soltar un cerdo en mi habitación, pero todos parecieron olvidar ese pequeño detalle una vez que estalló el incendio”.

	Hubo un silencio incómodo entre nosotros y me moví contra el mostrador mientras intentaba imaginar a un Evren más joven.

	“¿Estás…?” Comencé mi pregunta sin pensar, pero me detuve y me metí un bocado de comida en la boca.

	“¿Soy qué?” Su mirada recorrió mi rostro y me sentí cohibido bajo su inspección.

	Tragué antes de pasarme la mano por la boca. “¿Eres un vampiro de pura sangre?”

	Sorin sonrió con más fuerza que antes y un destello de sus dientes brilló a la luz de las velas. "Soy." El asintió. "La mayoría de las personas que conocerás en este reino lo son".

	“¿Pero no quieres morderme?” Mi pregunta sonó tonta incluso para mis propios oídos, pero todavía me sentí avergonzado cuando Sorin comenzó a reírse tan fuerte que se llevó la mano al estómago.

	“¿Es eso realmente lo que piensas de nosotros? ¿Que simplemente vamos por ahí drenando la sangre de cada humano que encontramos?

	Pensé en todo lo que había leído y aprendido sobre los vampiros de este reino, y eso fue exactamente lo que pensé. Era todo lo que había conocido hasta que conocí a Evren.

	Sorin debió ver la verdad en mi cara porque continuó sin que yo le respondiera. “Sus historias sobre nosotros son incorrectas. Nuestra sed de sangre se ha convertido en un arma, pero no caminamos como monstruos enloquecidos desesperados por probarte.

	Levantó un trozo de carne entre sus dedos. “La mayoría de nosotros bebemos de los animales cuando surge la necesidad. Algunos de nosotros bebemos de humanos que están más que dispuestos a permitir tal cosa”.

	"¿Qué?" Me sobresalté en estado de shock.

	"Cuando Evren se alimentó de ti, ¿cómo fue?" Su mirada era seria, inquisitiva.

	Mi espalda se enderezó ante su pregunta. "¿Cómo sabes que se ha alimentado de mí?"

	"Hay muchas maneras en que lo sé". Ladeó la cabeza y se pasó la lengua por el labio inferior. “Pero el más predominante es porque Evren me lo dijo. Amigos cercanos, ¿recuerdas?

	"Cuando se alimentó de mí fue..." Podía sentir mi rubor calentando mis mejillas.

	"Te produjo placer, ¿no?"

	"¿Te contó todas las mentiras que me dio para hacerme sentir la necesidad de dejar que se alimente de mí?" Crucé los brazos sobre mi pecho.

	Sorin estuvo en silencio por un largo momento antes de que su mirada me recorriera lentamente. “Es una pena que ustedes dos sean compañeros. Sin eso, es posible que hubiera tenido la oportunidad de robártela. Su tono era burlón y tuve la sensación de que estaba tratando de hacerme enojar.

	"No somos compañeros", gruñí las palabras entre mis dientes. No importaba que tuviera razón. Odiaba que todos supieran la verdad tan fácilmente cuando yo acababa de aceptarla.

	“No importa que digas esas palabras con tanta convicción, Adara. No puedes cambiar quién es tu pareja simplemente porque así lo deseas”.

	No dije una palabra. Simplemente lo miré mientras pensaba en lo que dijo.

	"Puedo olerlo, sentir su magia irradiando tu piel". Su mirada recorrió mi rostro. "No hay una sola posibilidad de que lo ocultes".

	Mi estómago se endureció y traté de tragarme mi emoción. "¿Dónde está?"

	Su mirada se oscureció y odié la sensación que me dio.

	“¿Está en su habitación?”

	“¿Él no te lo dijo?” Me miró atentamente, demasiado atentamente.

	"¿Qué me dices?" Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y presioné mis dedos contra mis muslos para evitar que temblaran. “¿Qué es lo que no sé?”

	“Se fue esta noche al amparo de la oscuridad. Él y Jorah regresan al reino de su padre”.

	Todo se detuvo cuando lo miré y traté de asimilar sus palabras. No podía recuperar el aliento y me dolía el pecho hasta el punto de sentir dolor.

	"¿Regresó?"

	"Dices eso como si él tuviera una opción". Había un dejo de ira en la voz de Sorin. “Puede que nuestro príncipe tenga muchas cosas que pensar de él, pero ha vivido una vida de sacrificio por su pueblo”.

	Pude escuchar la verdad en sus palabras mientras jadeaba por respirar. Presioné mi mano contra mi pecho en un esfuerzo por aliviar la tensión que tiraba allí. Me trajo aquí y luego me dejó. Me dejó y no se atrevió a despedirse. Mi corazón latía con fuerza mientras la ira me alimentaba, pero también había mucho arrepentimiento. Debería haber hablado con él en lugar de salir furioso de su habitación. Debería haberle dicho la verdad sobre lo desgarrada que estaba por la necesidad de protegerme y la necesidad de estar cerca de él.

	"Me dejó."

	“Él hará lo que sea necesario para proteger a nuestra gente. Ha pasado toda su vida asegurándose de que no fuéramos destruidos bajo el gobierno de su padre y su hermano”.

	Sorin se bajó del mostrador y se colocó delante de mí. Me miró como si necesitara toda mi atención para las siguientes palabras que salieron de sus labios. “La gente de este reino seguirá ciegamente a Evren dondequiera que él les pida que vayan. Haremos todo lo que él nos pida y no estamos dispuestos a hacerlo porque es como su hermano. Él es todo lo que su hermano no es”.

	“¿Y si te equivocas?” Podía escuchar el miedo en mi voz, la desesperación por creer que lo que dijo sobre Evren era verdad, pero el miedo de que no lo fuera.

	"Si crees eso", sacudió la cabeza suavemente mientras comenzaba a caminar hacia la puerta, "entonces no conoces a tu pareja en absoluto".

	
 

	CAPÍTULO 8

	 

	 

	Habían pasado dos días desde que Evren se fue. Dos días de preocupación y miedo insoportables. Emociones que me carcomían a pesar de que me recordaba repetidamente quién era él y qué había hecho. Pero no tenía elección sobre cómo me sentía.

	No era una elección y temía lo que le pasaría si la reina Kaida ya sabía de su traición. No importaría que fuera el hijo de su rey. Se convertiría en un traidor por encima de todo.

	Todo porque él me había llevado.

	Un fuerte golpe sonó en mi puerta y me hizo apartar la mirada de la ventana. El golpe volvió a sonar, fuerte, fuerte, impaciente, y se me hundieron las entrañas.

	Mi corazón se alojó en mi garganta. ¿Y si fuera Evren?

	¿Podría regresar tan pronto?

	Corrí hacia la puerta y la abrí de golpe. Me aparté el pelo de la cara y no pude ocultar mi desesperación porque era él al otro lado de esa puerta.

	Incluso a pesar de mi miedo a quién era él, habría dado cualquier cosa por ser él.

	Pero me detuve en seco cuando me encontré cara a cara con Thalía apoyada contra el marco de mi puerta. La ropa colgaba del hueco de su brazo y ella me miraba de una manera tan calculadora pero tan despreocupada. Ella era una Starblessed, pero eso no significaba que tuviéramos similitudes entre nosotros. Ella era miembro de este Tribunal de Sangre y yo era cauteloso con ella como con todos los demás.

	"¿Puedo ayudarle?" Ordené el sencillo vestido que Mina me había dejado esta mañana y Thalia siguió el movimiento, percibiendo mis tics nerviosos exactamente como eran.

	“¿Esperabas a alguien más?” Su oscura mirada se posó en la mía y rápidamente sacudí la cabeza.

	"Estaba esperando que fueras el almuerzo".

	"Eso tendrá que esperar". Se enderezó en toda su altura, unos centímetros más alta que yo, y arrojó la ropa en mi dirección. Me vi obligado a atraparlos y los acerqué a mi pecho mientras la miraba como si estuviera loca. "Vestirse."

	"Estoy vestido". Miré hacia abajo pero me detuve en seco ante el sonido de su burla.

	“Cámbiate de ese ridículo vestido. No puedes entrenar para una mierda con eso. Te espero en el pasillo”.

	Tren. "Le dije a Evren que no estaba interesado en entrenar contigo".

	"Bien." Ella me miró y pude ver algo en sus ojos que me asustaba y me animaba al mismo tiempo. "No estoy seguro de si estás consciente o no, pero tu pareja no está aquí". Ella simplemente se encogió de hombros. Y que me condenen si te permito estar deprimido en esta habitación por más tiempo. Ahora vístete”.

	Ella no esperó mi respuesta. Ella simplemente dio un paso atrás y cerró la puerta detrás de ella para darme privacidad.

	Me quedé allí durante un largo momento, mirando la puerta donde ella acababa de estar, y pude sentir mi ira aumentando. Mi enojo con ella, con Evren, con todo.

	Me acerqué a mi cama, me saqué el vestido por la cabeza y me quité las inútiles zapatillas de los pies de una patada. Me puse los pantalones de cuero negro que había traído Thalía y me quedaron como si hubieran sido hechos para mí. Saqué mis botas viejas del pequeño baúl al final de mi cama antes de sentarme y ponérmelas.

	Ya me sentí mejor. Sentí una sensación de poder que me impulsaba.

	Metí mi daga en mi bota antes de sacarme la camisa negra por la cabeza y meterla en mis pantalones. Estaba un poco suelto y el escote caía hasta la parte superior de mis senos.

	Pero era mucho más yo que el vestido que acababa de arrancarme.

	Me puse de pie y me dirigí hacia la puerta a pesar de que una parte de mí quería rechazarla. Una parte mucho más grande de mí quería saber sobre Thalía. Quería saber por lo que había pasado, quién era para Evren, y si era necesario entrenar con ella para aprender estas cosas, entonces lo haría.

	Porque en el fondo sabía que no sobreviviría en este mundo si no aprendía a controlar mi magia. No sobreviviría al lado de Evren o si me fuera.

	Tan pronto como entré por la puerta, Thalía me miró una vez antes de comenzar a caminar por el pasillo. Ella guardó silencio mientras la seguía, sólo el sonido de nuestros pasos y mi respiración acelerada nos encontraron.

	“¿Dónde estaremos entrenando?” Me puse el cabello sobre el hombro mientras la seguía y rápidamente traté de torcerlo en una trenza.

	“El patio trasero”, respondió sin siquiera mirarme. "Tendremos mucho espacio ahí fuera".

	"Bueno." Pasamos por las puertas abiertas de las cocinas y le hice un gesto con la cabeza a uno de los cocineros que nos observaba mientras pasábamos. “¿Y qué vamos a entrenar exactamente?”

	"Cómo hacer que no seas débil". Thalía se detuvo y sostuvo la puerta abierta para mí, y yo entrecerré los ojos.

	"No soy débil", prácticamente gruñí las palabras, y eso provocó una sonrisa en sus labios.

	"Pruébalo." Me indicó que saliera y levanté la barbilla mientras lo hacía.

	El patio era un espacio grande y abierto rodeado de flores de todos los colores. Las flores crecieron silvestres, mucho menos cuidadas de lo que el reino de las hadas jamás permitiría, y sonreí a las enredaderas que trepaban por los bordes del castillo y lo cubrían con sus capullos amarillos.

	Fue impresionante.

	"Adelante, deja tu arma a un lado".

	Me di la vuelta y me enfrenté a Thalía, que se estaba arremangando. Ella no estaba prestando ni la más mínima atención a las flores, la suya estaba completamente centrada en mí.

	"¿Qué arma?"

	Ella me miró arqueando una ceja, pero sabía que no era tonta. “El que se esconde en tu bota. No lo necesitarás hoy. Trabajaremos con dagas otro día”.

	Dudé cuando mi ritmo cardíaco se disparó. No quería soltar mi daga. Estaba justo donde pertenecía y odiaba el miedo que me acosaba ante la idea de no tenerlo a mi lado.

	"Déjalo, princesa".

	"No me llames así." Me crucé de brazos y Thalía sonrió.

	"¿Por qué no? ¿No es así como te llama tu pareja? ¿Cómo te llamó Gavril? ¿Su preciosa? ¿Su amor? ¿Cuántos apodos tenías en el reino feérico?

	Mi ira creció dentro de mí y pude sentir mi poder aumentando con ella. "Gavril se refirió a mí como el Bendito de las Estrellas".

	“Por supuesto que lo hizo”. Ella sacudió la cabeza mientras una pequeña y áspera risa brotaba de sus labios. "No esperaría menos de ese imbécil".

	"¿Supongo que no te gusta Gavril?" La miré atentamente. Sabía en mi interior que lo que Evren me dijo sobre ella era verdad, pero una parte de mí necesitaba escucharlo de ella.

	"Seré yo quien lo mate". Ella me miró y pude ver la verdad saliendo de ella. "Permitiré que Evren haga lo que sea necesario para garantizar la seguridad de nuestro reino, pero una vez hecho esto, será mi espada la que acabe con el gobierno de Gavril".

	La ansiedad que me recorría se aflojó ante sus palabras. Ella lo odiaba tanto como yo, mucho más de lo que yo jamás podría, y eso me hizo confiar en esta chica más que cualquier otra cosa.

	"Bueno." Asentí y saqué mi daga de mi bota con dedos temblorosos. Lo dejé con cuidado a un lado y ella observó cada uno de mis movimientos.

	“¿Cómo te gustaría que te llamara?”

	"Adara." Me enderecé y pasé mis manos sudorosas por los pantalones que ella me había dado.

	"Está bien, Adara." Ella inclinó la cabeza suavemente. “¿Cómo aprendiste a usar esa daga?”

	"Prueba y error." Las palabras escaparon de mis labios y Thalía se rió. “Pertenecía a mi padre, y después de enterarme de lo que le hicieron la familia Achlys, que lo mataron, me prometí a mí mismo que aprendería a usarlo, a sostenerlo”.

	Había practicado con la espada día y noche cuando tuve edad suficiente para saber lo que le habían hecho a mi padre, cuando me enteré de mi destino. Las pesadillas me atormentaban, recuerdos de él que no estaba seguro eran reales, y su daga en mi mano era lo único que los mantenía a raya.

	Ella asintió como si entendiera y me pregunté qué horrores habría pasado esta chica. ¿Había perdido ella también a su familia?

	"Entonces, ¿no hay entrenamiento oficial?"

	"No." Negué con la cabeza. “Lo que sé es gracias a mi propia práctica y a escondidas para observar a algunos de los hombres de mi aldea”.

	Thalia asintió antes de indicarme que siguiera adelante. La encontré y me arrodillé mientras la observaba evaluándome, calculando. “Lo primero que debes aprender es el combate cuerpo a cuerpo. La mayoría de los hombres con los que nos encontramos piensan que no somos más que mujeres inútiles. Demostrar que están equivocados."

	"Bueno." Asentí y me perdí la forma en que su pierna se balanceó y golpeó la parte posterior de mis pantorrillas. Me tomó completamente desprevenido y caí de culo con un fuerte resoplido.

	Mi poder rugió en mis venas, rogando ser liberado, mientras me dolía la cadera por la caída.

	"Levantarse." Thalía me indicó que me pusiera de pie. Me ordenó que lo hiciera.

	Quería negarme, luchar contra ella, pero sabía que eso no me serviría de nada. Así que lo dejé abajo. Intenté ahogar mi poder en mi ira mientras me levantaba y me quitaba el polvo de los pantalones.

	"No estaba listo", apreté las palabras entre dientes.

	“Prepárate para cualquier cosa, Adara. Estas personas no van a esperar hasta que estés en posición de atacarte”. Se frotó la nuca con la mano. "Deberíamos empezar por lo básico".

	"Creo que sé lo básico".

	"Creo que tu postura es débil". La mirada de Thalía recorrió mi torso y me tensé ante su evaluación. "Necesitamos trabajar en eso y fortalecernos antes de hacer cualquier otra cosa".

	"Pensé que íbamos a pelear". Presioné mis manos contra mis caderas y miré a nuestro alrededor. "Evren me dijo que me ibas a entrenar para usar mi poder".

	Thalia saltó sobre las puntas de sus pies mientras evaluaba los míos. "Si peleamos ahora con nuestros poderes o sin ellos, terminaría lastimándote, y realmente no quiero tener que explicárselo a mi príncipe".

	Su príncipe. Los celos asomaron su fea cabeza aunque yo no quería. "No tengo que explicarle nada".

	Thalia se rió y luego me golpeó suavemente los muslos. “Amplía un poco tu postura. Encuentra tu equilibrio”.

	Hice lo que me dijo y ella sonrió victoriosa.

	"Entonces, ¿cuál es el problema entre tú y Evren?" Ella se movió a mi alrededor y presionó su mano contra mi columna. Lo usó como tabla mientras envolvía su otra mano alrededor de mi hombro y la empujaba hacia atrás hasta que me enderecé. “¿Estás simplemente tratando de joderlo negando el hecho de que ustedes dos son compañeros? Sin juicio”. Ella se rió y levantó las manos mientras volvía a ponerse delante de mí.

	"No." Negué con la cabeza. “No estoy jodiendo con él. No quiero ser su pareja”.

	Ella me miró y la luz se atenuó en sus ojos. “Te das cuenta de que no es una elección, ¿verdad? No es una elección para ninguno de los dos”.

	"Lo sé." Rápidamente aparté la mirada de ella. “Pero eso no significa que tenga que actuar en consecuencia. Que tengo que permitirlo”.

	"Por lo que he oído, ciertamente no estás actuando en consecuencia".

	Me puse rígido y mi mirada se encontró con la de ella. “¿Y dónde escuchaste eso?”

	Ella se adelantó y sus dedos golpearon mi cuello. "Esa pequeña marca de ahí no apareció por sí sola, a menos que hayas encontrado a alguien más en el castillo".

	Podía sentir mi rubor subir por mi pecho y llegar a mi cara mientras apretaba mi mano sobre mi cuello. "Eso fue un error."

	"No." Ella sacudió su cabeza. “Él es tu compañero. ¿Sabes por qué todo el mundo parece saber ya ese hecho incluso antes de que abras la boca para contárselo?

	Abrí la boca para discutir, pero ella tenía razón. Muchos sabían que éramos compañeros antes de que cualquiera de nosotros hubiera pronunciado una palabra.

	"Las parejas son raras en estos días". Ella tomó mi mano entre las suyas y la cerró en un puño. Ella arregló cada dedo hasta que quedaron perfectos mientras hablaba. “El apareamiento entre un vampiro y un Starblessed es aún más raro. Nunca había oído hablar de una pareja así”.

	"¿Crees que no deberíamos estar juntos?"

	"¿Qué?" Presionó su mano contra mi codo y levantó mi brazo hasta que estuvo exactamente donde quería. “Eso no es lo que estoy diciendo en absoluto. Ustedes dos tienen todas las razones para no estar juntos, todas las fuerzas posibles intentan separarlos, pero aun así, él es su compañero.

	"Me mintió sobre quién era". Mi mano tembló.

	“Y él te salvó”. Ella me miró y había mucho dolor mirándome. "Me dijo que Gavril te quitó antes de que te fueras".

	Hice una mueca, pero ella todavía sostenía mi mano firmemente entre las suyas.

	"Entonces, no tengo que decirte lo horrible que es, lo horrible que es él, pero es capaz de cosas mucho peores". Su mirada recorrió mi rostro y pude ver sus recuerdos arrasando dentro de ella. "Habría sido mucho peor, Adara".

	"Él es el indicado..." Miré sus brazos llenos de cicatrices y tragué con dificultad mientras pensaba en la gran cantidad de veces que él tuvo que quitarle.

	"Sí." Ella asintió y se enderezó. “Cada cicatriz que recubre mi cuerpo es del príncipe feérico coronado, y nunca permitiré que me vuelva a quitar nada. Evren me ayudó a garantizar que su hermano nunca más pudiera volver a hacerlo”.

	Sus palabras me golpearon en el estómago porque estaba hablando con sinceridad. Esta mujer había soportado mucho más de lo que yo jamás podría imaginar y aún estaba al lado de Evren.

	“¿Y confías completamente en Evren?”

	"Con mi vida." Ella asintió una vez antes de dar un pequeño paso atrás. "Daría mi vida para proteger a nuestro príncipe y, como su compañera, haré lo mismo por ti". Su mano bajó y me dio unas palmaditas en el estómago, y dejé escapar un suspiro debido a su declaración y su mano. "Ahora tenemos que trabajar en tu respiración".

	"Estoy respirando muy bien", rechiné entre dientes.

	"No. No lo eres”. Respiró hondo y vi cómo su pecho subía y bajaba. "Si quieres ser un arma, debes poder controlar las cosas dentro de ti que se necesitan para dividir este mundo". Ella golpeó mi muslo. “Tu equilibrio y tu respiración son dos de las cosas más importantes. Sin ellos, nada más importa”.

	"Bueno." Asentí y traté de concentrarme en lo que estaba diciendo. Intenté no pensar en dónde estaba Evren en ese momento o en el peligro en el que se estaba poniendo.

	Me obligué a no pensar en por qué me importaba.

	En cambio, me concentré en Thalía y la estaba maldiciendo al final de nuestra sesión de entrenamiento. El sudor corría por mi espalda y mis piernas palpitaban mientras caminaba por el pasillo hacia mi habitación.

	"Espera", gritó Thalía antes de correr en mi dirección. Me apoyé contra la pared porque estaba seguro de que me caería sin ella.

	“Hoy no puedo soportar más”. Me sequé la frente con la manga. "Llámame débil todo lo que quieras, pero necesito un baño largo y caliente".

	Thalía resopló antes de empujar un libro en mi dirección. "Esto es para ti."

	El libro estaba encuadernado en cuero marrón que estaba deshilachado en los bordes y ninguna escritura arrugaba las encuadernaciones. "¿Qué es esto?" Pasé rápidamente las páginas y me detuve cuando vi un dibujo de Starblessed.

	"Tiene mucha de nuestra historia". Ella se encogió de hombros. "Evren dijo que eras un lector, así que quería darte esto en caso de que estuvieras interesado".

	Me levanté de la pared antes de que pudiera pensar mejor y la rodeé con mis brazos. "Gracias." Mi poder se retorció dentro de mí y el libro ardió en mi mano. Apenas conocía a Thalía, pero ya se sentía como algo más que un simple miembro del Tribunal de Sangre. Se sentía como mi aliada, y este libro que me acababa de dar, este conocimiento de quién era yo, significaba más de lo que creo que jamás podría darse cuenta.

	"De nada." Ella se apartó rápidamente y se apartó el pelo de la cara. “Ahora descansa un poco. Empezaremos de nuevo mañana temprano”.

	"Bueno." Asentí y sostuve el libro cerca de mi pecho mientras ella me dejaba allí de pie. Obligué a mis piernas rígidas a moverse y me dirigí hacia mi habitación. Abrí el libro de nuevo, el olor del papel viejo calmó mi corazón acelerado y sonreí.

	Llegué a mi puerta pero dudé cuando mi poder entró en mí. Miré hacia atrás por encima del hombro y se me retorcieron las entrañas mientras miraba la puerta de Evren. Él no está allí. Repetí las palabras en mi cabeza y traté con todas mis fuerzas de conseguir mi poder para entender.

	Pero no era sólo mi poder el que lo necesitaba, lo que me estaba volviendo loco de preocupación. Thalía me había distraído, pero ahora no había nadie que impidiera que el miedo me destruyera.

	Crucé el pasillo y pasé la mano por la puerta. La madera envejecida era suave bajo mis dedos y me encontré alcanzando el mango con dedos temblorosos.

	Debería haber regresado a mi habitación, pero giré la manija y me sorprendí cuando se abrió sin una pizca de resistencia. Rápidamente entré y cerré la puerta detrás de mí. Su habitación estaba débilmente iluminada por un pequeño fuego que Mina debió haber encendido para él, y su cama todavía estaba arrugada en la forma en que la dejó.

	Me acerqué a él, con cuidado y temblando. Su olor era abrumador cuando me senté en el borde de la cama y dejé que mis dedos agarraran la ropa de cama.

	Respiré profundamente, respirando el recuerdo de él, y algo muy dentro de mí se asentó. Esta era su habitación, su casa y yo no debería haber estado allí.

	Pero eso no me impidió quitarme las botas o quitarme la ropa sudada. Realmente necesitaba un baño, pero no podía obligarme a salir de su habitación.

	En lugar de eso, agarré una camisa negra que estaba tirada al azar sobre su silla y me la puse por la cabeza. Al instante me envolvió su olor, levanté el escote y lo presioné contra mi nariz.

	Solo unos minutos. Eso era todo lo que necesitaba. Unos minutos y desaparecía de su habitación como si nunca hubiera estado allí.

	Eso fue lo que me dije a mí mismo mientras me metía en su cama y me cubría los hombros con sus mantas oscuras. Unos minutos a solas en su cama, y el dolor que sentía por su partida comenzaría a desaparecer.

	
 

	CAPÍTULO 9

	 

	 

	Me cubrí la cabeza con la manta mientras los fuertes golpes continuaban. No estaba lista para despertarme ni enfrentarme a quien me esperaba al otro lado de esa puerta.

	Gemí y presioné la almohada contra mi cara mientras intentaba bloquearlos. Mi almohada que olía exactamente a Evren.

	Evren, cuya habitación estaba invadiendo actualmente.

	"Mierda." Tiré la almohada al final de la cama mientras me levantaba y miraba a mi alrededor. El sol brillaba por la ventana y no me daba oportunidad de fingir que no había pasado toda la noche en la cama de Evren.

	"¡Despierta, Adara!" La voz de Thalía resonó por el pasillo y maldije de nuevo mientras saltaba de la cama.

	Mis músculos todavía estaban rígidos y doloridos, pero no tenía tiempo para lidiar con eso ahora. En lugar de eso, corrí hacia la puerta y la abrí antes de que Thalia alertara a todo el maldito castillo de que me había perdido.

	"Estoy levantado."

	Thalia giró en mi dirección, con un nuevo conjunto de ropa descansando en sus brazos, y la expresión de molestia en su rostro desapareció tan pronto como me vio en la puerta de Evren.

	"¿Qué estás haciendo?"

	"Durmiendo." Me crucé de brazos y recé para que ella no le diera mucha importancia a esto.

	"Bueno." Ella asintió y cruzó el pasillo para entregarme la ropa. Su mirada bailaba con humor y una sonrisa apareció en sus labios. “Vístete y luego desayunemos algo. Tenemos que entrenar”.

	"Bien." Me puse la ropa en el pecho mientras cerraba la puerta y respiraba profundamente. Corrí al baño de Evren y me preparé para el día.

	Me temblaron las manos cuando metí las piernas en los pantalones. Estaba emocionado por nuestro entrenamiento de hoy, emocionado de sentirme más en control de mi poder. Pero también estaba nerviosa por el hecho de que ella acababa de encontrarme en la habitación de Evren, que yo había sentido la necesidad de estar aquí en primer lugar.

	Thalía había traído un traje que parecía casi idéntico al del día anterior. Me miré en el espejo mientras me metía la camisa en los pantalones y no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

	Todavía olía a él, mi pelo, mi piel. El recuerdo de él flotaba en cada centímetro de mí y odiaba admitir cuánto consuelo me brindaba.

	No tenía un plan para lo que quería, para lo que haría, pero sería una tontería de mi parte no absorber todo el entrenamiento que Thalia estaba dispuesta a darme. Su ayuda fue demasiado valiosa. Me aparté el pelo de la cara y guardé mi daga en mi bota.

	Estaba a punto de salir de la habitación cuando pasé por su pequeño escritorio y vi algo brillando a la luz del sol. Me detuve, me dolía la mano por intentar avanzar y descubrir qué era.

	Aparté las pocas hojas de pergamino y miré la delicada cadena de oro. Lo levanté entre mis dedos, con cuidado de no dañarlo, y miré la pequeña luna creciente que colgaba de la cadena.

	Tenía una pequeña etiqueta pegada a él y mi nombre estaba escrito en letras nítidas y masculinas. No hubo nada más. No hay indicación de dónde vino.

	Podría haber sido de Evren o de otra persona, pero nunca lo había visto usarlo. Pero el metal me resultaba familiar y no podía explicarlo. Podía sentirlo cuando el oro presionaba contra mis dedos.

	El collar me llamó y lo agarré entre mis dedos mientras pensaba en devolverlo a donde lo encontré. Pero ese revuelo en mis entrañas no paraba.

	Antes de que pudiera pensar mejor en ello, me quité la etiqueta, deslicé la cadena de oro sobre mi cabeza y metí la luna creciente entre mis pechos. El metal zumbaba contra mi piel, pero traté de ignorarlo mientras salía de la habitación de Evren y cerraba la puerta detrás de mí.

	"Te tomo bastante tiempo." Thalía se empujó de la pared donde estaba apoyada junto a mi puerta. "Pensé que tendría que entrar y rescatarte, pero no sabía exactamente qué estaba pasando allí". Ella sonrió y dejé que su broma resbalara por mi espalda.

	Comencé a caminar por el pasillo hacia el patio donde habíamos entrenado el día anterior y ella trotó para alcanzarme.

	“¿Qué te pareció el libro?”

	Mierda. Me olvidé por completo del libro. Estaba bastante seguro de que todavía estaba en algún lugar entre el desorden de la ropa de cama de Evren.

	"No llegué a eso". Pasé mi mano por mi cara y por mi cuello. El oro todavía zumbaba contra mi piel y dejé que mis dedos recorrieran su longitud. "Me quedé dormido tan pronto como mi cabeza tocó la almohada".

	"Debes haber estado muy cómodo." Thalia chocó su hombro contra el mío y pude sentir un sonrojo de vergüenza subiendo por mi pecho.

	“¿Vas a contarle a alguien sobre esto?” No sabía por qué, pero la idea de que Sorin o cualquier otra persona descubriera que el pobrecito Starblessed se colaba en la habitación de su príncipe en medio de la noche mientras él no estaba no me sentó bien.

	Me hizo sentir más débil de lo que ya estaba.

	"Tus secretos son tuyos y sólo tuyos". Ella me miró con sinceridad y confié en su palabra. “Pero tal vez quieras pensar en el personal. Mina ya estaba nerviosa por el hecho de que anoche no abriste la puerta para cenar.

	"Mierda. No pensé en eso”.

	"No es gran cosa." Thalía se giró hasta quedar frente a mí y caminó hacia el patio. “Mina es entrometida, pero no se lo dirá a nadie. Sólo dile que dormirás en la habitación de Evren si eso es lo que quieres.

	Me dolía el pecho al pensar en lo que acababa de decir, y abro la boca para hacerle una pregunta antes de que pudiera pensar mejor en ello. “¿Y qué piensas de que yo haya dormido en su habitación anoche? ¿Que fue una tontería de mi parte?

	"Creo que estás confundido". Ella me miró con simpatía y lo odié. “Y que tu compañero te trajo aquí a un reino que no conoces y luego se puso en riesgo una vez más. Está bien que estés enojado con él, que lo odies incluso si eso es lo que sientes, pero también está bien que te preocupes por él. Extrañarlo. Anhelo”.

	Mis pasos vacilaron cuando la miré. "No lo anhelo".

	"Como dije, tus secretos son sólo tuyos". Ella me guiñó un ojo y supe que ahora definitivamente podía ver mi sonrojo.

	Salimos al patio y, antes de que ella pudiera preguntar, dejé mi daga en el borde. “¿En qué estamos trabajando hoy?”

	"Mas de lo mismo." Ella saltó de puntillas. "Necesitamos concentrarnos en desarrollar tu equilibrio y tu fuerza, si quieres llegar a algún otro lugar, entonces trabajaremos en tu magia".

	Sus palabras me tomaron por sorpresa. No había pensado que llegaríamos a eso tan rápido. “¿Mi magia?”

	"Sí." Ella señaló mis manos que todavía estaban manchadas de negro por donde había usado mi magia antes. Se parecían a las manos de Evren después de que usó su poder, pero no había visto a nadie más con las mismas marcas, ni en este reino ni más allá. Sólo éramos él y yo. “Tu magia es diferente a la mía. No estoy muy seguro de cuán diferente es, pero parece que se parece mucho más al de Evren que al mío”.

	“¿Todos los Starblessed tienen magia?”

	"No." Ella sacudió su cabeza. “Y la mayoría no se da cuenta de la magia que hay dentro de ellos hasta que se alimentan de ella. No tenía ni idea hasta que Gavril me tomó, tomó y tomó”. Su mirada se oscureció mientras hablaba. “Podía sentirlo moverse dentro de mí entonces, pero no sabía cómo controlarlo. No fue hasta que llegué aquí, hasta que Evren me ayudó a entrenar, que me di cuenta de cuánto poder tenía”.

	Me dolía el pecho por esta mujer frente a mí. Por todo lo que había soportado y sobrevivido. Cuando la vi por primera vez, la odié, la envidié por las cosas que pensé que había hecho, pero todo eso se había disuelto y había sido reemplazado por algo nuevo.

	"Bueno." Asentí y amplié mi postura tal como ella me había mostrado el día anterior. “Dime qué quieres que haga”.

	Cuando terminamos la primera parte del entrenamiento, estaba sudando, sin aliento y seguro que me despertaría con varios moretones por la mañana. Thalía se lo había tomado con calma conmigo el día anterior, e incluso eso había sido difícil. ¿Pero hoy? Hoy me mostró de lo que era capaz.

	Me tumbé contra el suelo y me protegí los ojos del sol.

	“Respira profundamente y toma un trago de agua”. Ella apenas respiraba con dificultad. "Esto parecerá nada una vez que comencemos a entrenar con tu magia".

	"¿Qué?" La miré y gemí mientras ella sonreía. Tenía los codos apoyados en las rodillas y una taza de agua fría en la mano, gracias a Mina. Mina que no me había dicho nada sobre la noche anterior, afortunadamente.

	"Lo que acabamos de hacer es físicamente agotador". Señaló el pequeño anillo que habíamos creado. “Pero la magia te drena desde dentro. Requiere mucha concentración y habilidad, y te agotará de una manera que nunca antes habías experimentado”.

	"Manera de venderlo, Thalía". Ambas cabezas se levantaron bruscamente ante el sonido de la voz de Sorin. Estaba sentado en una repisa baja de piedra que rodeaba el patio, y ninguno de nosotros había notado su presencia. "Apuesto a que la chica no puede esperar para empezar ahora".

	"¿No tienes un lugar mejor donde estar, Sorin?" Thalía le puso los ojos en blanco. “¿Golpearle la cabeza a alguien o algo así?”

	Los miré de un lado a otro y estaba muy confundida. Ambos afirmaban ser amigos cercanos de Evren, pero se miraban como si estuvieran más que dispuestos a matar al otro.

	“¿Y perderte esto?” Sorin se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas. Llevaba el pelo recogido hasta la nuca y, de algún modo, parecía más guapo que la noche que lo conocí. “No me atrevería”.

	Thalia gruñó en voz baja y sólo lo suficientemente fuerte como para que yo pudiera escucharlo, pero el hermoso rostro de Sorin se iluminó con una sonrisa que me dijo que sabía exactamente lo que estaba haciendo.

	“¿Son ustedes dos amigos?” Hago un movimiento de un lado a otro entre ellos y Sorin se rió.

	“Los mejores amigos”. Él sonrió. "A Thalía simplemente no le gusta admitirlo".

	"Nunca negué que éramos amigos". Thalía se levantó del suelo y se puso de pie. "Puedes ser mi amigo mientras yo sigo pensando que no eres más que un bruto".

	Sorin la evaluó, su mirada recorrió cada centímetro de su cuerpo antes de levantarse con una gran sonrisa en su rostro. Se desempolvó los pantalones con indiferencia, pero noté la daga que estaba atada a su muslo y dos más grandes que estaban cruzadas a lo largo de su espalda. "Podría mostrarte exactamente qué clase de bruto podría ser si tan solo me dieras una oportunidad".

	Me sonrojé y rápidamente me di vuelta sobre mi estómago mientras empujaba mis brazos cansados y temblorosos.

	“Ten cuidado con este, Adara. Intentará meterse en tus pantalones cada vez que se lo permitas.

	Sorin ladeó la cabeza y la estudió, pero su sonrisa nunca desapareció de su rostro. "Te das cuenta de que es cosa de tú y de mí, ¿verdad?" Movió su mano de un lado a otro entre ellos. "Eres el único por quien he estado suspirando durante todos estos años".

	Me paré junto a Thalía y ella trató de parecer muy terca, pero no pudo ocultar la forma en que sus labios se torcieron a un lado o cómo sus hombros se relajaron. Puede que Sorin la hubiera molestado, pero se sentía cómoda con él. Me pregunté si los dos habían hecho mucho más de lo que estaban dispuestos a admitir.

	“¿Te importa, Sorin? Tenemos entrenamiento al que volver”.

	"Por supuesto." Sorin se inclinó juguetonamente con la mano apoyada sobre el corazón. "Sólo vine a transmitir algunas noticias sobre nuestro príncipe".

	Todo se detuvo en ese momento. Podía sentir mi corazón martilleando en mi pecho. Tenía noticias de Evren. ¿Noticias que estaba esperando hasta ahora para entregar?

	“¿Qué pasa con Evren?” Apreté los puños y traté de evitar moverme.

	La mirada de Sorin se encontró con la mía antes de responder. “Ha regresado al reino de las hadas. Por lo que Jorah ha informado, las cosas están tensas, pero la reina cree que fueron atacados cerca de la frontera”. Escuché sus palabras, pero no me calmaron. La reina no era tonta. Tenía que saber la verdad.

	Evren me había dicho que no se detendría ante nada hasta recuperarme, y yo temía lo que eso implicaría. ¿Qué le haría a Evren si se enterara? ¿Si ella sospechara? ¿Mataría al hijo de su marido, de su rey, si lo creyera un traidor?

	Sabía la respuesta en lo profundo de mis entrañas, y mi magia se arremolinaba y se retorcía dentro de mí, rogándome que la dejara salir, que fuera tras él, que salvara a mi pareja. Pero lo empujé hacia abajo centímetro a centímetro mientras intentaba controlar mi respiración.

	“¿Cuándo regresará?”

	"No sé." Sorin negó con la cabeza y noté los círculos oscuros bajo sus ojos.

	“¿Alguna palabra para nosotros?” Thalía se cruzó de brazos mientras estudiaba al capitán frente a ella.

	"Quédate abajo. Quédate tranquilo." Sorin se encogió de hombros como si eso no lo volviera loco, pero se frotó las cejas con la mano mientras le daba la orden a Evren. "Evren no quiere ningún movimiento que pueda alertar a la reina sobre lo que está sucediendo".

	"¿Lo que está sucediendo?" Miré de un lado a otro entre los dos. Me sentí tan perdida, tan lejos mirando hacia afuera.

	"Si la reina se entera, si sabe que Evren no sólo te tiene a ti sino que también conoce la profecía, nos matará a todos".

	“¿La reina no sabe que Evren conoce la profecía?” En cuanto escucharon mi pregunta se miraron y Thalía arrugó la frente.

	"No." Sorin negó con la cabeza y vi cómo su mano golpeaba su daga sin pensar. “La reina cree que es su secreto mejor guardado. Si tuviera alguna idea de que Evren lo sabía, lo destruiría antes de que pudiera abrir la boca para defenderse. Maldito sea el hijo de su rey. Ustedes dos son la clave de la profecía. La reina necesita tu mano o la cabeza de Evren”.

	Un terror como nunca antes había sentido me recorrió y mi magia rugió, suplicándome que la dejara salir. Incontrolable, enojado, asustado. “Entonces, ¿por qué volvería allí? ¿Por qué él haría eso?"

	“Porque está tratando de salvar a su pueblo. Para salvarte”. Sorin me observó atentamente y me pregunté si podía ver la magia retorciéndose dentro de mí. “No tienes idea de cómo solía ser. El rey puede sentarse en el trono más grande, pero es la reina Kaida quien gobierna. La reina y ese maldito hijo suyo arruinarán el maldito mundo si se lo permitimos.

	"¿Puedes sentir tu magia ahora?"

	Me volví para mirar a Thalía y ella me miraba las manos. Seguí su mirada y vi cómo hilillos de humo negro salían de mis dedos.

	"No puedo controlarlo". Podía escuchar la irritación, el miedo en mi propia voz.

	"Es más difícil controlar cuando las emociones son altas". Se puso delante de mí y puso sus manos sobre las mías. “Cuando estás enojado, temeroso o incluso excitado, tu magia estallará dentro de ti. Depende de usted si lo usa o no”.

	Sorin se acercó a nosotros, pero no aparté mis manos de Thalía.

	"Voy a dejar que ustedes dos se queden con eso". La arrogancia había desaparecido de su voz, y mi ira sólo estimuló mi magia. Si este capitán de la guardia de Evren temía tanto por su príncipe, su amigo, ¿por qué no lo detuvo? ¿Por qué no le dijo a su amigo que eso no era lo correcto?

	Pero no dije ninguna de esas preguntas en voz alta. Los retuve y dejé que se retorcieran dentro de mí con mi magia.

	Sorin se inclinó hacia delante, le dio un suave beso en la frente a Thalia y sus ojos se cerraron antes de abrirse de nuevo para mirarme fijamente. Ninguno de nosotros lo vio salir del patio. Simplemente desapareció, pero yo estaba demasiado ocupada luchando contra el enjambre que ocurría dentro de mí como para preocuparme.

	Cuestionar su lealtad, lo que le estaban permitiendo hacer a su príncipe, no me ayudaría a calmar la magia dentro de mí ni el miedo.

	"Lo primero que debes aprender es cómo usar tus emociones para controlar tu poder". Thalía levantó su mano y presionó su palma contra la mía. Me sobresalté cuando sentí su poder mezclarse con el mío. Miré entre nosotros, y el más hermoso tono de azul envolvió mi magia negra en una caricia.

	“¿Por qué tu… por qué tu magia es azul?”

	Thalia ladeó la cabeza mientras contemplaba su magia y supe que estaba pensando cuidadosamente en sus palabras. “La magia de todos tiene un aura, pero la magia de la mayoría de las personas permanece dentro de ellos. Es raro que la magia de alguien se le escape como la tuya o la de Evren o incluso la mía”. Levantó los dedos y los pasó por el humo entre nosotros. “Me toma un esfuerzo sacar mi magia de esta manera. Es una tensión. Pero parece venir de ti con mucha naturalidad”.

	"Solo he usado mi magia unas pocas veces". Apreté los puños y traté de volver a inhalar el humo, pero no me escuchó. “Cada vez tuve miedo o enojo. De lo contrario, no tengo idea de cómo es mi magia”.

	"La magia de Evren es similar". Thalía dio un paso atrás y volvió a aspirar el humo azul antes de levantar la mano con un movimiento suave y golpearme en el trasero.

	Me quedé sin aliento cuando caí al suelo y la miré como si hubiera perdido la cabeza. "¿Para qué era eso?"

	"Mi magia se controla desde aquí". Presionó su mano contra su estómago. “Llego muy dentro de mí y puedo sacar la magia que quiero. Lo controlo, lo domino, pero el de Evren es diferente”.

	"¿Qué quieres decir?"

	Me quité el polvo de las manos mientras me sentaba y la miraba fijamente.

	“La magia de Evren es más volátil. Es fuerte, más fuerte que nunca antes y, a veces, difícil de controlar. Desconfía de la magia que se esconde dentro de él, y con razón. Tu magia siente lo mismo para mí. Lo mejor que puedes hacer es aprender a controlarlo”.

	Mi magia se detuvo dentro de mí como si la estuviera mirando, evaluando las palabras que estaba diciendo, y odié que tuviera razón. Nunca antes había experimentado este tipo de magia, pero todo lo relacionado con mi magia se sentía incontrolable.

	Estaba tan enojado como yo.

	"Muéstrame cómo."

	
 

	CAPÍTULO 10

	 

	 

	"Esta es una mala idea." Me puse el par de botas nuevas que Thalia había traído a la habitación de Evren y pasé los dedos por el cuero flexible.

	"Es sólo una noche". Thalía se apoyó contra la pared mientras me veía vestirme. “Has estado entrenando duro. Será bueno tomar un pequeño descanso”.

	Ella tenía razón. Habíamos estado entrenando hasta el punto que sentía que mis músculos iban a fallar, y la mayoría de las noches no tenía ganas de hacer nada más que dormir. Pero esta noche había planeado acostarme y leer el libro que ella me había dado. Un libro del que ni siquiera había pasado una página todavía porque ella me había mantenido muy ocupada.

	Pero no podía negar que sí me sentía más fuerte tanto físicamente como con mi magia. Incluso ahora, estando aquí hablando con Thalía, me sentía más en control de mi magia. Lo que fuera que Thalía estuviera haciendo estaba funcionando, y estaba agradecido por ella porque el tiempo parecía pasar lentamente con cada minuto que Evren se iba. Ella también lo sabía y había hecho todo lo posible para mantenerme ocupado.

	Pero la culpa todavía me acosaba porque todos seguían con sus vidas mientras él arriesgaba la suya.

	"Bien. Una noche." Levanté mi dedo en su dirección. "Un trago y luego vuelvo a mi habitación".

	"La habitación de Evren". Thalía sonrió.

	Puse los ojos en blanco, me saqué la camisa negra de Evren por la cabeza y me la metí dentro de los pantalones. Ella sabía que le pertenecía a él, pero no se burló de mí por eso. Me pregunté si ella sabía lo mucho que necesitaba esta pequeña conexión con él incluso cuando no debería hacerlo. Me alejé de ella mientras me metía el collar de luna creciente en mis pechos y sacudía mi cabello.

	"Bueno. Terminemos con esto."

	Thalía abrió la puerta y me indicó que saliera. “No arruines nuestra diversión. Sorin estará con nosotros y te prometo que lo pasaremos bien”.

	“¿Qué está pasando exactamente entre tú y Sorin de todos modos?” La miré y ella jugueteó con su cabello hasta que cubrió parcialmente su rostro. "¿Están ustedes dos teniendo sexo?"

	Thalía me golpeó el brazo y me hizo callar.

	"¡Ay!" Me reí cuando sus ojos se abrieron.

	“¿Quieres quedarte callado?” Thalía miró a un lado y a otro del pasillo, pero no había nadie a nuestro alrededor. "No. No me estoy follando al capitán”.

	"¿Así que lo que?" Froté el lugar donde acababa de golpear. "¿Estás tratando de decirme que todo esto es sólo tensión acumulada entre ustedes dos?"

	Thalía soltó una carcajada. "Algo como eso."

	Sonreí cuando finalmente nos dirigimos a la entrada. Sorin estaba parado cerca de la puerta hablando con algunos de sus guardias, pero su mirada se posó en Thalia tan pronto como aparecimos. Llevaba sus pantalones y camisa normales, pero se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel. Si esa chica llevaba un arma, no tenía idea de dónde la escondió.

	Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Sorin mientras nos miraba de un lado a otro. “¿Están ustedes dos listos?”

	"No estoy exactamente seguro de para qué debería estar preparado", dije sin mirarlo a los ojos.

	Él se rió antes de despedir a sus hombres con un pequeño movimiento de cabeza. “Has estado en el Reino de Sangre durante casi una semana y no has salido de tu habitación a menos que sea para entrenar o comer. Si vas a ser parte de este reino, debes experimentarlo realmente”.

	Mi estómago se endureció y mi magia estalló dentro de mí, pero traté de concentrarme en calmarme, empujándola hacia el centro de mi pecho tal como Thalia me había enseñado. Habló tan fácilmente de que yo sería parte de este reino. "No sé si quiero ser parte de este reino".

	Era la verdad. No sabía lo que estaba haciendo. No podía encontrarle sentido a lo que quería. La idea de irme no había pasado por mi mente porque no podía imaginarme sobrevivir en un mundo donde no sabía si Evren estaba bien.

	La sonrisa de Sorin cayó cuando mis palabras lo calmaron por un momento, pero se recuperó rápidamente.

	"Sabes que Evren no es lo único que este reino tiene para ofrecer". Envolvió su brazo alrededor del mío y me llevó hacia la puerta. "No sólo tenemos capitanes extraordinariamente guapos, sino que también elaboramos un vino increíble".

	"Estás bastante engreído, ¿no?"

	Thalia resopló desde mi otro lado, pero Sorin solo sonrió.

	"No es ser arrogante cuando es la verdad". Me guiñó un ojo mientras atravesábamos la puerta.

	El sol ya se estaba hundiendo y el crepúsculo reemplazaba su luz.

	"Vamos." Sorin tiró de mí hacia adelante, hasta que no tuve más remedio que seguirle el ritmo. “¿Qué te gustaría ver primero?”

	Todo.La respuesta estaba en la punta de mi lengua. Quería ver todo lo que este reino tenía para ofrecer. Pero al mismo tiempo quería verlo con Evren. Incluso a pesar de mi ira, sabía que este reino era su mundo. Era especial para él y me sentí culpable por verlo sin él a mi lado.

	"No sé." Negué con la cabeza. “Ustedes dos deciden”.

	Thalia y Sorin se inclinaron hacia adelante, se miraron y ambos sonrieron al mismo tiempo. Eso debería haberme preocupado, pero no pude conseguir que la pequeña emoción saliera de mis entrañas.

	“The Olde Vine”, dijeron ambos exactamente en el mismo momento y se rieron suavemente. No tenía idea de qué era The Olde Vine, pero tenía la sensación de que a ellos dos les gustaba tanto que probablemente no era el lugar más respetuoso del reino.

	Sorin continuó guiándome por la calle y sonreí a toda la gente que avanzaba por el camino adoquinado. El reino de la Sangre estaba lleno de vendedores ambulantes, artistas y gente entrando y saliendo de los pubs. Hubo una risa que se extendió por las calles, una vivacidad que no se podía ocultar, y mis marcas zumbaron bajo mi piel mientras lo asimilaba todo. Todos nos observaban mientras caminábamos, y yo jugueteaba con mi camisa para intentarlo. para ocultar mi inseguridad.

	“¿Saben quién soy?” Le dije suavemente a Sorin y él me sonrió.

	"Por supuesto que lo hacen."

	Justo en ese momento, un hombre mayor se cruzó en nuestro camino, y cuando su mirada se encontró con la mía, vaciló por un segundo. Se me revolvió el estómago y la preocupación me alimentó, pero el hombre simplemente inclinó la cabeza como si me estuviera mostrando respeto. Este hombre, que sólo podía asumir que era un vampiro, estaba mostrando respeto a la chica Starblessed que no se lo había ganado.

	"Hola, Rhion." Thalía dio un paso adelante y rodeó al hombre con sus brazos, y él dejó escapar una pequeña risa.

	“Thalía, mi niña. Pensé que nunca te dejarían salir de ese castillo”. Una sonrisa apareció en su rostro.

	"Ya sabes como soy." Ella le sonrió antes de retroceder un brazo para mirar su rostro envejecido. “Trabajo, trabajo, trabajo y luego juego”.

	El anciano se rió, su risa envejecida y llena de espíritu. "Si tan solo fuera unos doscientos años más joven". Sus manos apretaron sus brazos y pude ver la diversión iluminando sus ojos. “Te habría robado a este capitán de allá atrás”.

	"El capitán tendría que arreglárselas para desembarcarme él mismo para eso".

	El anciano se rió a carcajadas y no pude evitar unirme a él. Sorin se burló, incluso mientras luchaba contra una sonrisa. “Que sepas, Rhion, que soy el tipo más encantador de este reino. Thalía es difícil de descifrar”.

	Thalía puso los ojos en blanco y el anciano la apretó con más fuerza. "Tal vez no eres tan encantador como crees". Él le guiñó un ojo y ella soltó una pequeña risa. "Parece que la encanto más que tú, y no soy más que un anciano".

	"Tienes razón." Thalía se inclinó hacia adelante y le dio un suave beso en la mejilla al hombre, quien sonrió con orgullo.

	“Nos dirigimos a The Olde Vine. ¿Te gustaría unirte a nosotros?" La voz de Thalía era suave cuando apretó su mano entre las de ella, y un poco de ese exterior duro que siempre sostenía se quebró ante mí.

	Era una sensación tan extraña experimentar a este hombre, este vampiro, interactuando tan libremente con Thalía. Ya lo había visto con los que estaban dentro del castillo, pero esto era diferente. Este vampiro era exactamente lo que me habían enseñado a temer, pero no sentí ni una pizca de inquietud mientras lo miraba.

	"No. No." El hombre levantó las manos riendo. “Vayan todos y diviértanse. Este viejo necesita dormir un poco. Además, el guapo de allí no tendrá ninguna posibilidad si yo estoy cerca”.

	Thalía se rió mientras le daba otro beso en la mejilla antes de despedirnos y continuar por el camino.

	"¿Cuántos años tiene él?" Le pregunté a Thalía y ella arrugó la frente.

	“Varios cientos de años. No lo sé exactamente”.

	Un escalofrío recorrió mis brazos. Siempre me habían hablado de la inmortalidad de los vampiros, pero no había pensado mucho en ello hasta ese momento. “¿Y cuántos años tiene Evren?”

	Tragó saliva y dudó antes de responderme finalmente. “Poco más de un siglo”.

	"Oh mis dioses." Presioné mi mano contra mi pecho. Sabía que Evren era mayor que yo, pero no creía que fuera mucho mayor. Nunca lo habría imaginado.

	"No te asustes". Ella tomó mi mano y me acercó a ella. "Los bendecidos con estrellas viven mucho más que los humanos normales".

	"¿Qué?" Mi pecho se apretó, pero también sentí un poco de alivio. ¿Por qué me importaba cuánto tiempo viviría en comparación con mi pareja cuando no debía cuidar de él en absoluto?

	“¿No leíste nada del libro que te di?” Ella puso los ojos en blanco.

	"Lo hice, pero no había llegado a esa parte". Me crucé de brazos y busqué su rostro. "¿Espera que edad tienes?"

	"Mucho mayor que tú". Ella se rió y apretó su mano en la mía.

	La gente nos estaba mirando. Dondequiera que fuéramos, sus ojos se deslizaban en nuestra dirección, pero ninguno de ellos juzgaba, calculaba o era cruel. Todos los que miraban a Sorin y Thalia lo hacían con admiración, y los que me miraban a mí lo hacían con respeto o tal vez con curiosidad. Bajaron la cabeza brevemente, pero sus ojos nunca me abandonaron.

	“Estas personas”—Sorin asintió hacia todas las personas que nos rodeaban—“aman a su príncipe. Y como su pareja, ellos también te amarán”.

	"¿Saben que soy su compañero?"

	“No sé cuánto sabes sobre los vampiros, Adara. Pero tenemos un agudo sentido del olfato y mi hijo Evren se aseguró de marcarte de todas las formas posibles antes de dejarte aquí.

	No pude evitar que el sonrojo subiera por mi cuello y llegara a mi cara. Oh mis dioses.

	"Tener relaciones sexuales con alguien no lo convierte en tu pareja".

	Sorin resopló y sus ojos se abrieron ante mis palabras. "Eso no es lo que quise decir." Me miró de arriba abajo y mi sonrojo solo empeoró. “Su aroma te envuelve. Su magia. Su vínculo de apareamiento es fuerte, puro e inconfundible. El hecho de que ustedes dos follaran antes de que él se fuera es una novedad para mí, Adara.

	Mi mirada se dirigió a Thalía y ella levantó las manos. “Te dije que tus secretos eran tuyos. No me di cuenta de que ibas a contárselo a todo el mundo”.

	"Vamos." Sorin se rió y nos hizo señas para que siguiéramos adelante. "Estaban aquí."

	Aquí había un pequeño pub cubierto de enredaderas y piedras antiguas. La puerta era curva y bellamente tallada, pero fue la risa escandalosa del interior lo que me atrajo.

	Entramos al pub y todos aplaudieron cuando vieron a Sorin. "¿Vienes aquí a menudo?"

	Thalía se rió de mi pregunta. "Tiene que venir a algún lugar para ahogar toda su miseria cuando sus encantos no logran llegar a mis pantalones".

	Me reí y Sorin sonrió. A pesar de lo que decían o de cómo actuaban, se miraban a menudo y las sonrisas en sus rostros siempre llegaban a sus ojos.

	“Por la forma en que habla, uno pensaría que me odia. En verdad, ella sólo está esperando que la cortejen como es debido”.

	"En tus sueños." Thalía acercó una silla a una mesa pequeña y nos sentamos los tres. La camarera, una joven con un hermoso cabello rizado y algunos de los ojos más oscuros que jamás había visto, se acercó a nuestra mesa casi de inmediato y sonrió a mis dos compañeros. "¿Cómo estás?"

	“Estuvieron bien, Lis. ¿Cómo estás?"

	"Ocupado." La niña se rió y justo cuando lo hizo, otra ronda de risas resonó a nuestro alrededor. El pub estaba repleto de hombres y mujeres, y todos parecían felices de estar allí.

	"Puedo ver eso." Sorin sonrió cuando un hombre pasó y le dio una palmada en el hombro. "¿Crees que podemos tomar tres copas de vino?"

	"Por supuesto." Ella asintió y se secó las manos en su delantal color crema. “¿A quién le ponemos esto en la cuenta? ¿El tuyo o el de Thalía? Ella sonrió mientras los miraba de un lado a otro, pero estaban demasiado ocupados mirándose el uno al otro con sonrisas en sus rostros para darse cuenta.

	"Evren". Sorin me rodeó con su brazo y acercó mi silla a él, el sonido de la madera raspando contra el suelo resonó en todo el pub. “Salimos con su compañero. También podría pagar. ¿No crees?

	Abrí la boca en estado de shock, pero Lis solo se rió como si fuera la mejor idea que jamás haya escuchado. “Por supuesto, es un placer conocerte, Starblessed. Ya he oído mucho sobre ti”.

	Ella me tomó por sorpresa, pero me recuperé rápidamente. "Es un placer conocerte también, pero llámame Adara y no obtengas ninguna información de las ideas descabelladas que estos dos comparten contigo". Moví mis pulgares en dirección a mis dos compañeros y ambos se echaron a reír.

	"No te preocupes, Adara." Ella sacudió su cabeza. "No he confiado en estos dos en años".

	Me gustó al instante. Ella sonrió por última vez antes de alejarse de la mesa y regresar a la barra para buscar nuestro vino.

	"No puedo creer que hayas hecho eso".

	"¿Por qué no?" Thalía asintió y tamborileó con los dedos sobre la mesa. "El príncipe me debe una".

	Ambos sonrieron y me pregunté si Evren habría sido el mismo si estuviera aquí. Quería verlo así, verlo despreocupado con sus amigos, verlo vivir la vida.

	Era todo en lo que podía pensar. Mi desesperación por que esté aquí, por verlo vivo y no en peligro. ¿Cómo podría odiar a alguien si me preocupara tanto por su seguridad? ¿Cuando estaban tan dispuestos a arriesgar tanto porque se preocupaban por los míos?

	"Aquí tienes." Lis dejó el vino frente a nosotros y yo alcancé rápidamente una copa.

	Me llevé el líquido de color ámbar intenso a la boca y un pequeño gemido salió de mis labios ante el sabor. "Oh mis dioses. Esto es divino”.

	"Te dije." Sorin levantó su propia bebida y se la llevó a los labios.

	Observé a la gente que nos rodeaba. Cada uno de ellos reía, cantaba y disfrutaba de su noche. Bebí lentamente un sorbo de vino mientras los observaba y pensaba en lo temeroso que había sentido de este reino. Pensé en todas las historias que me habían contado y en cómo ninguna de ellas parecía ser cierta. Esa fue una verdad difícil de afrontar. Todo lo que creía saber estaba mal.

	¿Era mentira todo lo que mi madre me había dicho alguna vez?

	Todavía estaba contemplando ese pensamiento, pensando en lo tonto que me sentía, cuando un hombre corpulento se detuvo en nuestra mesa. Tenía la barba poblada y su sonrisa aún más plena, y me miraba fijamente.

	"Vendrán sobre ti." Me hizo un gesto para que me levantara de la mesa. “No puedes simplemente quedarte aquí con estos dos aburridos. Déjame hacerte girar por el suelo.

	Sorin se rió y los miré de un lado a otro mientras una sonrisa se formaba en mis labios.

	“¿Desde cuándo aprendiste a bailar? La última vez que lo comprobé no tenías más que dos pies izquierdos. Sorin se reclinó y apoyó el brazo en el respaldo de mi silla.

	El hombre puso los ojos en blanco antes de guiñarme un ojo. Había suavidad en su sonrisa, así que me levanté de la silla y evité mirar a Sorin cuando su mirada voló hacia mí. En lugar de eso, puse mi mano en la extendida del hombre. "Vamos a demostrarle que está equivocado".

	El hombre se rió entre dientes y me atrajo hacia él, su agarre fuerte, y yo me reí y casi tropecé con mis propios pies. Pero me arrastró hacia la pista de baile y me hizo girar rápidamente hasta que no tuve más remedio que dejar de pensar demasiado y simplemente disfrutar bailando con este hombre.

	"Dos pies izquierdos." Él se burló. "Ese chico no tiene ni la más mínima idea de lo que está hablando". Tomó mi mano entre las suyas y me sacó de su cuerpo antes de hacerme girar rápidamente. Mi cabeza estaba mareada y mi sonrisa era plena, y me eché a reír cuando mi pecho chocó contra el suyo. No era un buen bailarín. Sorin tenía razón en eso, pero Dios, era divertido.

	"Parece bastante lleno de eso". Me reí.

	"Yo diría, pero tiene esa cara y todo ese cabello". Hizo un gesto con la mano en dirección a Sorin. "Esto le permite salirse con la suya en demasiadas cosas".

	"Yo diría que él y el príncipe Evren tienen eso en común".

	Él se rió entre dientes y casi me pisó los dedos de los pies. “Nuestro pobre príncipe. Él tendrá las manos ocupadas contigo”.

	“¿No crees que el príncipe pueda manejarme?”

	El hombre me hizo girar de nuevo y no pude decir si era el vino o el baile lo que se me estaba subiendo a la cabeza.

	“Oh, estoy seguro de que te manejará muy bien. Pero tengo la sensación de que será divertido ver cómo lo pones a prueba en cada paso del camino”.

	Sonreí, pero esto fue una tontería. Hablar con estas personas como si mi presencia en su reino fuera permanente. Hablaba como si yo perteneciera a Evren, como si le perteneciera a él y a nadie más.

	Eso fue una tontería.

	La presión para tomar una decisión sobre mi futuro era más fuerte que nunca. ¿Qué iba a hacer? Sabía que nunca volvería a Gavril. No importa lo que hicieron o amenazaron. Nunca volvería al reino de las hadas, pero ¿me convertiría tan voluntariamente en parte del de Evren?

	Apenas había visto a la reina Veda desde que llegamos, pero no confiaba en ella. Ella me había dado todas las razones para no hacerlo.

	Cuando sus hombres nos atacaron en el bosque, perdí cualquier posibilidad de que confiara en ella, y no sabía cuán controlado estaba Evren por su madre. Sabía que no se parecía en nada a Gavril, lo sabía en lo más profundo de mi ser, pero sería un tonto si creyera ciegamente que él me habría elegido si no hubiera sido el peón perfecto en su juego. Evren ya me había demostrado que era capaz de traicionarme y no sería tan tonto como para no recordarlo.

	"Oh, no." El hombre me atrajo hacia él y envolvió su gran mano alrededor de mi espalda. "Lo lamento. No quise molestarte”.

	"No lo hiciste". Sacudí la cabeza rápidamente y esperaba tranquilizarlo. "Solo estaba pensando."

	“Bueno, si te ayuda en algo, quiero que sepas que nuestro príncipe puede cuidar de ti porque nació para hacerlo. Él es tu compañero y es nuestro salvador. No subestimes al chico”.

	Dejé que sus palabras penetraran, para llenarme con todo lo que necesitaba escuchar, y sonreí mientras intentaba ahogar los pensamientos intrusivos que quería detener.

	No tuve que preocuparme por esto esta noche. Tomar decisiones. Todo lo que podía hacer era divertirme con estas personas y dejar que mi miedo por Evren se escondiera en mis entrañas mientras lo empujaba hacia abajo. Él era mi compañero y no sabía cuán duramente esa verdad afectaría mi vida.

	"Está bien. Es mi turno de intervenir”.

	El hombre me giró hacia él y me apretó contra su pecho mientras me reía. Sorin extendió la mano, pero apenas pareció darse cuenta.

	"¿No puedes ver que la chica y yo nos estamos divirtiendo?" Me guiñó un ojo y no pude evitar reírme.

	"Túrnense antes de que me obliguen a ir allí e invitar a bailar a su esposa".

	El hombre se rió y miré a mi alrededor tratando de descubrir quién era su esposa. Quienquiera que fuera, imaginé que su vida estaba llena de amor y risas, y por un breve momento, la envidié.

	"Bien." Deslizó mi mano hacia la suya y me indicó hacia Sorin. "Ella es toda tuya por ahora".

	Dejé que mis manos se deslizaran entre las de Sorin y él me acercó a él mientras la música sonaba en el pub.

	"Tienes unos zapatos muy grandes que llenar". Me reí mientras veía al hombre alejarse. "No recuerdo haberme divertido tanto mientras bailaba".

	"Bueno, eso es porque no has bailado conmigo antes". Sorin sonrió y era muy guapo. Su cabello castaño estaba apartado de su cara y atado en la parte posterior de su cabeza con una pequeña tira de cuero. Incluso en medio de este pub, sosteniéndome en sus brazos con esa sonrisa en su rostro, todavía lucía como el guerrero que era.

	Sorin nos movió por el suelo rápidamente, haciendo girar nuestros cuerpos al ritmo de la música, y me reí cuando mi cabeza se sintió tan mareada que pensé que me iba a caer.

	“Ojalá Evren estuviera aquí”. Las palabras se escaparon de mis labios y mi sonrisa vaciló.

	Sorin nos frenó sólo un minuto, pero levantó la mano y apartó mi pelo revuelto de la cara. "Yo también." Me estudió con una suave sonrisa que no llegó a sus ojos. "No tienes idea de cuánto".

	Me hizo girar de nuevo y traté de no pensar en ello. Piensa en cómo Evren me haría girar por el suelo. Cómo me volvería loca de deseo con solo el simple toque de sus dedos. Pero era imposible no hacerlo. Incluso a kilómetros de distancia, invadió cada parte de mí.

	"Él volverá". Sus palabras fueron suaves y dirigidas sólo a mí. Pero sonaron dentro de mí, hundiéndose profundamente en mis huesos, y mi magia me impulsó a vivir ante la promesa. Una promesa que estaba desesperada por hacer realidad.

	Y esa desesperación me hizo sentir más vulnerable que nunca. Porque no podía negar que él era todo lo que quería en ese momento.

	Porque estaba solo en este reino, y había estado solo en el reino antes de esto, y todo lo que siempre tuve fue a Evren. Incluso antes de darme cuenta, siempre fue él. Incluso a pesar de su traición, era él.

	“¿Ustedes dos me harán beber todo este vino solo?” Thalía nos llamó mientras sostenía una botella de vino en sus manos. Me reí y me alejé de Sorin mientras regresaba a la mesa. El vino era exactamente lo que necesitaba. Lo necesitaba para ayudarme a ahogar mis pensamientos y los sentimientos que me invadían.

	"Tomaré otro vaso".

	Thalía sonrió antes de descorchar el vaso y llenarlo hasta el borde.

	“Esta noche nos divertiremos. Entonces mañana trabajaremos”.

	
 

	CAPÍTULO 11

	 

	 

	Podía sentir la bebida de la noche anterior revolviéndose en mi estómago vacío.

	"¡De nuevo!" Thalía gritó y su voz resonó dentro de mi cabeza.

	"Necesito un descanso."

	Thalía resopló y pude sentir su irritación conmigo sin siquiera mirarla a la cara. "Si hubiera sabido que no podías soportar la bebida, nunca te habría dado tanto vino".

	"Bien ahora lo sabes." Resoplé con un suspiro cansado y recé para que mi cabeza dejara de latir con fuerza.

	"No importa." Levantó las manos y esperó a que volviera a mi postura. "Si te atacan, no se asegurarán de que te hayas recuperado de una noche bebiendo y bailando antes de terminar el trabajo".

	Ella tenía razón. Por supuesto que lo era, pero no importaba. Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que deseaba volver a la habitación de Evren y tomar una larga siesta.

	Pero no había ninguna posibilidad en el infierno de que Thalía permitiera que eso sucediera.

	"Bien." Amplié mi postura y traté de concentrarme en mi respiración mientras esperaba su movimiento mientras se lanzaba hacia mí. Esta vez lo estaba anticipando. Disparé hacia la izquierda y solo sentí el viento de sus movimientos. Ella no consiguió ni un solo toque.

	"Mejor." Ella asintió con la cabeza mientras yo me limpiaba el sudor de la frente. "De nuevo."

	Hicimos eso una y otra vez, ella cambiando sus movimientos cada vez y yo tratando de anticipar lo que haría. Ella conectó al menos el noventa por ciento de sus golpes y me dolía todo el cuerpo.

	Temía que no pararía hasta que yo estuviera vomitando, y suspiré aliviado cuando Sorin salió corriendo al patio. Esperaba con ansias sus bromas arrogantes, porque al menos podía recuperar el aliento.

	Presioné mis manos contra mis rodillas y me incliné por la cintura mientras tragaba aliento tras aliento. Pero mi cabeza se levantó bruscamente ante el sonido de la voz preocupada de Thalía.

	"¿Qué ocurre?"

	Miré a Sorin, y él estaba respirando entrecortadamente y de forma superficial, y sus ojos estaban muy abiertos por el pánico.

	"Es Evren". Su mano estaba firmemente sostenida contra su daga. "Acabamos de recibir noticias de Jorah de que la reina Kaida sabe de su traición".

	Todo se detuvo. Todo menos mi pánico furioso. "¿Qué significa eso?" Mi magia se arremolinaba dentro de mí y temí que, aunque había estado entrenando para controlarla, no sería capaz de hacerlo ahora.

	Sorin simplemente negó con la cabeza y eso me enojó. Me impulsó.

	"¿Qué significa eso?" Gruñí y su mirada se fijó en mí.

	"No sé." Su voz temblaba por la emoción que intentaba ocultar.

	No debería haber estado enojada con él, pero no podía detener la forma en que se arrastraba dentro de mí. La ira y el miedo. Estaba tomando el control, y Sorin fue quien lo sacó a relucir en mí a pesar de que no lo hacía a propósito.

	No tenía control.

	“¿Dónde está mi pareja?” Grité mientras magia negra como la tinta salía de mis dedos, y vi como Sorin miraba hacia abajo y asimilaba todo. Pero perdí la capacidad de retirarlo. Mi corazón se aceleró cuando mi poder se sintió tan incontrolable. Evren estaba en problemas y no podía simplemente quedarme aquí y trabajar en mi respiración mientras intentaba controlar mi magia. No necesitaba hacer nada más que llegar a él.

	"Está desaparecido". Sorin pronunció la frase como si no atravesara toda mi alma ni sacudiera todo mi ser.

	Estaba desaparecido. Mi compañero estaba desaparecido y eso sólo podía significar...

	Sacudí la cabeza mientras intentaba deshacerme de mi miedo. No pude ir allí. No podía permitirme empezar a comprender lo que eso podría significar.

	"Voy a perseguirlo", gruñí con los dientes apretados.

	Me moví hacia un lado del patio y agarré mi daga antes de que cualquiera de ellos pudiera detenerme. Escuché a Sorin maldecir en voz baja, pero no permití que eso me detuviera. Necesitaba llegar a Evren y nadie se interpondría en mi camino.

	Corrí por la puerta, de regreso al castillo, y me temblaban las manos. No sabía qué iba a hacer, pero sabía que no podía simplemente quedarme sentada. Él era su príncipe, pero era mi compañero, y no nos permitiría sentarnos aquí mientras sólo los dioses supieran lo que le estaba pasando.

	Empujé por el pasillo pero me detuve en seco cuando la Reina Veda se interpuso en mi camino. Su cabello oscuro era un desastre, como si se hubiera estado pasando los dedos por él, y dos de sus guardias estaban detrás de ella con total atención.

	"Supongo que has oído las noticias de Evren". Su voz era tan controlada, tan tranquila, que la odié.

	"Tengo." Quise pasarla, pero ella me esquivó y me bloqueó.

	"No puedes ir tras él".

	Me encontré con su mirada y la mantuve allí durante mucho tiempo. Ella no era mi reina. Yo no era suyo para gobernar.

	"Soy." Mi voz transmitía convicción y me pregunté si ella podría saborear mi poder mientras retumbaba en cada parte de mí. "No puedes detenerme".

	“Tú eres la Bendita Estrella que ha sido profetizada, Adara. Evren me mataría si permitiera que volvieras a caer en manos de su hermano al no protegerte”.

	"Y te mataré si no te apartas de mi camino". Sentí a alguien detrás de mí en ese momento y mi ira aumentó porque esperaba que me detuvieran. Pero Thalía no hizo tal cosa. Ella simplemente se paró detrás de mí, con su pecho presionado contra mi espalda, y permaneció en silencio.

	"No soy tu enemigo, Adara". La reina miró más allá de mí y frunció el ceño. "Pero te encerraré hasta que lo encuentren si me fuerzas".

	Thalia se acercó aún más a mí, su pecho presionó completamente contra mi espalda, y aunque sabía que ella había sido parte de este reino por mucho más tiempo del que me conocía, cada parte de mí sabía que me elegiría si la reina me obligaba. ella.

	Si todo dependiera de la reina o de mí, Thalía me elegiría a mí.

	"Eso no será necesario". Sorin se acercó a mi lado y le sonrió a la reina. "Mis hombres y yo saldremos dentro de una hora para buscar a nuestro príncipe, y Adara y Thalia se quedarán atrás en caso de que haya alguna noticia".

	Mi mirada se posó en él y quise decirle que estaba loco. Quería exigirle que me llevara con él, pero sus ojos se abrieron y su mandíbula se movió. No fue una orden. Fue una súplica silenciosa para que escuchara.

	Y volví a mirar a la reina pero mantuve la boca cerrada.

	Ella me miró atentamente con los labios apretados formando una fina línea. "Tienes que manejar las cosas con cuidado, Sorin". Ella finalmente apartó la mirada de mí. "No sabemos lo que sabe toda la reina Kaida".

	"Por supuesto, Su Majestad". Sorin inclinó levemente la cabeza cuando Thalia tomó mi mano entre las suyas. "Y ninguno de ustedes saldrá del palacio".

	Podía sentir el destello mágico de Thalia contra el mío en la palma de mi mano. Su mandíbula se apretó y su postura era rígida mientras me abrazaba cerca de ella. Ella no miró a la reina cuando respondió. En cambio, su mirada se mantuvo firme en la de Sorin. Su rostro palideció y su mano tembló en la mía. “Estaremos aquí para lo que necesites”.

	"Está arreglado entonces." La reina nos miró a los tres antes de que Thalía apretara su mano en la mía. "Sorin, trae de vuelta a mi hijo".

	Sorin asintió antes de inclinarse una vez más, y tiré de Thalia hacia adelante y la alejé de la reina. Sabía que Evren confiaba en ella. Ella era su madre, pero no podía forzar el mismo sentimiento. Mi confianza en ella seguía siendo escasa.

	Pero ahora ambos queríamos lo mismo. Queríamos que Evren volviera a casa sano y salvo, y no podía hacer ninguna tontería que se interpusiera en el camino.

	
 

	CAPITULO 12

	 

	 

	Normalmente cenaba sola en la habitación de Evren, pero Thalía se había negado a dejarme sola desde que llegaron las noticias de Evren.

	No sabía si era simplemente porque estaba preocupada por mí o porque temía lo que yo haría, pero de cualquier manera, ella no se había apartado de mi lado.

	Thalia estaba sentada frente a mí en el pequeño escritorio de Evren y no tenía idea de dónde encontró la silla que había llevado a su habitación.

	"Eres como una mamá gallina". Partí un trozo de pan y lo mojé en el guiso que había traído Mina.

	Thalía simplemente se encogió de hombros y su mirada se mantuvo firme en la mía. “Sólo quiero asegurarme de que estás bien. “

	"Estoy bien." Era mentira y su presencia hablaba de su incredulidad ante mi proclamación. Habían pasado dos días desde la desaparición de Evren. Dos días desde que tuvimos noticias de Jorah o Sorin sobre lo que estaba pasando, y todo dentro de mí me rogaba que no escuchara sus demandas de que me quedara en el reino.

	Pero tenía mucho más miedo de perder a Evren que de su ira.

	Había estado fuera por demasiado tiempo y no estaba segura de cuánto más podría soportar.

	"No tu no eres." Sacudió la cabeza y tomó un sorbo de vino. "¿Cómo podrías ser?" No sabemos que están bien. Ni Evren, Jorah ni Sorin.

	Apoyé mi rodilla contra mi pecho y estudié a mi amigo. Estaba vestido con nada más que una de las camisas de Evren, pero no esperaba la compañía. Estaba planeando arrastrarme a la cama y tratar de dormir para disipar mi creciente miedo antes de que Thalia llamara a mi puerta.

	Abrí la boca para responderle, pero tan pronto como lo hice, la puerta de la habitación de Evren se abrió de golpe. Tanto Thalia como yo nos pusimos de pie de un salto y mi magia se arremolinaba en mis manos mientras el pánico se apoderaba de mí.

	Pero fue Mina quien estaba en la puerta con las manos contra el pecho.

	"¿Qué es?" Pregunté, sin aliento.

	“Es Evren. Él está de vuelta."

	Antes de que pudiera pensarlo mejor, salí corriendo de la habitación. No tenía idea de adónde iba ni dónde estaría él, pero no podía pararme a pensar. Simplemente salí, mis pies descalzos golpeaban el suelo y no podía controlar ni una sola emoción que me recorría. Podía escuchar a Thalía detrás de mí y todo en ella se sentía tan incontrolable como yo. Puede que Evren no fuera su pareja, pero era su príncipe y, lo que es más importante, su amigo.

	Me detuve patinando cuando llegué a la entrada principal del castillo y observé con horror cómo la reina Veda se inclinaba sobre su hijo que estaba apoyado contra el muro de piedra. Su rostro parecía enfermizo y sin vida, y la reina Veda maldijo mientras le quitaba la camisa ensangrentada de la piel para mirar debajo. Sorin caminaba por la habitación con las manos manchadas de sangre, pero levantó la vista tan pronto como nos vio. "Adara, él te necesita".

	Miré más allá de él hacia Evren y pude sentir mi miedo como si hubiera cobrado vida dentro de mí. Dudé, paralizada por emociones furiosas, pero Thalia pasó rápidamente a mi lado. Dejó caer sus rodillas junto a Evren mientras mi estómago se revolvía en pánico y culpa.

	Dudé y Thalía me miró sólo por un momento antes de subirse la manga de su camisa. Ella me estaba dando una opción, pero cuando me vio tartamudear en mi indecisión, tomó el asunto en sus propias manos. Ella iba a salvarle la vida. Se alimentaría de ella y eso lo salvaría.

	Debería haber dejado que sucediera. Evren la necesitaba en ese momento y debería haber mantenido la boca cerrada. Pero él era mi compañero. Mi magia rodó violentamente por mis manos y supe que no podía sentarme aquí y simplemente mirar cómo se alimentaba de otra persona. Maldije en voz baja mientras intentaba hacer a un lado el miedo que arañaba cada centímetro de mí. Empujé hacia adelante y me arrodillé junto a Thalía. Los ojos de Evren se conectaron con los míos, y su mirada se suavizó mientras se hundía más contra la pared.

	"Princesa." La palabra fue suave y apenas se escuchó, pero resonó a través de mí como si la hubiera gritado.

	Este era mi compañero y yo era suyo.

	Me subí la manga que tenía mi marca negra con rastros de estrellas dentro y extendí mi muñeca hacia él.

	"Tómalo de mi."

	Su mirada recorrió mi rostro, antes de levantar lentamente su mano temblorosa y seguir su camino. Me estremecí bajo su toque y mi corazón se aceleró en mi pecho. Este era mi compañero.

	"¿Estás bien?" Su voz era espesa y tranquila.

	Me atraganté con la risa ante su pregunta y las lágrimas brotaron de mis ojos. ¿Estaba bien? ¿Estaba loco?

	"No te preocupes por mi." Presioné mi mano contra la suya donde descansaba contra mi cuello. "Tómame de mí, Evren".

	Sus ojos se cerraron y me pregunté por todo lo que había pasado. ¿Quién lo había lastimado así? ¿Fue la reina? ¿Fue su hermano?

	"No tienes que hacer esto". Sacudió la cabeza suavemente, e incluso eso requirió un esfuerzo.

	"¿De qué estás hablando? Tómalo de mi." Rogué, sabiendo que cada segundo que pasaba, él seguía sufriendo. Él seguía en riesgo.

	"Te prometí que nunca sería como él". Su mirada era suave y suplicante, y supe a qué se refería. No quería ser como su hermano, quitándome contra mi voluntad, pero no lo entendía. "No tienes que hacer esto".

	"Él puede quitarme". Thalía me miró suavemente y supe que sólo lo decía porque sabía lo mucho que yo estaba en guerra conmigo misma. Pero no quedaba ni un gramo de indecisión en mí. Este era mi compañero, y sería yo quien lo salvaría. "Está bien, Adara".

	Sacudí la cabeza mientras lo miraba fijamente. "Soy tu pareja, Evren, y te alimentarás de mí".

	Su mirada brilló con sorpresa antes de que sus labios se separaran y su mano apretara mi cuello. Se me hizo un nudo en el estómago y se me cortó el aliento, pero no tuve tiempo de recuperar el equilibrio antes de que Evren se llevara la muñeca a la boca. Clavó sus dientes en mi piel. Cerré los ojos y me olvidé de todos los que nos rodeaban. Éramos Evren y yo, y aunque estaba herido, estaba aquí y estaba a salvo. La reina no podía tocarlo aquí. Gavril tampoco, y me recordé ese hecho una y otra vez.

	Su magia surgió a través de mí mientras bebía, y mi cuerpo se encendió cuando cada centímetro de mí cobró vida con su toque. Todavía estaba muy enojada con él, pero no podía negar mi deseo. No podía reconocer ese dolor que me atravesaba con su alimentación cuando estaba tan perdida en mi deseo y alivio. Pero me obligué a aferrarme a mi ira porque sin ella sabía que me haría daño. Verlo así ahora me apretó el pecho y no podía imaginar lo peor que podría ser si me dejara caer en él por completo.

	Bebió largo y tendido y pude sentir que me agotaba. Pero a medida que cada gota drenaba de mí hacia él, mi cuerpo dolía más y más profundamente, y no podía recordar por qué se suponía que no debía quererlo.

	"Ya es suficiente, Evren". No pude distinguir quién lo dijo, pero probablemente tenían razón. Pero no quería que se detuviera. Nunca quise que se detuviera. Quería vivir este momento, este sentimiento de dolor y deseo, y no quería que nadie lo detuviera.

	Sacó sus dientes de mi piel lentamente y yo jadeé por respirar mientras su magia se alejaba.

	Más. El pensamiento resonó en mi cabeza y no podía estar seguro de no haberlo dicho en voz alta. Pero fue todo lo que pude pensar. Más. Más. Más. Él era mi compañero y yo quería más.

	Parpadeé para abrir los ojos y Evren me agarraba ambos brazos. Me atrajo hacia él y no tuve más remedio que permitirlo. Presionándome contra su pecho, respiré profundamente su aroma. Mi nariz se enterró en su cuello y me aferré a él con fuerza. Negarse a dejarlo ir.

	"Princesa", Evren susurró mi nombre, y su voz sonó mucho más clara y más fuerte que antes.

	No le respondí. Simplemente me acurruqué más fuerte contra su pecho y apreté mis brazos alrededor de él.

	"Está bien." Pasó sus manos por mi cabello y pude sentirme temblar contra él. "Todo va a estar bien."

	Mis piernas estaban montadas alrededor de su cintura y podía escuchar el murmullo de voces detrás de nosotros, pero no podía preocuparme. En ese momento, no importó lo que pensaran de mí. Todo lo que podía pensar era en él y en el profundo dolor que recorría mi interior.

	"Te necesito." Dejé caer la súplica de mis labios que aún presionaban su cuello.

	Evren gimió pero no intentó detenerme. Presioné mis labios contra su cuello y su mano recorrió mi columna. Mis marcas ardían a lo largo de mi piel y el dolor entre mis muslos era abrumador.

	No podía concentrarme en nada más.

	"Necesito que todos se vayan". Él gruñó, pero yo estaba demasiado hechizada por mi deseo como para que él supiera si me escuchaban.

	"Evren, te necesito". Mi voz sonaba asustada y desesperada, pero no podía preocuparme. Cada respiro era la verdad.

	"Me odias", susurró, y me obligué a sentarme y mirar fijamente sus ojos oscuros y cansados. "Si te diera lo que querías ahora mismo, me odiarías".

	Una parte de mí sabía que probablemente tenía razón, pero eso no impidió que la ira surgiera dentro de mí. Lo necesitaba. Lo necesitaba más de lo que yo había necesitado jamás en mi vida, y él me lo iba a negar.

	“Acepta ser mío. Acepta casarte conmigo y te daré todo lo que quieras”.

	Mis marcas se sentían como si me estuvieran quemando vivo ante sus palabras. Acababa de regresar. ¿Había resultado gravemente herido y estaba preocupado por casarse conmigo?

	"No quiero ser parte de tus juegos". Negué con la cabeza. "No quiero ser la respuesta a la profecía".

	Evren pasó sus dedos por mi cara, empujando mi cabello hacia atrás antes de agarrar mi nuca. "Esto no tiene nada que ver con eso. Cásate conmigo porque quieres. Cásate conmigo porque soy tu pareja”.

	Empujé contra su pecho, la frustración y el deseo me hacían sentir loca. Estaba en la punta de mi lengua decirle que sí. Decirle que le daría todo lo que quisiera de mí, pero no podía hacer eso. Ahora no. No cuando todavía había tantas preguntas sin respuesta entre nosotros.

	"Me alegro de que hayas vuelto." Me alejé más de él y en ese momento me di cuenta de que estaba sentada en su regazo vestida solo con su camisa. Todavía había otras personas a nuestro alrededor, pero la mayoría había escuchado y abandonado la habitación. Pero la Reina Veda nos estaba mirando, su mirada yendo y viniendo entre nosotros, calculando cada uno de nuestros toques, y no podía soportar la forma en que mi estómago se contraía por la preocupación.

	"Evren, deberíamos hablar".

	Evren miró a su madre y yo le hundí los dedos en el pecho. No quería entregárselo a ella. Ni siquiera por un segundo, y su mirada volvió a la mía como si él también no pudiera imaginar que nos dejáramos el uno al otro.

	"Puede esperar." Levantó su mano lentamente y la presionó contra mi mejilla.

	"Ambos sabemos que no puede". La voz de la reina era firme y no dejaba lugar a discusión.

	Me miró fijamente durante un largo momento antes de deslizar mi mano entre la suya y levantar mi muñeca contra su boca. Presionó un suave beso a lo largo de la sensible piel antes de susurrar sus siguientes palabras. “Iré a buscarte en breve. Espérame."

	No dije una palabra. Simplemente me bajé de su regazo y enderecé su camisa sobre mi cuerpo. Thalía estuvo allí en un instante. Ella se acercó a mí, lista para ofrecerme su fuerza en mi momento de debilidad. Evren nos miró de un lado a otro antes de que su madre volviera a llamarlo por su nombre.

	“Regresemos a tu habitación”, habló Thalía en voz baja y yo asentí con la cabeza. Quería estar en cualquier lugar menos aquí. Evren había vuelto. Estaba a salvo y no debería haber estado desesperada por sujetarlo y asegurarme de que nadie más pudiera tocarlo, pero lo estaba. El frenesí que sentía estaba agitando mi magia, y cada centímetro de mí anhelaba alcanzarlo.

	"Adara", Thalía dijo mi nombre con más firmeza, y finalmente aparté la vista del príncipe y la miré a ella. “Encontraremos a Evren más tarde. Deberíamos vestirte”.

	Dejé que ella me alejara de él, cada paso se sentía como una tortura, y mientras regresábamos a la habitación de Evren, no podía respirar.

	"Aquí no." Rápidamente sacudí la cabeza. Esta era la habitación de Evren, su espacio, y yo lo había estado invadiendo sin su permiso.

	Tahlia asintió como si entendiera y señaló hacia mi puerta. "Adelante. Limpiaré nuestro desorden de antes”.

	Ni siquiera había pensado en eso. No había pensado en cómo se vería cuando él entrara y viera todas mis cosas.

	"Bueno." Asentí y caminé hacia atrás hasta que mis dedos temblorosos presionaron contra mi puerta. Entré y cerré la puerta con seguridad detrás de mí, y solo entonces me permití caer de rodillas y agradecer a los dioses que Evren hubiera regresado.

	
 

	CAPITULO 13

	 

	 

	El palacio estaba inquietantemente silencioso, pero mi preocupación rugía contra las paredes de mi habitación. Habían pasado horas desde que dejé a Evren. Horas desde que su madre lo había llamado.

	Y mi cuerpo había estado ardiendo por él desde entonces. Me recosté en la cama y golpeé mi cabeza contra la almohada enfadada. Dondequiera que las mantas me tocaran era demasiado, cada roce contra mi piel me mantenía ardiendo y sentía que iba a implosionar.

	La magia de Evren todavía me recorría. Serpía por mis venas, acariciando cada centímetro de mí y me estaba volviendo loca. Levanté mis manos y dejé que algo de mi magia se filtrara de mis dedos. Se arremolinaba en la oscuridad, animándome, pero no hizo nada para calmarme.

	Golpeé mis manos contra la cama y mi magia se cortó inmediatamente. Recé a los dioses para que el sueño me reclamara. Había estado suplicando desde que entré a mi habitación, pero no me ayudaron.

	Cásate conmigo.

	Tiré las mantas hacia un lado de la cama.

	Cásate conmigo.

	Sus palabras me atravesaron como una tormenta que era incapaz de detener y no pensé en nada más. ¿Cómo sería si simplemente me rindiera ante él, me entregara a todo lo que quería pero tenía demasiado miedo para aceptarlo?

	Pasé los dedos por mi cuerpo y agarré el borde de la camisa de Evren. Las puntas de mis dedos presionaron contra la parte superior de mis muslos y un pequeño gemido pasó por mis labios.

	Cerré los ojos mientras me permitía pensar en cómo sería ser suyo… cómo sería si simplemente me rindiera y le permitiera tener cualquier parte de mí que quisiera.

	Empujé mis dedos más arriba hasta que rozaron mis caderas. Me imaginé que eran suyos. Intenté pensar exactamente qué haría si fueran sus manos en lugar de las mías.

	Dejé que se deslizaran dentro de mi ropa interior y cerré los ojos mientras presionaba mi cabeza contra la almohada. Ya estaba tan mojada, tan excitada porque Evren se alimentó de mí hace horas, y mis piernas se juntaron mientras pasaba el dedo por mi sensible protuberancia.

	"Ábrelos." El sonido de la voz de Evren me hizo saltar en estado de shock, y mi mirada se estrelló contra la suya, que estaba inclinada junto a mi chimenea. No lo había oído entrar y me avergonzaba estar demasiado distraído por mi avaricia como para sentirlo.

	"¿Qué estás haciendo aquí?"

	"Vine a buscarte". Su mirada se posó en mis piernas y pude ver su propia hambre en su mirada.

	"¿Estás bien?"

	"No estamos hablando de mí en este momento". Se pasó la mano por la nuca de la mandíbula, mucho más tiempo que la última vez que lo había visto. "Abre tus malditas piernas, princesa".

	No me estaba preguntando. Fue una orden, y un gemido se escapó de mis labios ante el sonido de su voz.

	Lentamente dejé que mis rodillas se abrieran y él gimió al verme. “Esa es una buena chica. Déjame verlo."

	Un escalofrío recorrió mi espalda y no tenía idea de lo que estaba haciendo. Pero dejé que mis piernas se abrieran de par en par mientras lo veía acogerme.

	"Mueve tu mano. Tócate como imaginas que lo haría”.

	Moví lentamente los dedos y cerré los ojos con fuerza mientras la vergüenza y el placer me recorrían. No importaba que ya hubiera visto cada parte de mí. Esto fue diferente.

	"Quítatelos." La voz de Evren sonó más cerca y abrí los ojos de golpe para mirarlo. Estaba de pie al final de mi cama con una mano presionada contra el marco. "Quiero verte."

	Dudé, y si Evren pudo ver el miedo en mis ojos, simplemente lo borró con sus palabras. “He estado muriendo por ti, princesa. Déjame ver lo que es mío”.

	Saqué mis dedos y enganché mis pulgares en la cintura de mi ropa interior. Los deslicé lentamente por mis muslos mientras él observaba, mis dedos temblaban cuando los pasé por mis pies y los dejé caer sobre la cama a mi lado. Estaba completamente desnuda ante él con nada más que su camisa que hacía poco para ocultar mi cuerpo, y apenas podía recuperar el aliento mientras él me miraba.

	"Presiona tus muslos contra la cama", me ordenó, y lentamente hice lo que me dijo mientras un estremecimiento de su poder recorrió la habitación. Incluso sin tocarme, una inyección de placer me atravesó.

	"Muéstrame lo que te gusta". Se pasó la mano por la parte delantera de los pantalones y traté de tragar para contener las crecientes emociones dentro de mí. "Muéstrale a tu pareja exactamente cómo te gusta que te toquen".

	Presioné mis dedos contra mi sexo, y él acechó cada movimiento con absorta atención mientras yo movía lentamente mis dedos contra la humedad que cubría mi protuberancia.

	"Pruébalo."

	Mi mirada volvió a la suya.

	"Pon tus dedos en tu boca y prueba lo jodidamente perfecto que eres".

	No debería haberme excitado tanto con sus palabras, pero no pude detenerme mientras sostenía su mirada y seguía sus órdenes. Deslicé mis dedos en mi boca y cerré mis labios alrededor de ellos antes de saborearme con mi lengua.

	"No he pensado en nada más desde que me fui". Sus manos se cerraron en puños contra el poste de la cama y la madera crujió bajo su agarre. "No podía concentrarme en nada más que en el recuerdo de lo dulce que sabías cuando te complací con mi lengua".

	Dejé que mis dedos se deslizaran de mi boca. "Oh dioses". Los empujé hacia atrás a través de mi sexo y mi cuerpo se sacudió cuando encontré mi protuberancia una vez más.

	“Eso es todo, princesa. Muéstrame cuánto me has extrañado. Muéstrame lo desesperado que está tu cuerpo por tu pareja”.

	Dejé que sus palabras me animaran. Simplemente usé mi mano y me concentré en él mientras me veía desmoronarme.

	Deslicé mi mano hacia abajo, deslizando un dedo dentro de mí, y Evren soltó una maldición. “¿De quién es, princesa? ¿A quién pertenece tu cuerpo? Muéstrame que ningún otro hombre te probará como yo anhelo.

	Mi espalda se arqueó sobre la cama mientras mi palma presionaba mi protuberancia. Metí y saqué los dedos de mí y me imaginé que era él. Imaginé que era él quien me llenaba en lugar de yo mismo, y mi otra mano apretó mi pecho a través de su camisa.

	"Dilo, princesa".

	"Tú." La palabra salió de mí con un suspiro entrecortado. "Te pertenezco."

	"Tienes toda la razón". Su respiración coincidía con la mía, y miré hacia abajo para verlo mientras sacaba su polla de sus pantalones y comenzaba a trabajar con su mano. “Tú me perteneces, Adara. Eres mía y sólo mía. Así como yo soy tuyo”.

	No podía enojarme con sus palabras porque tenía razón. No importa cuánto intenté negarlo, yo era suya.

	"¿Dormiste en mi cama, princesa?" Su pregunta me tomó por sorpresa y mi mano se detuvo mientras lo miraba. "No te atrevas a parar", gruñó, y yo gemí cuando comencé a moverme de nuevo.

	Giré mis caderas contra mi mano y vi cómo él apretaba la punta de su polla en su puño. “Podía olerte en mis sábanas. Intenté acostarme esta noche, para darte un momento a solas, pero me envolviste tan pronto como entré y no pude pensar en nada más. ¿Pensaste en mí, princesa, mientras estaba acostada en mi cama con la mano enterrada entre los muslos?

	"Yo siempre pienso en ti." La confesión cayó de mis labios.

	“Y yo de ti”. Gimió cuando su mano se movió más rápido contra su polla. “Me obsesiona la forma en que dices mi nombre y cómo intentas negar el hecho de que eres mía. Me atormentan los recuerdos de la forma en que tu cuerpo se siente envuelto a mi alrededor.

	Mis dedos se movían con más fuerza y más rápido y estaba desesperada por la sensación que estaba persiguiendo. Mi magia irrumpió dentro de mí junto con la suya, y ellos la persiguieron conmigo.

	"Te necesito." Abrí mis muslos para que pudiera ver cuán desesperadamente lo deseaba. “Por favor, Evren”.

	Me miró como un cazador acechando a su presa, y los amplié aún más. "Cásate conmigo."

	"¿Qué?" No sabía por qué estaba hablando de esto ahora mismo. No podía pensar en nada más que este sentimiento recorriendo a través de mí, tambaleándose al borde de estrellarme en cualquier momento. Sólo necesitaba que me tocara.

	“Cásate conmigo y no conocerás nada más que placer, Adara. Cásate conmigo y te prometo que no te faltará nada.

	Mis dedos se movieron con más fuerza y gemí contra el movimiento. "No necesito que seas mi marido, Evren". Mi magia estalló y las palabras supieron amargas en mi lengua. "Necesito que me folles".

	Él se rió suavemente, pero no tenía ni una pizca de humor. "Y lo haré. Te follaré cada vez que pueda. No dejaré ni un centímetro de tu cuerpo sin descubrir una vez que te entregues a mí”.

	Gemí de frustración y pasé los dedos por mi cuello. Sólo necesitaba un poco más.

	“Presiona más firmemente, princesa. Imagina que tus dedos son míos y te quita el aliento hasta darme lo que quiero. Te deja sin aliento hasta que encuentres tu liberación contra esos jodidos y perfectos dedos tuyos.

	Mi sexo se apretó alrededor de mis dedos mientras asimilaba sus palabras, pero dudé.

	"Haz lo que te dicen, princesa".

	Jadeé para respirar antes de dejar que mis dedos se clavaran en mi piel. Solo usé la más mínima presión contra mi cuello, pero ya podía sentirme caer.

	"Eso es todo." Su voz me tranquilizó y jadeé cuando sentí su magia serpentear lentamente sobre mi mano.

	Empujó hacia abajo, animándome, y mi mano tembló debajo.

	"Tómalo." Su voz era áspera con una mezcla de su propio placer y dolor. "Disfruta de tu puto placer, princesa".

	Me atraganté con el aliento mientras mi mano se movía con más fuerza, y sólo pasó un momento más antes de que pudiera sentirla chocar contra mí. El placer, duro e implacable, me atravesó y no tuve oportunidad de retener nada de él. Grité el nombre de Evren, mientras su magia se movía de mi mano y recorría mi cuerpo.

	Se deslizó sobre cada centímetro de mí, acariciando, sintiendo y dejando escalofríos a su paso.

	“Eres mía, Adara”.

	Mi mirada se topó con la suya mientras su mano se movía bruscamente contra él.

	“Nadie volverá a tenerte excepto yo. Podría sentirte aquí. Tu deseo por mí era palpable, al igual que tu incertidumbre. Pero todo me pertenece”.

	Su poder se apretó contra mí y se estremeció contra mi cuerpo. Otra oleada de placer me atravesó cuando lo vi correrse con tanta fuerza que tuvo que usar el poste de mi cama para sostenerse.

	Nos miramos fijamente durante un largo momento mientras ambos tratábamos de recuperar el aliento, y la realidad de lo que acabábamos de hacer lo asimilamos. La realidad de sus palabras.

	Se volvió a poner los pantalones después de limpiarse y miró fijamente hacia donde mis piernas estaban juntas.

	"Buenas noches princesa." Habló en voz baja y su mirada se mantuvo firme en mí. Sus manos se cerraron en puños en mi ropa de cama mientras sus labios se separaban, pero no pude encontrar las palabras para pedirle que se quedara. Para rogarle que nunca más me deje.

	Acababa de mostrarle mucho de mí, tanta debilidad en mi deseo, y odiaba lo desesperadamente que quería darle todo de mí.

	Me dio la espalda y caminó hacia la puerta, pero dudó con la mano en el pomo.

	Antes de que pudiera pensarlo mejor, le dije la única verdad que estaba dispuesta a decirle. “Yo también podía sentirte, ¿sabes? La noche que te fuiste. Sabía en el fondo que algo no estaba bien”.

	“Eso es porque eres mi compañera, Adara. Cada parte de ti está hecha para mí y eso me vuelve loco”.

	"Pero aun así te fuiste".

	Se giró hasta que su mirada pudo encontrarse con la mía y pude sentir su magia enroscándose dentro de él.

	“No me hagas elegir entre tú y mi reino, princesa. Porque te elegiré. Al diablo con las consecuencias, te elegiré”.

	Jadeé mientras mi magia cobraba vida, y Evren me miró una vez más antes de abrir la puerta y desaparecer en el pasillo.

	
 

	CAPITULO 14

	 

	 

	"Entiendo que estés molesto por cualquier motivo, pero respira". Thalia se secó el sudor de la frente mientras yo sacudía las manos. "Tus emociones te están obstaculizando".

	No estaba molesto. Estaba confundida y, diablos, tal vez estaba enojada. No sabía qué sentir.

	Se suponía que el regreso de Evren arreglaría las cosas, no me confundiría más, pero en lo único que podía pensar eran en las palabras que había dicho antes de salir de mi habitación. Las palabras que me desconcertaron más que cualquier otra cosa.

	Se había sentido diferente de alguna manera, la convicción en sus palabras no dejaba lugar a malentendidos, pero no sabía si estaba preparada para las pesadas consecuencias de sus decisiones. Dijo que me elegiría, pero ¿tomaría esa decisión para mantener su reino seguro o por sus sentimientos hacia mí?

	"Necesitamos entrenar". Me limpié las manos sudorosas en los pantalones y me alineé de nuevo.

	Thalía estaba tratando de enseñarme cómo controlarme no sólo cuando usaba mi magia sino también en el combate cuerpo a cuerpo, y era mucho más difícil de lo que pensaba.

	"Está bien, pero no es necesario que te hundas en el suelo para no pensar en él". Miró hacia la puerta y su boca se apretó en una línea dura.

	Apreté mis manos en puños antes de sacudirlas, y traté de dejar que sus palabras se me escaparan.

	"No te contengas esta vez", le dije justo antes de que se abalanzara sobre mí y dejara que una llamarada de su magia cayera hacia mi pecho.

	Levanté mi mano izquierda, bloqueando su magia con la mía, pero su puño conectó con mi hombro antes de que pudiera detenerlo.

	"Mierda", maldije cuando casi pierdo el equilibrio. Ya me dolía el hombro por el golpe, pero no importó. No estaba listo para parar. "De nuevo."

	Thalía asintió una vez antes de volver a alinearse y traté de mirar sus ojos para ver la dirección en la que iban sus pensamientos. Pero estaba equivocado. Ella se abalanzó hacia la izquierda, su pierna pateando hacia mí, y cambié mi peso, preparándome para su ataque, y no noté por completo la forma en que su magia golpeó mi costado derecho. Golpeé el suelo con un fuerte gruñido y apreté los dientes ante el dolor en la cadera.

	"Deja de pensar demasiado". Thalía se apartó el pelo de la cara. “No estás confiando en ti misma, Adara. Necesitas tomarte un momento y recuperar el aliento”.

	Me arrodillé antes de volver a mi postura y traté de controlar la ira que me recorría. "No necesito un descanso".

	"Entonces lo hago."

	Miré a Thalía porque era la primera vez que me decía que necesitaba un descanso. Sus ojos estaban suplicantes y se frotó la frente con la mano.

	"Yo me haré cargo". Giré la cabeza en dirección a la voz de Evren y lo vi entrar al patio. Estaba vestido con su habitual atuendo negro y no había rastro del hombre que había sido atacado. Se veía en todo su estado normal.

	"Realmente no creo que debas hacer ningún entrenamiento". Presioné mis manos en mis caderas mientras trato de respirar. "¿No eras tú el que estaba tirado en el suelo anoche?"

	Evren sonrió mientras me rodeaba y se paraba frente a Thalía. "Anoche hice muchas cosas, pero milagrosamente recuperé la energía".

	Intenté no reaccionar ante sus palabras, pero en lo único que podía pensar era en cómo se veía al final de mi cama. Todo lo que podía recordar era la sensación de su magia contra mi piel.

	"No quiero entrenar contigo".

	Evren sonrió con más fuerza y ladeó la cabeza mientras me miraba. "Parecería que ya no tienes opciones, considerando que has agotado a Thalía".

	“¿Dónde está Sorin?” Miré alrededor del patio, pero allí solo estábamos nosotros tres. "Preferiría terminar mi entrenamiento con él".

	Evren enseñó los dientes y se tomó un momento antes de volver a hablar.

	“Pensé que anoche habíamos dejado claro que eres mía. Entrenarás conmigo”.

	Escuché a Thalía soltar una risita en voz baja, pero nos dio la espalda como si nos estuviera dando privacidad.

	“No me quedaré aquí”. No era mi intención, pero estaba desesperada por hacerlo tan fuera de lugar como me sentía.

	Evren se movió lentamente a mi alrededor y yo moví mi cuerpo para reflejar el suyo. Algo que Thalía me había enseñado.

	“¿Y adónde irás, Adara?” Su poder se disparó y golpeó mi mano izquierda. Siseé y lo levanté contra mi costado. Usó suficiente poder para hacerlo picar.

	Le estreché la mano y lo miré. "No sé."

	"Eso es porque no hay ningún lugar al que puedas ir". Evren lanzó otro disparo de poder y esta vez golpeó mi otra mano.

	“Basta”, le exigí, pero no me escuchó.

	"Hazme, princesa". Ladeó la cabeza y me estudió. "Muéstrame para qué te ha estado entrenando Thalía".

	Sacudí la cabeza suavemente, pero él no lo permitía.

	"Hazme parar". Sus palabras fueron controladas y no hicieron más que alimentar mi ira.

	Podía sentir cómo subía. Irritación por lo que estaba haciendo, rabia por la vida que nos habían tocado.

	Estaba enojada y él sólo estaba empeorando las cosas. Empujó y empujó y empujó hasta que no me dejó otra opción.

	Podía sentir mi magia creciendo dentro de mí como si mi ira fuera algo vivo y palpable. Intenté empujarlo hacia abajo, controlarlo como Thalia me había enseñado, pero él lo hacía imposible.

	Se disparó otra corriente de su poder y le lancé mi propia magia antes de que pudiera golpearme. Evren sonrió.

	"Detener."

	Pero él no me estaba escuchando. Su humo negro salió de sus dedos una vez más y su magia llegó a mí tan rápido que no estaba preparada. Pero aun así logré bloquearlo con el mío en el último segundo.

	"Bien", me animó, y apreté los dientes mientras el sudor corría por mi espalda. “Deja de intentar ver de dónde viene mi poder con tus ojos. Siéntelo en tus entrañas. Confía en ello."

	La ira surgió dentro de mí, y en ese momento, pude sentirlo, su poder elevándose hacia la izquierda y antes de que pudiera pensar mejor en ello, dejé que mi propio poder golpeara su lado izquierdo. Apenas tuvo impacto, su cuerpo apenas se movió, pero fue la sorpresa en sus ojos lo que me hizo sonreír.

	“Siéntelo en tus entrañas, Evren. Deberías haberlo visto venir”.

	Él sonrió entonces, con una mirada depredadora, y una parte de mí quería simplemente correr adentro y esconderse. Quería encerrarme en la habitación y no tener que lidiar con esto, pero otra parte de mí, una parte mucho más grande, quería pelear. Quería mostrarle de lo que era capaz.

	Quería demostrarles a todos que me estaban subestimando.

	"Tienes razón." Él sonrió más fuerte. "Yo debería."

	Otra corriente de su poder se disparó hacia mí, pero estaba demasiado ocupado mirando su hermoso rostro para darme cuenta. Golpeó mi cadera derecha, apenas golpeándome, y sentí como si estuviera jugando conmigo.

	"¿Es todo lo que tienes?"

	"Para alguien como tú, ¿no?"

	"¿Qué diablos se supone que significa eso?" Apreté mis manos en puños mientras lo miraba fijamente y noté que Thalía nos había dejado completamente solos. El traidor.

	"Eres débil." Él asintió hacia mí y le enseñé los dientes. "Si te fueras como dices que quieres, no sobrevivirías ni un día".

	"No sabes nada sobre mí", gruñí, y eso sólo lo hizo sonreír más fuerte.

	"Sí. Sí." Él asintió y se movió hacia su izquierda.

	Contrarresté sus movimientos paso a paso y lo mantuve justo frente a mí.

	"Sé que me quieres aunque no quieras admitirlo".

	Me burlé, pero él continuó.

	“Sé que eres capaz de mucho más de lo que te permites”. Él asintió hacia mis manos, donde mi magia todavía estaba girando en las yemas de mis dedos. "Y sé que el sonido que haces cuando te tocas con tus propios dedos es mucho más silencioso que cuando te tocas con los míos".

	Mi magia salió disparada de mí antes de que pudiera controlarme y se estrelló directamente contra el estómago de Evren. Su aliento salió de sus labios rápidamente justo antes de que su trasero golpeara el suelo.

	Debería haber sentido remordimiento cuando lo vi hacer una mueca de dolor, pero no me atreví a hacerlo.

	Escuché que la puerta se abría detrás de mí, pero Evren simplemente despidió a quienquiera que fuera.

	"¿Alguien viene a ayudar al príncipe desde su pequeño y débil compañero?"

	Evren se inclinó hacia adelante y se llevó los brazos a las rodillas. “No creo que seas débil, princesa. Creo que tienes miedo”.

	Él estaba en lo correcto. Estaba asustado. Tenía miedo de dejarme caer completamente en él. Aferrarme a ese miedo y a cada gramo de ira que me quedaba era la única forma de protegerme.

	"Creo que eres capaz de hacer mucho más de lo que estás dispuesto a creer".

	No quería escucharlo. Ni una sola palabra. Así que giré sobre mis talones para alejarme de él, pero su voz me detuvo.

	"Pégame de nuevo".

	Lo miré por encima del hombro como si estuviera loco. "No."

	"Hazlo, princesa". Se pasó la mano por la boca. "Golpéame de nuevo y esta vez usa todo el poder que puedas reunir".

	"No lo haré." Sacudí la cabeza mientras mis manos temblaban a mis costados.

	"Golpéame con tu poder", me gruñó, y mi magia se inclinó y se retorció ante el sonido de su orden.

	"No te respondo, Evren".

	Él se rió, bajo y áspero. “Vas a responder ante alguien, princesa, si no aprendes a usar tu poder. Ya sea yo o mi hermano. ¿Es eso lo que quieres? ¿Ser la chica Starblessed que respondía ante otra persona?

	Cerré mi mano en un puño mientras mi magia me rogaba que le permitiera hacer exactamente lo que él me pedía. “¿Y tú qué?” Asentí en su dirección. “¿No respondes ante nadie o eres simplemente un peón en un juego de reinas?”

	Apretó la mandíbula. "¿Es eso lo que realmente piensas de mí, princesa?"

	"Casi no pienso en ti en absoluto".

	Su boca se curvó en una sonrisa maliciosa mientras me miraba. “Dioses, eres jodidamente hermosa, pero creo que ya te dije antes que no eres muy buena mintiendo. Si no estuvieras pensando en mí, no estarías durmiendo en mi cama mientras yo no estuviera. Empujó desde el suelo y retrocedió en toda su altura. Vi como él me miraba fijamente. "No te darías placer con los dedos enterrados entre tus muslos mientras yo te miro, ¿verdad?"

	Cuando no respondí, continuó.

	"Hay cosas mucho peores que podrías hacer que pensar en mí, princesa".

	Mis manos temblaron a mis costados.

	"Y, sin embargo, no se me ocurre nada". Presioné mis manos contra mis caderas mientras lo veía aceptarme. "¿Qué podría ser peor que una chica pensando en el hombre que la traicionó?"

	Sus ojos se entrecerraron a pesar de que trató de ocultarlo. "Hay muchas cosas."

	Se acercó a mí y me mantuve firme. No quería que viera cuánto me afectaba.

	"Nunca podría volver a tocarte". Otro paso más y mi marca chispeó contra mi piel. "Nunca pude saborear tu sangre en mis labios o sentir el poder de mi pareja recorriendo a través de mí como una maldita droga".

	Me quedé sin aliento, pero él no se detuvo. Otro paso más cerca. Luego otro hasta que estuvo a sólo unos pasos de distancia. "Podrías rechazar mi mano aunque sea exactamente lo que quieres, y podrías dejar que mi hermano te aleje de mí".

	Se acercó aún más hasta que la punta de sus botas presionó contra la mía. "Hay un millón de cosas en las que puedo pensar que serían peores que si mi pareja pensara en mí".

	Quería replicar con algo que arruinara su cabeza tanto como él era el mío, pero apenas podía recordar respirar cuando él me miró y pasó su mano por mi cabello en la base de mi cuello. Me agarró allí, obligando a mi cabeza a inclinarse hacia arriba para mirarlo, y mi pecho se agitaba con la lucha por recordar por qué no lo quería.

	"Pero preferiría pensar en un millón de cosas que podría hacerte". Su mirada me recorrió. “Cada momento que estuve fuera, soñé con las cosas que le haría a tu cuerpo. Las cosas que podría enseñarte”. Su pulgar lentamente arrastró mi mandíbula en un pase perezoso mientras miraba mi boca. “Soñé con nuestra noche de bodas. De cómo se sentirá estar dentro de ti cuando seas completamente mía y sólo mía”.

	Jadeé ante sus palabras y un dolor comenzó entre mis muslos mientras mi cuerpo traidor reaccionaba a todo lo que decía. Dioses, yo también podría imaginarlo.

	Pasó su pulgar por la arteria de mi cuello, siguiendo mi pulso acelerado mientras se lamía el labio inferior. "Puedes seguir diciéndome que eso no es lo que quieres también, princesa, pero tu cuerpo dice lo contrario".

	Amplió aún más la curva de mi cuello y presionó su nariz contra el mismo lugar que acababa de tocar. Inhaló profundamente antes de que el suave gemido pasara por sus labios. Presionó su boca contra mi piel, suave, sutil, un fantasma de lo que quería que me hiciera, antes de hablar de nuevo. “Cuando nos casemos, no habrá una sola parte de ti que puedas ocultar de mí. Todo lo que eres me pertenecerá. Así como tú posees todo lo que yo soy”.

	Sus palabras eran tan seguras, una promesa de lo que estaba por venir, y negué con la cabeza incluso cuando sentía la verdad en ellas. "Eso nunca sucederá."

	“¿A qué sabe esa mentira?” Lo sentí sonreír contra mi cuello antes de que suavemente rozara sus dientes contra mi piel. "No he probado ni una sola parte de ti que no me haya gustado". Su lengua siguió sus dientes y me estremecí debajo de él. "Si necesitas mentirte a ti mismo para estar bien con lo que está pasando, entonces hazlo". Lentamente soltó su mano de mi piel y dio un paso atrás. "Tomaré cualquier puta parte de ti que pueda conseguir".

	Entonces se dio la vuelta y se alejó antes de que pudiera murmurar una sola palabra.

	
 

	CAPITULO 15

	 

	 

	"Recuérdame por qué insistes en mi asistencia". Miré a Thalía en el espejo donde todavía estaba arreglando mi cabello.

	"Porque…." Ella sonrió mientras envolvía un mechón de cabello alrededor de su dedo. “Esta noche es el Festival de la Luna Gemela de Sangre. Es la única noche del año en la que las lunas gemelas estarán en su máximo nivel. Es un día de suerte y honor, y simboliza la prosperidad para el año venidero”. Agarró un pequeño bote de colorete de su bolso que estaba sobre mi escritorio antes de acercármelo a la cara. "Evren celebra con el reino todos los años".

	“¿Y eso qué tiene que ver conmigo? Dejemos que Evren salga a divertirse y haga lo que deba, pero yo quiero quedarme aquí y leer. Golpeé con el dedo el libro que ella me había dado, el que trataba sobre nuestra historia de Starblessed. La mayor parte de lo que había leído hasta ahora no era más que cosas que ya sabía, pero ni siquiera había llegado a una cuarta parte del camino. Acababa de comenzar una sección que hablaba de Starblessed amplificando su magia con la naturaleza.

	Estaba mucho más interesado en eso que estar frente a Evren y enamorarme de cada una de sus palabras.

	Porque eso era lo que había estado haciendo. No lo había visto desde ayer en el patio, y sus malditas palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza.

	“Tienes mucho tiempo para leer más tarde. Supongo que podrías quedarte y asistir a la cena anual de la reina. Arrugué la nariz y ella se rió mientras aplicaba un poco de colorete en mis mejillas antes de tomar un bote de crema roja y sumergir su dedo en él. Lo deslizó por mis labios y yo me quedé perfectamente quieto mientras lo hacía. "Estoy seguro de que disfrutarás las festividades de esta noche".

	Ella se hizo a un lado y yo me miré en el espejo. Ella me había delineado los ojos con carbón y mis labios tenían un fuerte contraste que combinaba con el color de la sangre. Del mismo color que el vestido que había traído y que colgaba cerca de mi cama.

	“¿Te quedarás conmigo todo el tiempo?” Me puse de pie y me acerqué al vestido. Levanté la falda ligera en mis manos y la miré. Era mucho mejor que cualquier cosa que hubiera usado en casa, mejor que cualquier cosa que hubiera usado hasta que llegué al lado de Gavril.

	Un escalofrío recorrió mi piel y traté de no permitirme pensar en él. Mi mirada se posó en mi muñeca, pero rápidamente la aparté para mirar a mi amigo.

	Estaba vestida de manera similar, con su cabello oscuro y rizado enmarcando su rostro maravillosamente, y su vestido caía detrás de ella en el tono azul más claro.

	Fue extraño ver lo elegante que parecía con el vestido porque nunca la había visto con nada más que pantalones y una camisa.

	"Sí." Ella se rió de mi pregunta. "Prometo que no te dejaré solo para que no tengas la tentación de escabullirte en la oscuridad con tu pareja".

	Le golpeé el brazo, pero ella se rió con más fuerza.

	"Eso no va a pasar." Me puse la camisa por la cabeza mientras ella sacaba mi vestido de donde colgaba y me lo tendía. Entré, la tela sedosa se deslizó contra mi piel, y me alejé de ella cuando ella comenzó a atar el corpiño.

	"Tienes razón. Probablemente será al revés. Evren querrá arrancarte este vestido en cuanto te vea.

	Me burlé de ella antes de acercarme al espejo y ocuparme de los pequeños aretes que me había regalado. Miré mi reflejo y apenas reconocí a la chica que me miraba.

	El vestido rojo caía entre mis pechos y las mangas transparentes cubrían mis brazos hasta las muñecas. La abertura del vestido llegaba hasta mi cadera y dejaba mi pierna izquierda a la vista.

	Pero fue la parte de atrás lo que me hizo pensar dos veces. No se parecía a nada que hubiera usado en el reino feérico porque las marcas de estrellas en mi espalda estaban completamente cubiertas por la tela.

	Este no era un vestido para mostrarme como una Starblessed. En todo caso, me mostraba como la pareja de Evren.

	Fue extraño. Me veía tan diferente a mí mismo, pero al mismo tiempo, me sentía más yo que nunca antes. Más fuerte. Más seguro. No tenía idea de cómo podía sentirme así cuando me sentía tan confundida al mismo tiempo. Era como si estuviera descubriendo quién era, pero aún sin estar seguro de quién quería ser.

	Pero incluso eso era mentira.

	Quería ser la pareja de Evren. Quería decirle que sí cuando bromeó acerca de tomar su mano, pero había otra parte de mí que todavía tenía mucho miedo. Aunque me había sentido más a gusto en el Reino de Sangre que en cualquier otro lugar, tenía miedo de dejar que ese sentimiento fuera real.

	Me miré en el espejo y observé a Thalía mientras se ocupaba de la correa de su zapato alrededor de su tobillo. Por primera vez en mi vida, sentí que había encontrado mi hogar en un amigo, y eso casi me hizo sentir más miedo que Evren.

	Thalía se había convertido en mi mejor amiga y temía que se me rompiera el corazón al perderla.

	"Bueno. Vamos." Thalía se dirigió en mi dirección y tomó mi mano entre las suyas. Ella me llevó hacia la puerta mientras una sonrisa iluminaba su rostro. "Vamos a perdernos toda la diversión".

	Sonreí y traté de dejar de lado mis pensamientos intrusivos porque su alegría era contagiosa.

	Ella me arrastró con ella, sin detenerse hasta que salimos por las puertas del castillo. Respiré profundamente mientras miraba hacia el cielo y veía las lunas gemelas brillando al máximo. En casa, este día había sido un mal augurio. Fue un día en el que se contaban historias sobre los vampiros y de lo que eran capaces de hacer. Fue un día en el que nos advirtieron de los peligros que acechaban en las afueras de nuestra ciudad.

	Pero aquí no sentí nada de ese miedo.

	En cambio, la gente bullía por el palacio y por las calles. Las flores estaban atadas y colgadas de postes y entre los árboles. Un niño pequeño pasó corriendo junto a mí y su risa llenó el aire.

	"Por aquí." Thalia asintió y la seguí a través del pequeño patio en la parte delantera del castillo hacia las calles.

	Se escucharon más risas cuando mis pies tocaron el adoquín y Thalía se detuvo ante el vendedor más cercano y le entregó una moneda. El hombre le entregó dos pequeños ramos de flores silvestres y ella me pasó uno antes de agradecerle.

	"Es costumbre". Levantó las flores mientras caminábamos. “Para poner una flor en la puerta de cualquier persona a la que le desees prosperidad para el año”. Dejó caer una flor en la primera tienda que pasamos. "Evren deja caer una flor en cada puerta del reino".

	Me dolía el pecho y quise poner los ojos en blanco ante lo jodidamente entrañable que ella lo hacía sonar. "¿Estás tratando de hacer que me guste?" Pasamos por otra puerta y esta vez me detuve y dejé una de mis flores en el porche.

	"Ya te gusta". Ella sacudió la cabeza mientras ponía los ojos en blanco. "Sólo estoy tratando de demostrarte que no hay nada malo en ese hecho".

	“Tal vez no me agrada en absoluto. Tal vez simplemente lo encuentro increíblemente atractivo”.

	"¿Quién es increíblemente atractivo?" Preguntó Evren, y casi dejo caer todas mis flores mientras me giraba para mirarlo.

	"Sorin." El nombre salió de mis labios y Sorin sonrió a su lado.

	“El sentimiento es mutuo, Adara. Ya te dije lo que pasaría si no fueras la pareja de Evren”. Su sonrisa desapareció de sus labios cuando la mano de Evren golpeó su pecho. "Mierda. Solo estaba bromeando”.

	Pero Evren ya no lo miraba. Estaba demasiado ocupado mirándome.

	"Princesa, te ves..." Sacudió la cabeza suavemente como si no pudiera completar la frase.

	"¿Qué?" Pregunté suavemente y él dio un paso más hacia mí, cerrando el espacio entre nosotros.

	Vestía su habitual negro, pero su ropa estaba recién planchada y moldeada a su piel. Llevaba un pequeño alfiler contra su pecho. Una daga con una serpiente enroscada a su alrededor casi de forma protectora.

	Se acercó aún más y aparté la mirada del alfiler para mirarlo.

	"Te ves absolutamente impresionante, princesa". Levantó la mano y pasó el dedo por mi cabello que caía sobre mi hombro. "Como un maldito sueño".

	Mis marcas se agitaron junto con mi magia y traté de tragarme la emoción que me inundó con sus palabras. "¿Qué es esto?" Pasé mi dedo por su alfiler y mi magia tembló ante el contacto.

	“Esa es la cresta del reino de Sangre. El escudo de mi madre”. Su voz era suave mientras me hablaba.

	"No confío en tu madre".

	Él se rió entre dientes y su mano se deslizó sobre mi hombro. "Te encontraría tonto si lo hicieras a ciegas".

	“¿Aun así lo haces?”

	“Soy muy parecida a mi madre”. Miró hacia un lado cuando alguien lo llamó por su nombre y asintió en su dirección. "Cada decisión que ella toma es para su gente".

	"Ella envió a sus hombres para atacarte". Mi sangre hirvió cuando lo dije, y supe que, independientemente de por qué ella tomó las decisiones que tomó, nunca la perdonaría por eso.

	"Ella envió a sus hombres para salvarte".

	Sacudí la cabeza y Evren tomó mi mano entre las suyas. Sonreí a algunas personas que pasaban y cada uno de ellos parecía tan asombrado por su príncipe.

	"Vamos." Me arrastró tras él y, aunque intenté quitarle la mano, él se negó a soltarme.

	Sorin y Thalia estaban justo delante de nosotros, y Thalia todavía estaba poniendo flores en cada puerta por la que pasaba. Observé a la gente del reino de Evren mientras pasábamos. Cada uno de ellos estaba vestido con sus mejores galas y asentían o inclinaban la cabeza en dirección a Evren cuando pasábamos.

	"Tu gente realmente te ama".

	Me miró y una expresión extraña pasó por su rostro. “No estoy muy seguro de eso, pero trato de tratarlos siempre con respeto y honor”.

	Ladeé la cabeza y lo estudié. "Eres tan diferente".

	"¿Qué quieres decir?" Él se rió entre dientes y su mano apretó la mía.

	"Príncipe Evren". Agité mi otra mano hacia él justo cuando saludaba suavemente a una mujer mayor cuando pasábamos. “Y el Evren que conozco. Son dos personas completamente diferentes”.

	Evren se detuvo y tiró de mi mano hacia adelante hasta que no tuve más remedio que golpear su pecho.

	"Qué vas a…"

	Levantó la otra mano y pasó el pulgar justo debajo de mi labio inferior. "No puedo ver este color en tus labios y no imaginar cómo se verían envueltos alrededor de mi polla".

	“¡Evren!” Siseé su nombre y miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie más pudiera oírlo.

	“El príncipe que ves con su reino y el que conoces son iguales”. Su pulgar se movió suavemente contra mi piel y mi boca se abrió mientras lo miraba. "No puedes imaginar la cantidad de control que se necesita para estar aquí y desearle a la gente una Feliz Luna de Sangre Gemela cuando todo lo que realmente quiero hacer es arrancarte este maldito vestido de la piel y adorar cada maldito centímetro de ti".

	Jadeé y comencé a alejarme, pero su puño se enganchó debajo de mi barbilla.

	"No puedes comprender la agonía que siento al mirar a mi pareja y no tener ni idea de lo que pasa por esa hermosa cabeza tuya".

	"Tú." La palabra salió de mis labios antes de que pudiera detenerlos.

	"Princesa", gruñó justo cuando Thalia y Sorin se unieron a nosotros.

	“Tienen un juego de platas en The Olde Vine. Vamos. Adara y yo contra ustedes dos”. Thalia se frotó las manos y aparté mi rostro del agarre de Evren.

	"No sé qué es la plata".

	"Aun mejor." Sorin se rió. "Eso significa que Evren y yo definitivamente vamos a ganar".

	Levanté mi vestido en mi mano y los seguí hacia el pequeño pub. Evren sonrió mientras me hacía señas para que avanzara y apenas pude controlar el revuelo en mi estómago.

	El Olde Vine se veía muy diferente desde la última vez que estuvimos aquí. Había velas esparcidas por la barra y por las mesas. Pequeñas flores colgaban del techo y estaban esparcidas por el suelo.

	"Aquí tienes." Evren sacó una moneda de plata de su bolsillo y me la tendió.

	“¿Qué se supone que debo hacer con esto?” Le di la vuelta entre mis dedos.

	Evren se movió a mi alrededor y presionó su pecho contra mi espalda. "Ese vaso de ahí". Señaló la taza en el medio de la mesa. "Tienes que hacer rebotar la plata al menos una vez antes de golpearla en la taza".

	“¿Si lo meto en la taza, gano?”

	"Si lo logras, obtienes un punto". Él se rió suavemente.

	“¿Y si fallo?'“

	"Si fallas... me debes un beso", susurró contra mi hombro.

	"Eso no es cierto".

	"Yo no hago las reglas, princesa". Se movió a mi alrededor y se paró a mi lado. "Simplemente los sigo".

	“Sorin también está en tu equipo. Podría simplemente besarlo cada vez que fallo”.

	Hubo un destello en los ojos de Evren, y apretó los dientes mientras se escapaba un gruñido bajo. "Si quieres verme matar a mi mejor amigo y capitán, claro". Su mano se deslizó sobre la mía, sus dedos tocaron casualmente los míos. "Pero creo que Sorin tiene las manos ocupadas con Thalía".

	Miré al otro lado de la mesa y tenía razón. Los dos estaban discutiendo por algo y no pude evitar soltar una pequeña carcajada.

	“¿Dónde está Jorah?”

	"¿Estás buscando a alguien más a quien besar además de mí?" Él sonrió, pero no llegó a sus ojos por completo.

	"Eso no es lo que quise decir." Me sentí tan aliviada de que Evren estuviera en casa, tan confundida, que ni siquiera había pensado en nada más. Alguien más.

	Evren asintió una vez como si entendiera. “Él y algunos de mis hombres están vigilando de cerca la frontera. Debería regresar en un par de días”.

	"Entonces, ¿cómo funciona exactamente esta amistad?" Agité mi mano hacia Sorin mientras deslizaba la pieza de plata de una mano a la otra.

	"Sorin ha sido mi mejor amigo desde que éramos niños". Evren asintió en su dirección. “Él es el capitán de mi ejército y mi persona de mayor confianza. Él daría su vida por mí y yo haría lo mismo”.

	“¿Y Jora?”

	“Jorah llegó a mi vida mucho más tarde que Sorin, pero ha estado a mi lado desde que lo conocí. Los tres hemos sido inseparables durante muchos años”.

	“¿Por qué llevaste a Jorah contigo al reino de las hadas en lugar de a Sorin?”

	“Porque lo necesitaba aquí”. Su mirada se deslizó hacia Sorin, donde estaba metiendo uno de los rizos de Thalia detrás de su oreja. Ella rápidamente apartó su mano de un manotazo. "Sabía que si algo me pasaba, si no regresaba, las manos de Sorin eran en las que querría que cayera mi reino".

	“¿Pero tu madre?”

	“Mi madre gobierna porque nació para hacerlo. No por su deseo. Nuestro reino la ama, pero ella preferiría vivir en una pequeña casa en las colinas y no tener que volver a estar en el palacio nunca más”.

	Mi corazón se aceleró ante sus palabras porque eran lo último que esperaba. Pensé que la reina Veda era despiadada y astuta. Pero lo que decía era todo lo contrario.

	"No entiendo." Negué con la cabeza.

	Se acercó más y presionó su boca contra mi oreja. “Hablemos de esto más tarde. Estoy ansioso por verte perder”.

	Podía sentir un sonrojo subiendo por mi pecho. “¿Y si pierdes?”

	"Entonces te debo un beso por cada uno que extraño". Levantó su mano y la envolvió suavemente alrededor de mi nuca. “Y podrás elegir exactamente dónde pago mi precio. Aquí." Pasó su dedo por el costado de mi cuello. "O aquí." Levantó la otra mano y pasó el pulgar por mi labio inferior. "O puedo enterrarme entre tus muslos y pagar el precio con mi lengua".

	“¿Están ustedes dos listos?”

	Mi mirada se topó con la de Thalía y supe que tenía que ser tan roja como las flores que colgaban alrededor de la barra.

	"Estamos listos." Evren no perdió el ritmo y supe que esto era exactamente lo que quería. Para tomarme completamente por sorpresa, para hacerme pensar en nada más que en mi deseo por él.

	"Mujeres primero." Él asintió en mi dirección y mis dedos temblaron alrededor de mi pieza de plata mientras me acercaba a la mesa. Me quedé mirando la taza en medio de la gran mesa de madera y respiré profundamente. Evren todavía estaba detrás de mí, todavía una fuerza que no podía ignorar, y él era todo en lo que podía pensar mientras dejaba que la plata se deslizara entre mis dedos y rebotara contra la mesa. Golpeó una vez, luego dos veces antes de lanzarse en dirección a la taza. En el último salto, golpeó el borde de la taza antes de caer lentamente contra la mesa.

	"Oh mis dioses. Eso estuvo muy cerca”. Thalia aplaudió y Evren simplemente me sonrió.

	"Mi turno." Evren agarró su moneda de plata y se puso delante de mí para alinearse. Apenas pensó en la tarea antes de lanzar la moneda al suelo de la mesa. Rebotó una vez antes de aterrizar perfectamente en la taza, y se volvió hacia mí con una amplia sonrisa en su rostro. No pude evitar devolverlo.

	"Tiro de suerte, príncipe". Me crucé de brazos mientras Thalia agarraba su moneda y la lanzaba hacia la taza justo cuando Evren se movía a mi alrededor.

	"¿Olvidé mencionar que era hábil en esto?" Él se rió entre dientes mientras me miraba. "Sorin y yo solíamos jugar a este juego tan a menudo como podíamos para alejarnos de nuestros estudios".

	"Así que me hiciste hacer una mala apuesta sabiendo ya el resultado". Le arqueé una ceja. "Eso no es muy principesco de tu parte".

	“Nunca dije que jugué limpio, princesa. Especialmente no cuando se trata de ti”. La moneda de Thalía aterrizó en la taza, pero no pude concentrarme en nada más que en él. "Jugaré tan sucio como sea necesario".

	Sorin arrojó su moneda y apenas logró entrar. Sorin se frotó la mano por la nuca mientras soltaba un suspiro profundo y Thalia se rió.

	Evren sostuvo otra moneda en mi dirección. "Tu turno, princesa". Él estaba mirando mi boca y no podía preocuparme por ese estúpido juego. No podía pensar en nada más que en la forma en que me miraba y en lo que se sentiría si sus dedos arrancaran este vestido de mi piel.

	"Deja de intentar distraer a mi compañero de equipo". Thalía golpeó la mesa con las manos. "No me hagas separarlos a los dos".

	Evren levantó las manos en defensa mientras se reía. "No estoy haciendo nada." Le sonrió a Thalía, con su encanto en toda su fuerza, pero ella simplemente puso los ojos en blanco.

	Antes de que pudiera volverse para mirarme, me concentré en la taza y arrojé la moneda sobre la mesa con más fuerza que la última vez. Golpeó la mesa una vez con un ruido sordo antes de rebotar y aterrizar directamente en la taza.

	La boca de Thalía se abrió y chillé tan fuerte que estuve seguro de que asusté a algunos de los clientes. Pero no importó, Thalía vino hacia mí y los dos nos dimos una palmada en celebración.

	Me volví hacia Evren y él me estaba mirando con una sonrisa en su hermoso rostro.

	Levanté un dedo. "Hasta ahora, sólo tienes uno". Él se rió y miró hacia la taza. “El juego aún es joven, princesa. El primer equipo que llegue a diez victorias”.

	Me cruzo de brazos y le sonreí. "Y ahora mismo, estamos empatados".

	Se acercó a mí a pesar de que era su turno de irse. “¿Le gustaría endulzar la apuesta?” susurró contra mi oído.

	"¿Cómo es eso?" Tragué profundamente mientras su olor me abrumaba.

	"Si gano, obtengo tu mano y tú tomas mi apellido". Mi mirada se topó con la suya, pero hablaba en serio. Lo decía con tanta calma como si no estuviéramos apostando nuestro futuro en un juego de platas.

	“¿Y si gano?”

	"Lo que quieras. Si ganas, prometo darte lo que quieras”.

	“¿Incluso mi libertad?”

	Su garganta se movió mientras tragaba fuerte y su mirada buscó la mía. Esperaba que se retractara, que me dijera que no íbamos a hacer esto en un juego, pero me sorprendió una vez más.

	"Si eso es lo que eliges". El asintió. "No tienes que decidir ahora, pero te daré lo que elijas". Extendió su mano y la miré fijamente. "¿Tenemos un trato?"

	Deslicé mi mano en la suya antes de que pudiera convencerme de no hacerlo, y la suya apretó la mía.

	"Trato." Sentí su magia atravesarme. No sólo el suyo, el nuestro. Nuestra magia se combinó, solidificando la apuesta que acababa de hacer, y la mirada de Evren se oscureció como si encontrara placer en que mi magia tocara la suya.

	“Está bien, princesa. Vamos a jugar." Tomó su moneda de plata y la arrojó contra la mesa. Rebotó una vez antes de aterrizar perfectamente en su taza, y maldije en voz baja.

	Thalia lanzó una mirada en mi dirección antes de que su mirada se desviara hacia Evren. ¿Ella lo sabía? ¿Era más que consciente de lo tonto que era cuando se trataba de su príncipe?

	Evren apenas me prestó un poco de atención durante el resto del juego, su concentración únicamente en ganar, y la mía estaba en mi ansiedad mientras veía a Sorin lanzar su moneda al aire. El marcador era nueve a ocho y yo había sido el único que había fallado mi tiro durante todo el juego.

	"Fue divertido jugar con ustedes, señoras". Sorin se rió antes de recuperar la moneda en su mano. "Pero todos deberían practicar antes de volver a enfrentarnos a nosotros".

	"Solo vamos." Thalia se cruzó de brazos y Sorin se rió entre dientes antes de lanzar la moneda hacia la taza. Rebotó una, dos, una tercera vez antes de dirigirse hacia la taza. Mi magia estalló dentro de mí como si supiera el trato que acababa de hacer. El trato tonto e imprudente.

	Me quedé mirando la taza y lo único que pasó por mi mente fue por favor no lo hagas.

	La moneda golpeó el borde de la taza antes de rodar lentamente por el borde, y sentí que todos en el pub estaban en silencio mientras la mirábamos. Rodó y rodó hasta que se detuvo, parándose en el borde con perfecto equilibrio, antes de caer lentamente y aterrizar sobre la mesa.

	El silencio resonó en el pub antes de que Sorin lo destruyera.

	"¡Eso es una mierda!" Miró entre nosotros tres. "¿Quién de ustedes usó su magia para asegurarse de que no lo lograra?"

	Thalía se rió. “¿No puedes simplemente admitir que a veces no eres muy bueno en algunas cosas?”

	La mirada de Sorin se dirigió hacia mí y levanté las manos. “Me viste entrenando con Thalía. No tengo ese tipo de control de mi magia”.

	Sentí una mano acariciar mi columna, mi marca cobró vida y me volví en dirección a Evren. Pero él no me estaba tocando, era su magia.

	"Aún no hemos perdido". Evren se pasó la mano por la mandíbula. “Deja que Adara tenga su turno”.

	Su mirada se deslizó hacia la mía y pude verla escondida allí. La mentira que acababa de decir. Fue su magia la que detuvo esa moneda. Fue su magia la que les quitó la victoria y se negó a quitarme mi elección.

	Lo miré mientras me sonreía suavemente, y era muy diferente a su hermano en ese momento. Su hermano, que me quitaría cualquier cosa que considerara suya.

	Pero Evren no quería eso.

	Evren quería que lo eligiera porque yo quería. Por supuesto, yo era parte del plan para salvar su reino, pero esto era más que eso.

	Supongo que lo habíamos sido desde el momento en que nos conocimos.

	Me alineé de nuevo con manos temblorosas mientras agarraba la moneda. No tenía idea de lo que estaba haciendo. No tenía idea de lo que quería, pero aun así levanté la moneda y la arrojé hacia la taza.

	Golpeó la mesa y rebotó cuatro veces antes de dirigirse hacia la taza. Contuve la respiración mientras lo veía aterrizar sobre las otras monedas que contenía la taza.

	"Estamos atados". Evren sonrió e hizo rodar la moneda entre los dedos. "Lo que significa que esto es por el punto ganador".

	"Es." Presioné mis manos contra la mesa y me recosté contra ella. “Si lo logras, ganas. Si no lo haces, nuestro destino estará en manos de Thalía”.

	“Parece que así es siempre nuestro destino, ¿no es así? Dejado en manos de otros”. Se pasó la mano por la mandíbula mientras miraba mi boca.

	"Odio eso. ¿No es así? Ladeé la cabeza y lo estudié.

	"Despreciarlo".

	"Sin embargo, no hacemos nada para cambiarlo". Me crucé de brazos y la mirada de Evren se posó en mis pechos.

	"¿No es así?" Se inclinó hacia adelante y presionó una mano sobre la mesa a cada lado de mí. Se inclinó hacia adelante, su boca cerca de la mía. "Estás aquí conmigo en lugar de con mi hermano, como te prometió el destino".

	“Nunca fui para tu hermano”, respondí, y Evren se quedó sin aliento. "Una promesa entre madres no es el destino".

	"No." Sacudió la cabeza. "Que no es."

	Evren me miró fijamente durante unos largos momentos y su mirada revoloteó sobre mi rostro hasta que se detuvo en mis labios. Por un momento, pensé que él se acercaría y me besaría. Justo aquí, frente a toda esta gente, pero pareció recuperarse en el último momento antes de alejarse y ponerse de pie en toda su altura.

	Sostuvo la moneda entre sus dedos y la miró fijamente antes de mirar hacia la taza. No había fallado ni un solo tiro en toda la noche, y sabía que no fallaría este. Su moneda caería en esa taza de cristal y mi destino quedaría sellado aún más de lo que ya estaba. Mi destino se reiría de mí por hacer un trato tan tonto, un trato del que no podía echarme atrás.

	Evren levantó el brazo, listo para lanzar, y yo todavía no me había movido de mi lugar en la mesa. Lo observé mientras él me miraba y había mucha vacilación en sus ojos. Tanta duda. Y no me quitó los ojos de encima mientras arrojaba la moneda de su mano, sin mirar ni una sola vez hacia la mesa. No me giré para mirar, no era necesario. Me quedé mirando a mi pareja y a mi futuro marido.

	"¡Oh mis dioses!" La voz de Thalía sonó y aparté la mirada de Evren para mirar detrás de mí. Mirar su moneda que no había caído en la taza y estaba al otro lado de ella.

	Volví mi mirada hacia atrás para encontrar la suya. "Te lo perdiste." No estaba seguro si era una pregunta o una acusación, de cualquier manera, una pequeña sonrisa apareció en sus labios.

	"Incluso los príncipes cometen errores". Él se encogió de hombros simplemente. “No tenía la capacidad de quitarte tu destino. Entonces, dejémoslo en manos de otra persona”.

	Lo miré mientras intentaba recuperar el aliento. Mientras intentaba pensar en lo que acababa de hacer. Fácilmente podría haber ganado hace un momento y tener todo lo que había estado pidiendo, pero decidió no hacerlo.

	Era su destino tanto como el mío, y aun así decidió no hacerlo. Estaba en la punta de mi lengua decirle a Thalía que fallara. Decirle que los dejara ganar para que no tuviera más remedio que cumplir el trato que le había hecho, pero no podía obligarme a decirlo. No antes de que ella tomara la moneda en su mano y la lanzara hacia la taza. Rebotó dos veces antes de pegarse al cristal y oí su grito de victoria resonar por todo el pub.

	Todos a nuestro alrededor vitorearon y celebraron, y Evren me sonrió como si estuviera feliz de que hubiéramos ganado, pero no pude evitar la sensación de hundimiento en mis entrañas. ¿No estaba feliz de que ganáramos?

	"Bueno, parece que ganaste". Evren se acercó a mí y tomó mi mano entre las suyas. “Pero no fue una pérdida total. Todavía me debes ese beso.

	"Y tú también me debes una".

	"Verdadero." Empujó hacia adelante hasta que sus muslos presionaron contra mis rodillas. “¿Debería recostarte en esta mesa y darte tu premio ahora?” Sus manos cayeron hasta mis muslos y presionaron contra la tela de mi vestido.

	Se me cortó el aliento mientras pensaba en lo que estaba diciendo. Mientras pensaba en lo mucho que deseaba que el resto de este pub desapareciera para que él pudiera hacer exactamente lo que me estaba diciendo.

	"Aquí." Thalía puso una copa de vino en mi mano y no pudo ocultar la sonrisa en su rostro. “Sea lo que sea que hayas hecho para arruinar a Evren, estaré eternamente agradecido por tu deuda. Nunca he podido vencer a estos dos”.

	Sacudí la cabeza suavemente. “No hice nada”.

	“No dejes que te mienta, Thalía. Hizo mucho más de lo que ella cree”.

	Thalía nos miró de un lado a otro y había una chispa de picardía en sus ojos mientras nos miraba. "Vamos. Las lunas estarán en su punto máximo en unos minutos. Deberíamos salir”.

	Evren me agarró la mano y me ayudó a bajar de la mesa, y no la soltó ni siquiera cuando salíamos del pub. Sorin abrió el camino con un puchero de derrota en su rostro, y no pude evitar reírme.

	"Adelante, Adara." Sorin me lanzó una mirada. "También podrían celebrar porque esta será la única vez que todos nos ganen".

	Me reí de nuevo mientras nos abríamos paso entre la multitud, las calles se habían vuelto más concurridas desde que entramos al pub. Todos salían a la calle para observar las lunas y su príncipe estaba entre ellos.

	No se movió para abrirse paso hacia el frente ni para exigir que la audiencia notara que estaba allí. Simplemente permaneció junto a su pueblo y miró al cielo mientras buscaba las lunas que prometían prosperidad.

	Me colocó frente a él y presionó su pecho contra mi espalda. “En cualquier momento”. Me rodeó con sus brazos y me abrazó contra él.

	Podía sentir a la gente observándonos, analizando cada uno de nuestros movimientos, pero no podía obligarme a alejarlo.

	“Las lunas gemelas de sangre se consideran un mal augurio en las tierras humanas”, susurré el cuento que me habían contado durante muchos años para distraerme de la forma en que mis manos temblaban ante mí.

	Evren se burló y me pasó un mechón de pelo por encima del hombro. “¿Y qué creen exactamente que pasa con las lunas de sangre?”

	"Vampiros". Le sonreí por encima del hombro. "Es una leyenda que cualquier humano que no esté encerrado en un lugar seguro durante las lunas de sangre gemelas sería capturado por un vampiro que se está volviendo loco de sed".

	Evren se rió entre dientes como si la idea fuera ridícula. "¿Así que lo que? ¿Todos ustedes cierran sus puertas y esparcen sal en un esfuerzo por mantenernos alejados? Un escalofrío recorrió mi espalda mientras simplemente asentía con la cabeza.

	"Eso es exactamente lo que hacemos". Miré su mandíbula mientras él buscaba el cielo. "Pero supongo que ninguno de los dos te mantendría alejado si quisieras entrar".

	Volvió a mirarme y sus ojos parecían más oscuros que un momento antes. "Princesa, no hay nada en este mundo ni en el próximo que pueda alejarme de ti".

	Dejé escapar un suspiro cuando mi magia estalló dentro de mí y mi corazón se aceleró a un ritmo errático.

	"Allá." Evren señaló al cielo y yo aparté mi atención de él el tiempo suficiente para mirar las lunas. Ambos eran círculos perfectos, todavía en su mayor parte del color crema que normalmente escuchaba nuestros cielos, pero muy lentamente la tienda de sangre avanzaba a lo largo de la superficie inferior.

	“En la Corte de Sangre, las lunas dobles de sangre son nuestra temporada de cambio”, habló Evren en voz baja contra mi oído mientras seguía mirando al cielo. “Son una señal de lo que está por venir. Pero las lunas no determinan nuestro futuro, princesa. Depende de nosotros aprovechar la prosperidad que nos brindan”.

	Los vampiros que nos rodeaban jadeaban y contemplaban las lunas. Algunos levantaron las manos hacia el cielo, mientras que otros simplemente lo contemplaron con ojos deseosos.

	"Quiero mostrarte algo", susurró Evren contra mi oído, y un temblor recorrió mi columna.

	"Bueno." Asentí mientras él tomaba mi mano entre las suyas y me atraía hacia él. Me guió entre la multitud y casi ninguno de ellos nos prestó atención mientras nos perdíamos entre ellos.

	Me empujó entre la multitud y no pregunté adónde íbamos. Simplemente tomé mi mano entre la suya y dejé que me llevara a donde quisiera que fuera.

	Rompimos la fila de personas y levanté el dobladillo de mi vestido con la otra mano mientras avanzábamos por una de las calles adoquinadas laterales. Evren me miró con una sonrisa en su rostro y mi estómago dio un vuelco mientras observaba su alegría.

	"Sólo un poquito más lejos". Siguió adelante hasta que nos deslizamos por la parte trasera del edificio y nos adentramos en el césped.

	"Esperar." Saqué mi mano de la suya y rápidamente me quité los zapatos de los pies. Los dedos de mis pies se hundieron en la hierba fría y dejé que mis zapatos colgaran de mis dedos mientras me recogía el vestido una vez más.

	Evren tragó mientras me miraba y retrocedió hacia la línea de árboles.

	“¿Me estás atrayendo a la muerte?” Me reí incluso cuando mi estómago dio un vuelco. "Tal vez las leyendas de las tierras humanas no sean tan descabelladas como me hiciste creer".

	Evren se rió entre dientes mientras se pasaba la mano por el pecho. “Puede que te esté atrayendo, princesa. Pero no es por tu muerte. Podría haberlo hecho hace mucho tiempo si eso fuera lo que quería de ti”.

	“¿Piensas tan poco en mí?”

	“Todo lo contrario, princesa. Pienso mucho más en ti que en cualquier otra persona. Extendió su mano hacia mí y yo deslicé la mía nuevamente en la suya mientras él nos sacaba de la luz de las lunas hacia las sombras de los árboles.

	"Entonces, ¿para qué exactamente me estás atrayendo al bosque?"

	Al principio no me respondió. Simplemente me empujó hacia lo más profundo de los densos árboles mientras yo intentaba seguirlo paso a paso. Los árboles estaban cubiertos de musgo que colgaba de sus ramas y besaba mis mejillas.

	Apartó algunos cuando apareció un pequeño claro. "Este."

	Pasé junto a él hasta que finalmente pude ver lo que me estaba mostrando. Un pequeño arroyo fluía entre los árboles, casi oculto más allá de las rocas y el musgo que se aferraban a su superficie.

	"Esto es hermoso." Miré a mi alrededor antes de mirar por encima del hombro hacia la ciudad. "Nunca hubiera sabido que esto estaba aquí".

	"Es uno de mis lugares favoritos en el reino". Se apoyó contra una roca y se quitó las botas. "Vengo aquí a menudo cuando necesito aclarar mi mente".

	Arrojó sus botas a un lado antes de sacar una pequeña daga de su costado que ni siquiera había notado. Lo puso contra sus botas y luego comenzó a sacar el faldón de su camisa de sus pantalones.

	"¿Qué estás haciendo?" Me aferré a mi vestido aunque no podía dejar de mirarlo.

	"Esto no es lo que quería mostrarte". Se sacó la camisa por la cabeza y la dejó caer al suelo. Me quedé mirando la forma en que la luz de la luna se reflejaba en su piel, y mi mirada se posó en la cicatriz más reciente que lo estropeaba. "Tenemos que atravesar el arroyo para llegar a él".

	Levanté la falda de mi vestido antes de mirarlo como si estuviera loco. "Estoy en bata".

	“Un maldito vestido hermoso, además. Uno que me ha hecho pensar en nada más que en quitártelo desde el momento en que te vi esta noche. Su mirada recorrió todo mi cuerpo y lo sentí como una caricia. "Te sugiero que te lo quites fácilmente a menos que quieras que yo haga precisamente eso".

	Me rodeé con mis brazos mientras él se desabrochaba los pantalones y comenzaba a quitárselos de las caderas. No me quitó la mirada y lo único en lo que podía pensar era en la ropa interior de encaje rojo que Thalía me había convencido de usar debajo del vestido. No había manera en el infierno de que pudiera quitarme este vestido de la piel y dejarle verlo.

	"Tómalo." Evren asintió hacia mí mientras se quitaba los pantalones de una patada. Se quedó con nada más que un par de ropa interior blanca y di un pequeño paso atrás. “Princesa, no estaba bromeando. Te arrancaré ese vestido. No intentes ocultar lo que hay debajo. He visto cada centímetro de tu cuerpo, presioné mis dedos contra él, lo adoré con mi lengua”.

	Dio un paso en mi dirección y le tendí las manos. "Bueno." Me estiré detrás de mí y lentamente desabroché los cordones de mi vestido con dedos temblorosos. Saqué los brazos de las mangas y sostuve el corpiño contra mi pecho mientras observaba cómo él me miraba. Éramos solo él, yo y las lunas de sangre gemelas, pero de alguna manera, me sentí más expuesta que nunca. Respiré profundamente antes de dejar que mi vestido se quedara a mis pies.

	"Mierda." Se pasó la mano por la mandíbula mientras su mirada me observaba con avidez. "Probablemente sea una mala idea".

	"¿Qué?" Me apresuré a agarrar mi vestido, pero sus manos rápidamente me detuvieron.

	"Ni se te ocurra volver a ponerte ese vestido". Su voz era firme y salvaje.

	"Tú eres quien acaba de decir que esto es una mala idea".

	"Eso es porque no me di cuenta de que te verías así debajo". Hizo un gesto hacia mi cuerpo. "Había planeado mostrar cierta moderación con mi pareja esta noche". Se mordió el labio inferior. "Ahora el único pensamiento que pasa por mi cabeza es cómo voy a devorar cada centímetro de ti".

	“Evren”. Mi voz tembló junto con mis manos mientras él me acercaba a él.

	"Vamos. Si no te lo muestro ahora, nunca llegaremos allí”.

	Dejé que me arrastrara hacia el arroyo y el agua tibia me lamió los tobillos. Evren se rió entre dientes cuando casi resbalé con una roca, y le di una palmada en el pecho justo cuando él me rodeaba la cintura con un brazo.

	“Aquí el agua no tiene más que unos pocos centímetros de profundidad. Sería vergonzoso que las leyendas del príncipe y la princesa del reino hubieran desaparecido en el pequeño arroyo detrás de la ciudad”.

	Me reí incluso cuando las mariposas volaron en mi estómago. "Pero yo no soy su princesa".

	"Aún no." Siguió caminando, moviéndonos hacia adelante, y tuve que admitir que el agua se sentía bien contra mis piernas incluso a medida que avanzábamos más y más.

	Nos dirigimos al otro lado del arroyo, donde había rocas unas sobre otras, todas cubiertas de musgo y senderos de agua. No tenía idea de adónde me llevaba. Pero aun así le permití hacerme avanzar con su cuerpo contra el mío.

	"Casi llegamos." Me guio unos pasos más hasta que mi mano tocó la roca frente a nosotros.

	"Tienes razón. Esta roca es un espectáculo digno de contemplar”.

	Evren se rió entre dientes y me llevó hacia la derecha. No dijo una palabra mientras empujaba alrededor de la roca, y noté la hendidura más pequeña entre dos de las rocas. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras él se apretaba entre ellos, pero no soltó mi mano. Me arrastró tras él y seguí sus pasos mientras avanzaba entre las rocas hasta que ya no pude ver la luz de las lunas.

	"No estoy seguro de esto", susurré mientras salía de entre las rocas y el agua lamía mis caderas.

	"Sólo un poco más lejos". La mano de Evren no había dejado la mía y continuó empujándome a través de las rocas. Empujaron contra mi estómago y pecho, casi demasiado apretados para pasar, y respiré profundamente una vez que finalmente los despejé y golpeé el pecho de Evren. "Esto es lo que quería mostrarte".

	Miré alrededor de la cueva oscura y me quedé sin aliento ante la luz de las estrellas que cubría cada superficie del techo. Nunca había visto la luz de las estrellas excepto la que marcaba mi piel. Era una leyenda que las estrellas se habían apagado hace más de cien años.

	"¿Cómo?" Me adentré más en la cueva y Evren permaneció conmigo paso a paso con su pecho presionado contra mi espalda.

	"Se llaman luciérnagas". Evren señaló por encima de mi hombro hacia donde un fuerte haz de luz brillaba desde el techo. "No sé mucho sobre ellos, pero siempre han estado aquí desde que descubrí este lugar por primera vez cuando era niño".

	"Parecen estrellas". Levanté la mano hacia uno, pero era demasiado bajo para alcanzarlos.

	“Me recuerdan a ellos, sí”. Se movió a mi alrededor y dejó que sus dedos se arrastraran por el agua. "Este lugar me recuerda a ti".

	"Pensé que pasaste la mayor parte de tu infancia en el reino de las hadas".

	"Lo hice una vez que me separaron de mi madre". Él asintió y miró alrededor de la cueva. "Pero pasé los primeros diez años de mi vida aquí".

	"Y tu padre no sabía nada de ti".

	"Creo que siempre pensó que podía mantenerme oculto".

	"¿Qué cambió?"

	"La reina Kaida se enteró de la profecía y decidió que ya no dejaría el destino al azar". Miró hacia mí. “Así que mi padre fue a la guerra contra mi reino para llevarme de regreso con él”.

	“Y ganó”.

	“Mi madre no tuvo ninguna posibilidad de luchar contra él. No estaba preparada y estaba demasiado ocupada siendo madre para permitir que las amenazas de otros reinos nublaran su mente. Había dejado que un hombre que alguna vez pensó que amaba se volviera inofensivo en su mente. Le costó caro”.

	"Ella te perdió".

	“Y su padre”. Evren se puso delante de mí y sus rodillas chocaron contra las mías. “Mi padre nos separó a los dos el mismo día. Perdió a su hijo y se convirtió en reina. Para ninguna de las cuales estaba preparada”.

	Me dolía el pecho al pensar en el dolor que ella debió haber sentido ese día. No podía imaginar el dolor que debió soportar.

	"Lo lamento."

	"No lo seas". Sacudió la cabeza y levantó su mano mojada para quitarme un poco de pelo de la cara. "Fue hace mucho tiempo."

	"Aun así lo siento."

	"¿Sientes pena por un hombre que odias?" Su mano presionó mi mandíbula y la levantó hasta que me vi obligada a mirarlo.

	"No te odio".

	"Debería." Sus dedos acariciaron mi mandíbula y el agua fluyó desde ellos hasta mi cuello. "Es egoísta de mi parte desear que no lo hagas".

	“¿Porque necesitas que cumpla la profecía?”

	"Porque necesito que respires".

	“Evren”. Su nombre fue una súplica en mis labios, pero él no me respondió con palabras. En lugar de eso, cerró el espacio entre nosotros y presionó su boca contra la mía. No había nada suave o sutil en ello. Era puro anhelo y me sentía absolutamente desesperada por él.

	Envolví mis brazos alrededor de sus hombros, acercándome a él, y sus manos se movieron hacia mis muslos y los agarraron para levantarme. Moví mis piernas alrededor de él, mis tobillos se cruzaron contra su espalda mientras sus dedos se clavaban en mi piel.

	Sus manos eran tan apresuradas y ásperas como su boca, y me sentí magullado. Magullado por sus palabras que me afectaron mucho más de lo que debería haberles permitido. Magullada por su beso que se clavó en mi alma. Él era mi compañero y cada parte de mí lo supo en ese momento. Él era mi compañero y no quería nada más.

	"Estoy enamorado de ti", Evren susurró las palabras contra mis labios. "Cada puta parte de ti me vuelve loco de deseo".

	"Poséeme." Las palabras salieron de mí mientras mi corazón martilleaba en mi pecho. “Si me quieres, tenme”.

	Evren no perdió el tiempo. Su boca se movió a lo largo de mi mandíbula antes de bajar por mi cuello. Lamió mi piel con su lengua antes de rozarla con sus dientes, y un deseo puro y sin filtrar me atravesó mientras apretaba mis piernas alrededor de él.

	Lo deseaba más de lo que jamás había deseado cualquier otra cosa antes. Quería conocer cada detalle de su cuerpo y cada momento que pesaba en su mente. Quería quitarle eso, darle algo que sólo yo podía, y mientras apretaba mis caderas contra él, eso era todo lo que podía pensar.

	Él era mío y yo era suyo, y nada más podía importar en ese momento.

	Los dedos de Evren se clavaron en la parte superior de mi sujetador y lo deslizó por mi piel antes de que su boca siguiera su camino. No había nada gentil en él, cada movimiento de su boca era un castigo y yo estaba desesperada por más. Quería que marcara cada centímetro de mí para demostrar que esto era real.

	Chupó mi pezón con su boca y me miró mientras pasaba mis dedos por su cabello oscuro.

	Su mirada no mostró vacilación. No estaba pidiendo permiso ni tratando de determinar lo que yo quería. Esto lo estaba tomando él. Él estaba tomando exactamente lo que quería, y yo nunca había deseado nada tanto en mi vida. Me incliné hacia su boca, mientras sus dientes raspaban mi pezón, y grité su nombre.

	"Dioses, eres tan perfecto". Dejó más besos en mi pecho antes de levantarme más en el agua. "No pude hacer nada más que saborear cada centímetro de ti durante horas".

	Gemí cuando él presionó su lengua sobre la tela de mi otra copa y la presión se sintió inmensamente diferente en mi pezón.

	"Evren, por favor". Le rogué mientras mis dedos tiraban con más fuerza de su cabello.

	“Dime lo que quieres, princesa. Dímelo y te daré cualquier cosa”.

	"Hazme el amor", dije mientras continuaba moliendo contra él. "Necesito que me folles".

	Evren gimió antes de maldecir en voz baja y sus manos se apretaron contra mí. Se movió en el agua, llevándonos más adentro de la cueva, y no pude hacer nada más que agarrarme a él y apretar mi cuerpo contra él con desesperación.

	Me levantó y me giró hasta que mi pecho presionó contra la fría roca. Sus dedos recorrieron mi columna y dejaron escalofríos a su paso.

	Su mano se movió alrededor de mi cintura, recorriendo lentamente cada centímetro de piel que pudo encontrar antes de que se arrastraran sobre el hueso de mi cadera y presionaran contra el encaje de mi ropa interior.

	"Nunca he deseado a nadie más que a ti", susurró contra mi nuca. "Nunca pensé en nadie, me volví loco por nadie, eres todo lo que puedo ver".

	Sus dedos empujaron mi ropa interior y gimió cuando encontraron mi sexo.

	Sus dedos se deslizaron sobre mi protuberancia y solté un suspiro mientras el placer me recorría. Presionó sus labios contra mi hombro y depositó un suave beso allí mientras sus dedos empujaban con más fuerza contra mí.

	"¿Alguien más sabe acerca de esta cueva?" Intenté mirar detrás de mí, pero él tenía mi cuerpo atrapado contra el suyo.

	"No importa." Sus dientes rozaron mi hombro. "Todo el ejército de Sangre podría atravesar esas rocas y no podrían impedir que te tenga".

	Su mano se deslizó más abajo hasta que empujó un dedo dentro de mí, y me aferré a la roca frente a mí mientras mis rodillas temblaban.

	"Estás tan jodidamente apretado así". Él gimió contra mi cuello. “Imagínense si esta fuera mi polla. Imagínate lo lleno que te sentirás conmigo dentro de ti”.

	Tenía el estómago apretado y el corazón acelerado, y lo único en lo que podía pensar era en querer más. No importa lo que Evren me diera, nunca sería suficiente. Siempre quise más de él.

	Lentamente metió y sacó su mano de mí mientras su palma presionaba firmemente contra mi dolorida protuberancia. Su otra mano subió por mi cuerpo lentamente, hasta que envolvió sus dedos alrededor de mi cuello y me atrajo hacia él. Jadeé cuando giró mi rostro para encontrarse con el suyo y mordisqueó mi labio inferior.

	Su mano se movía cada vez más rápido, y el placer me recorrió junto con algo más. Algo más estaba clavando sus garras en mi pecho y negándose a soltarme.

	Mi magia se retorcía dentro de mí, rogando por su toque, y no pude detener las siguientes palabras que caían de mis labios: "Te odié por irte". Respiré contra su boca y su aliento salió corriendo contra mí. “Estaba tan asustado cuando llegó el informe de Jorah de que la Reina Kaida sabía de tu traición. Estaba tan asustado de que nunca regresarías”.

	"Lo sé." Él asintió contra mí y mi pecho tembló con cada emoción que fluyó a través de mí. Evren presionó su nariz contra mi piel y respiró hondo. “Créeme, princesa. La idea de no volver nunca más a ti me devoraba. Nunca antes había tenido tanto miedo de mi deber”.

	Gemí mientras su mano seguía moviéndose contra mí y rozaba con sus dientes mi hombro.

	"¿Por qué perdiste el juego?" Su mano me estaba volviendo loca y apenas podía pensar, pero necesitaba saberlo. Necesito saber qué pasaba por su cabeza.

	“Sabes por qué perdí. No quiero ser el hombre que crees que soy. No quiero parecerme en nada a mi hermano”. Su palma presionó más fuerte contra mí y disminuyó la velocidad mientras bombeaba sus dedos cada vez más fuerte. “Si te quedas aquí, princesa. Si decides tomar mi mano, quiero que lo hagas por tu propia voluntad. No porque alguien más te prometiera marcharte o porque gané una puta apuesta estúpida. Quiero que quieras quedarte aquí conmigo”.

	Me estiré detrás de mí, apretando mis dedos en el pelo de la parte posterior de su cuello, y me aferré a él mientras comenzaba a desmoronarme. Mi cuerpo tembló por el trabajo de sus manos y la verdad de sus palabras. Su verdad me calmó y me puso aún más nervioso.

	Pero fueron sus acciones las que más me asustaron. Me mostraron que él era el hombre que yo pensaba que era antes de que su deber lo obligara a traicionarme. Él había elegido el deber hacia su reino antes que su pareja, o al menos eso pensaba, pero la realidad era que estaba mucho más seguro en las manos de Evren. Estaba exactamente donde quería estar a pesar de que él me había quitado esa opción.

	Ahora se lo estaba devolviendo.

	"Evren", grité su nombre mientras mi cuerpo se apretaba contra él. Estaba tan cerca del borde, tan cerca de caer, y sentí que siempre estaba en ese precipicio con él. Sólo el empujón más pequeño me arrojaría al abismo, pero siempre tuve mucho miedo de caerme.

	"Suéltame", murmuró Evren contra mi cuello, donde pasó su lengua por mi punto de pulso. "Sé una buena chica y déjate llevar".

	Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, no tuve más remedio que darle exactamente lo que quería. Mis muslos se apretaron alrededor de su mano mientras mi cuerpo temblaba, y grité cuando mi placer corrió a través de mí y se mezcló con mi magia.

	"Eso es todo." La mano de Evren se movió lentamente contra mí, provocando cada gramo de placer que mi cuerpo tenía para dar. "Dame exactamente lo que es mío".

	Continuó besándome. Su boca recorrió cada centímetro de mi piel, bajó por mi espalda y sobre mis marcas de estrellas, todo mientras yo bajaba del placer que me atravesaba.

	Me levanté de la roca y me volví hacia él. Envolví mis brazos alrededor de su cuello antes de que su boca encontrara la mía. Lo besé fuerte, desesperadamente, y no sabía lo que estaba buscando, pero me dolía el pecho cuando sus manos agarraron mi piel y me buscaron. Él me devolvió el beso con la misma desesperación, y el placer que acababa de darme no hizo nada para aliviar mi deseo por él.

	Lo quería más.

	Se apartó un poco de mí antes de pasar sus dedos por mi cara y quitarme el pelo de los ojos. "Deberíamos volver al festival".

	Mi corazón dio un vuelco y lo miré fijamente. "¿Qué?"

	Envolvió su mano alrededor de mi nuca y me miró fijamente a los ojos. "Este es tu primer Festival de la Luna Gemela de Sangre y no deberías pasarlo escondido en una cueva conmigo toda la noche".

	Mis dedos se clavaron con más fuerza en su carne y no pude explicarlo. No quería dejarlo ir. No quería salir de esta cueva y enfrentar el mundo que nos rodea.

	"Quiero más."

	Evren buscó mi rostro y pude ver la indecisión en sus ojos. Ya sea quedarse conmigo o volver con su gente, y me sentí pura culpa por obligarlo a elegir.

	"Te daré todo lo que quieras, princesa". Me acercó más a él, sus brazos rodearon mi espalda y eliminaron cualquier espacio entre nosotros. "No quiero sólo disfrutar de tu cuerpo". Buscó mi rostro mientras decía las palabras “Los quiero a todos. Cada momento, cada respiración. Quiero conocer tus angustias y asegurarme de que nunca vuelvan a suceder. Quiero darte cada parte de mí y recibir cada parte de ti a cambio”.

	Mis manos temblaron contra él mientras mi corazón se aceleraba con sus palabras. Era lo que yo también quería y se lo habría dado. Le habría dado todo eso y más si las cosas hubieran sido diferentes, pero no estaba segura de estar hecha para ser la persona que él quería que fuera.

	Era mitad hada y mitad vampiro. Era hijo de dos nobles que tenían más poder del que yo podía imaginar, y él me estaba eligiendo.

	"Yo... Evren, yo..."

	Pasó sus manos por mi cuello mientras sonreía. “Vamos, princesa. Vayamos a buscar un poco de vino y volvamos a unirnos al festival”.

	Se movió para sacarme de la cueva y no pude detener el temor que me invadió.

	
 

	CAPITULO 16

	 

	 

	Apenas podía concentrarme cuando Thalía me lanzó otra patada. Evren y Sorin estaban sentados a los lados mirándonos. Los dos acababan de terminar de entrenar y el sudor goteaba por el pecho desnudo de Evren.

	Cada vez que mi mirada se desviaba en su dirección, Thalía me daba otro golpe.

	"¡Ay!" Siseé cuando ella golpeó mi muslo izquierdo.

	"Prestar atención." Thalía se rió. "Si te distraes con él medio desnudo, odiaría verte en una batalla real".

	Evren se rió entre dientes y yo enderecé la columna.

	"No me distrae".

	"Podrías haberme engañado". Thalía me dio una mirada que fue un desafío.

	"Cállate y vete de nuevo".

	Thalía sonrió antes de corregir su postura. Ella me miró, buscando una debilidad, antes de que sus piernas se dispararan hacia la derecha. Esta vez, pude bloquearla y darle mi propia patada en el estómago.

	Ella gruñó antes de sonreír. "Bien." Se frotó el abdomen con la mano. "Eso fue mucho mejor".

	"¡Agrega tu poder!" Evren gritó y mi mirada se encontró con la suya. "Necesita trabajar para controlar su poder cuando también hay otras cosas en las que concentrarse".

	Odié sus palabras a pesar de que tenía razón. Odiaba la facilidad con la que podía detectar mis defectos.

	"¿No tienen ustedes dos algo mejor que hacer?" No miré a ninguno de ellos mientras se reían de mi pregunta.

	“¿Y perderte esto? No me atrevería”. Prácticamente podía oír la sonrisa en la voz de Evren.

	"De nuevo." Thalía asintió una vez y pude ver las palabras no dichas en sus ojos. Muéstrales exactamente de qué estás hecho.

	Asentí en respuesta mientras ampliaba mi postura tal como ella me enseñó. Entrenar con Thalía fue difícil. Tenía que sentir su magia en lugar de verla. Intenté aclarar mi mente, no pensar en Evren sentado a un lado mirándome, mientras intentaba concentrarme en nada más que en ella.

	Una ráfaga de su magia salió disparada, apuntando directamente a mi pecho, levanté las manos y lo golpeé con mi propia magia antes de que pudiera hacer contacto. De mis dedos salió humo negro, pero no tuve tiempo de celebrar. Otro disparo de su magia vino hacia mí desde la izquierda y lo bloqueé una vez más.

	Ella me sonrió mientras respiraba profundamente, pero luego pude sentir su magia nuevamente surgiendo con más fuerza que antes. Giré sobre mis talones justo cuando me di cuenta de que no venía de ella, y lancé mi propia magia hacia Evren y detuve la suya en seco. El sudor goteaba por mis sienes mientras él sonreía.

	"Bien. Estás mejorando mucho en la detección de magia”. Había un brillo en los ojos de Evren mientras sostenía mi mirada.

	"No me di cuenta de que me ibas a apuñalar por la espalda con el tuyo".

	"En el mundo real, a nadie le importará si los estás mirando o si estás listo". Se puso de pie y se quitó el polvo de los pantalones. "Tienes que entrenarte para estar preparado para lo que se te presente".

	Asentí porque sabía que tenía razón. "Tu magia es más fácil de detectar que la de Thalía".

	La sonrisa que se apoderó de su rostro era malvada y mi estómago se apretó cuando lo miré. "Eso es porque eres mi compañero". Dio unos pasos más cerca de mí. "Nuestra magia está vinculada, por lo que podrás sentir mi magia mucho más fácilmente que la de cualquier otra persona".

	“¿De qué otra manera está vinculada nuestra magia?”

	"No sé." Dio un paso más y un humo negro salió de sus dedos. “Es una leyenda que los compañeros pueden obtener poder el uno del otro en momentos de necesidad, que tú puedes quitármelo o yo puedo quitártelo a ti, pero nunca he visto que eso se haga. Las parejas son raras, y las parejas con magia tan intrincadamente vinculada como la nuestra son aún más raras”.

	"¿Entonces que significa eso?" Mi corazón martilleó en mi pecho mientras observaba su magia, y el mío surgió dentro de mí rogando sentirlo.

	"Significa que tendremos que resolver esto sobre la marcha". Él se encogió de hombros. “Las parejas siempre han sido más poderosas juntas, y su matrimonio sólo fortalece ese poder. Descubriremos de qué somos capaces en función de las decisiones que tomemos”.

	“¿Quieres decir si acepto casarme?” Puse mis manos en mis caderas incluso cuando las palabras que acababan de salir de mis labios me emocionaron.

	La mirada de Evren se posó sobre ellos y su sonrisa nunca abandonó su rostro. “Eso es exactamente lo que quiero decir, princesa. La leyenda dice que tú determinarás el destino de este mundo, pero determinarás mucho más que eso”.

	"Eso lo hará". Jorah atravesó la puerta y Thalia salió corriendo en su dirección. Ella corrió hacia él, saltó directamente a sus brazos y él la atrapó con una gran sonrisa en su rostro.

	"Estás de vuelta." Thalia pareció dar un suspiro de alivio y Jorah la abrazó con más fuerza.

	Miré a Sorin y una sonrisa se formó en sus labios incluso cuando sus hombros se tensaron.

	Thalía lo apretó de nuevo antes de ponerse de pie y pasarle las manos por la cara y el pecho.

	"¿Tienes noticias?" Preguntó Evren, y Jorah simplemente levantó un pergamino negro con un sello dorado.

	“La Reina Kaida claramente sabe más de lo que pensábamos. Sus hombres nos entregaron esto personalmente esta mañana. Justo donde se suponía que debíamos espiar el reino”.

	Evren dio un paso adelante y tomó el pergamino de la mano de Jorah, y lo observé mientras lo desenrollaba y lo examinaba. Sus manos agarraron los lados con tanta fuerza que el pergamino se arrugó entre sus dedos, y pude sentir su poder aumentar y aumentar mientras sus ojos escaneaban las palabras.

	"¿Qué es?" Sorin se puso de pie y se acercó a Evren. "Mierda." Sorin me miró, pero yo sólo podía concentrarme en Evren. Su magia se sintió más fuerte que nunca antes. Era puro y sin filtros, y se sentía como rabia.

	"¿Qué ocurre?" Pregunté, y la mirada de Evren voló hacia mí. Eran más oscuros de lo que parecían momentos antes.

	"Es de Gavril". El pergamino se arrugó en sus manos.

	"¿Y?" Mi pecho se apretó y estaba desesperada por que él me dijera lo que estaba pasando.

	"¿Y me ha enviado una invitación oficial a su boda?"

	“¿Su boda?” Miré de un lado a otro entre él y Sorin. "¿A quién?"

	"Mi compañero." Prácticamente escupió las palabras. "Se atreve a enviarme una invitación a su supuesta boda contigo".

	"Esto no es más que una burla". Thalia se acercó a Evren y leyó la invitación por encima de su hombro. "Está tratando de meterse bajo tu piel".

	"Esto es una amenaza". Evren me miró fijamente y pude sentir su ira como si fuera algo vivo que respirara. "Él cree que va a recuperar a Adara".

	“No permitiremos que eso suceda”, prometió Jorah, y la certeza en su voz me rogó que le creyera. "No dejaremos que se acerque a ella".

	Sin embargo, Evren no los escuchaba. Su atención estaba únicamente en mí. "Su nombre está al lado del tuyo". Un humo negro goteaba de sus dedos y supe que ya no tenía el control de sí mismo. "Solicita el honor de mi presencia en la boda de su príncipe coronado y el Bendito de las Estrellas que fue prometido".

	"Necesito un momento", dije en voz baja, y Evren negó con la cabeza.

	"Joder, no".

	Pero no estaba hablando con él y miré más allá de él para mirar a sus amigos. "Necesito un momento con mi pareja", lo dije con más firmeza, y los tres miraron a Evren antes de volver a mirarme.

	"Bueno." Thalía asintió antes de tomar la mano de Jorah. “Démosles algo de espacio”.

	Esperé mientras los tres salían del pequeño patio que me había parecido más hogar que casi cualquier otro lugar. Mis manos temblaron cuando Evren me miró fijamente. Ni su ira ni su magia se habían calmado, y podía sentirlos alcanzarme como si yo fuera lo único capaz de calmarlos.

	"Esa invitación no significa nada".

	Su mirada se oscureció ante mis palabras y sus dedos se clavaron con más fuerza en la invitación. “¿Crees que amenazar a mi pareja no es nada?”

	“Creo que sus amenazas no importan. Soy tu pareja y estoy aquí contigo en el reino de Sangre”. Señalé con la mano el pergamino. “¿Qué puede hacer ese pedacito de pergamino?”

	"Esto infundirá miedo". Se acercó a mí y un escalofrío recorrió las marcas de mi columna. “Cuando se difunda la noticia de esto, infundirá miedo en mi gente y en muchas personas que permanecen en el reino feérico. Temerán la guerra y la posibilidad de que Gavril gane poder sobre ambos reinos”.

	“¿El reino de las hadas no apoya a Gavril?”

	“Esa gente nunca ha apoyado a Gavril ni a su madre. Han visto su crueldad y a la mayoría no les importa que tu compromiso fortalezca su reino. Gavril no necesita más poder a su alcance”.

	"Entonces no se lo des".

	"¿Qué?" Parecía furioso mientras buscaba mi rostro y me di cuenta de que se trataba de mucho más que el poder de Gavril. Gavril había amenazado a su pareja. Me había amenazado. “¿Cómo se supone que hago eso?”

	“Enviamos nuestra propia invitación”. Enderecé la columna y traté de evitar que me temblara la voz.

	Se quedó inmóvil mientras me miraba. "¿Una invitación?"

	"Sí." Asentí y traté de evitar que los nervios me invadieran. “Obviamente no me voy a casar con Gavril, y él sólo quiere que la gente crea eso. Dales la verdad y envía una invitación para nosotros”.

	"Pero tú y yo no nos vamos a casar".

	“¿No es así?” Ladeé la cabeza y lo estudié. "Pediste mi mano, ¿no?"

	"Sí." Me miró atentamente. “Y me rechazaste. Varias veces."

	“Y cambio de opinión”.

	"Así no." Sacudió la cabeza y pude ver la indecisión corriendo por él. "No quiero que digas que sí por esto".

	"Que no es-"

	"No es una opción", me interrumpió, y mi poder surgió dentro de mí. Estaba real y verdaderamente enojado, pero también había mucha preocupación en sus ojos. Esta era una amenaza que se estaba tomando en serio. "Ya se nos ocurrirá algo más".

	"Gané la apuesta".

	"¿Qué?" Se pasó la mano por la nuca mientras miraba la invitación. Con cada movimiento de su mirada, podía sentir su poder elevándose más alto.

	“Anoche dijiste que si ganaba entonces me debías una. Cualquier cosa que eligiera, sería mía”.

	La mirada de Evren se centró en la mía, pero no dijo una palabra.

	"Esto es lo que quiero. Esto es lo que me debes”. Me crucé de brazos y esperé que se diera cuenta de lo seria que hablaba. "Quiero casarme contigo."

	"Adara", suspiró mi nombre mientras negaba con la cabeza.

	“Dijiste que no querías obligarme a hacer nada. No quisiste tomar mi decisión, así que no lo hagas”. Mis respiraciones entraban y salían rápidamente de mí. "Esta es mi elección, Evren, y te elijo a ti".

	Me miró durante un largo momento antes de acercarse a mí con mucho cuidado. Su ira no se había suavizado, pero también había deseo fluyendo a lo largo de su poder. Su hambre era sofocante y casi ahogó la ira que lo invadía.

	"Esto no es un juego, princesa".

	"Yo nunca dije que era." Mi propia ira aumentó. “Tú eres mi pareja y yo soy tuyo. Elijo casarme contigo, Evren. Esto era lo que querías antes. ¿Por qué no me quieres ahora?

	Se lanzó hacia adelante, su cuerpo chocó contra el mío y la invitación se perdió en el suelo detrás de él. "Nunca vuelvas a decir eso". Sus dedos recorrieron mi rostro antes de tomar mis mejillas.

	Lo miré fijamente con respiraciones entrecortadas pasando por mis labios y esperé sus siguientes palabras.

	“Siempre te querré, Adara. Lo he hecho desde el momento en que te conocí. Su mirada recorrió todo mi rostro. “Pero no quiero obligarte a tomar una decisión por culpa de mi hermano. Esa invitación no significa que tengas que decidir nada”.

	"Sí. Lo hace." Asentí con la cabeza todavía entre sus manos. "Tú y yo lo sabemos".

	Cerró los ojos mientras se mordía el labio inferior y pude sentir sus emociones luchando contra sus poderes. Todavía estaba fuera de control y no pensé que se diera cuenta de cuánto me estaba permitiendo.

	“Quiero casarme contigo, Evren. Quiero estar a tu lado. Haremos esto juntos”.

	Su boca descendió contra la mía, suavemente e insegura, y sus labios trazaron los míos como si estuvieran tratando de memorizar la curva. "Soy tuyo, Adara".

	“Y yo soy tuyo”.

	Mi pecho se apretó cuando las palabras pasaron por mis labios y no sabía el poder que tenían.

	"Te necesito", murmuró contra mis labios y comenzó a hacernos retroceder hacia la pared del palacio.

	“¿No deberíamos contarles a los demás nuestro plan?” Sentí una opresión en el pecho y se me revolvió el estómago. No estaba dudando de mis decisiones, pero no estaba seguro de estar preparado para esto. Esta intimidad con la que Evren me miraba.

	"No." Sacudió la cabeza y sus manos golpearon la pared de piedra justo antes de que mi espalda las golpeara. "Yo solamente te necesito."

	Movió sus manos sobre mí, acariciándome y vagando, y no se detuvo hasta que tomó mi rostro y me obligó a mirarlo. “Eres mío y te adoraré hasta que me roben el último aliento de mi cuerpo”.

	"Evren", susurré su nombre y traté de apartar la mirada de él, pero él se negó a dejarme ir.

	"Te tengo devoción, princesa". Bajó su mano por mi cuello hasta presionarla contra mi pecho. “A tu mente, a tu cuerpo”.

	“Y a tu gente”, le recordé. "Nuestro matrimonio fortalecerá tu reino y garantizará la seguridad de tu pueblo".

	“Nuestro pueblo, nuestro reino”. Su otra mano empujó mi cabello, agarró las raíces y me obligó a mirarlo.

	Asentí incluso mientras mi corazón se aceleraba y no estaba segura de cómo me sentía.

	"Bésame, princesa", me exigió. No hubo ninguna pregunta, ninguna vacilación por su parte, y no había una sola parte de mí que fuera capaz de negarlo.

	Se inclinó hacia adelante para cerrar el espacio entre nosotros, pero su atención se centró en mi pecho y se puso rígido contra mí. Levantó su mano hacia mi cuello, su dedo se sumergió debajo de la cadena de mi collar y lo levantó.

	Golpeé mi mano sobre la suya, tratando de detenerlo, pero él ya lo había visto.

	"¿De dónde has sacado esto?"

	"Lo lamento." Me apresuré y puse mi mano sobre la pequeña luna. No había pensado en ello cuando me lo puse en la cabeza esta mañana. Lo había metido dentro de mi camisa mientras entrenaba y nadie se había dado cuenta. No hasta ahora. "Te lo devolveré".

	Comencé a quitármelo de encima, pero sus manos detuvieron las mías.

	"¿Dónde lo obtuviste?"

	"Tu cuarto." Aparté mi atención de él mientras un sonrojo subía por mi cuello. “Lo encontré en tu escritorio mientras no estabas. Tenía mi nombre escrito”.

	No dijo nada. Se limitó a mirar la cadena de oro que yacía contra mi piel.

	“Lo siento, Evren. Sé que no debería haberlo tomado”. Sacudí la cabeza y una vez más intenté moverme, pero él no me dejó.

	"¿Sabes qué es eso?" Su mirada finalmente encontró la mía y las náuseas me invadieron.

	"No." Negué con la cabeza. “Lo vi y no lo sé. De alguna manera me sentí atraído por eso”.

	Evren permaneció en silencio durante un largo momento y mi ansiedad aumentaba con cada momento de su silencio.

	"Lo lamento. No fue mi intención…”

	“Eso pertenecía a tu padre”.

	"¿Qué?" Empujé mis manos contra su pecho, le disparé mi poder y lo empujé.

	“Es de tu padre”, se repitió Evren, pero sus palabras no tenían sentido. Nada de eso lo hizo.

	Presioné mis manos contra mi propio pecho, contra donde estaba el colgante, y pude sentir su ligero zumbido debajo de mi piel.

	"Estás mintiendo." Negué con la cabeza. “¿Por qué me mentirías sobre esto?”

	“La Reina Kaida se lo dio a Gavril para que te lo regalara. Era una forma más de utilizarte, de manipularte. Te lo iba a regalar en tu noche de bodas”. La ira de Evren aumentó junto con su incertidumbre.

	“¿Y cómo lo tienes? ¿Por qué tienes el colgante de mi padre? Había tanta acusación en mi voz. Acusación que no entendía, pero que tampoco podía dejar de lado.

	"Lo robé. La noche que Gavril se alimentó de ti, la noche que nos fuimos, lo robé de su habitación antes de que desapareciéramos bajo el cielo nocturno.

	"¿Y qué? ¿Vas a usarlo contra mí también?

	Evren dio un paso atrás como si mis palabras lo lastimaran, pero no pude detenerme. Este colgante pertenecía a mi padre. Podía sentir en mis huesos que era la verdad, pero también sabía que la familia de Evren sólo la tenía porque se la arrebataron en contra de su voluntad.

	Se lo quitaron cuando mataron a mi padre.

	"¿De verdad piensas tan poco en mí?" Se pasó las manos por el pelo. “¿De verdad crees que podría ser capaz de hacerte daño de esa manera?”

	Sacudí la cabeza mientras me aferraba al colgante y un pensamiento tras otro pasó por mi mente. Pensamientos de mi padre, pensamientos sobre mí. No podía hacer nada más que correr sobre todo lo que alguna vez pensé que estaba seguro, pero la duda se había convertido en mi mayor enemigo.

	Porque cuando miré a mi pareja, la duda recorrió cada parte de mí.

	“Robé el collar para quitarles el poder. Te robé para quitarles el poder”. Evren dio un paso adelante y lo observé con atención. “Fue una tontería de mi parte hacerlo, princesa. Ir a la habitación de mi hermano y robarle algo que sabía que extrañaría. Él sabía que lo tomé. La reina lo sabía y era un riesgo que no debería haber corrido. Pero lo tomé por ti”.

	Intenté tragarme mis emociones mientras mis dedos ardían contra el colgante. “¿Por qué no me lo diste? ¿Por qué esperarías?

	"Porque no confiaste en mí". Evren se pasó la mano por el pecho y pude ver la súplica en sus ojos para que le creyera. “No confiabas en mí y no quería que pensaras que alguna vez usaría algo así contra ti. Mi padre y su reina te lo han quitado todo. Esto es lo único que puedo recuperar”. Sacudió la cabeza mientras me miraba. “No quería que pensaras nunca que lo usaría en tu contra para obligarte a casarte conmigo. Lo dejé en mi escritorio con tu nombre escrito en caso de que me pasara algo mientras no estaba. Todavía quería que lo tuvieras”.

	"No más secretos". Mis manos temblaron mientras enderezaba mi columna y trataba de obligarme a no parecer débil. "He aceptado este matrimonio, pero no puede haber más secretos".

	"Por supuesto." La mano de Evren apretó su camisa. “Por supuesto, princesa. Todo lo que quieras."

	“¿Por qué mi padre usó este colgante?” Toqué la luna creciente mientras preguntaba.

	“No lo sé, pero la Reina Kaida insistió en que podía usarlo para influir en ti. Ella insistió en que Gavril podría usarlo contra ti si fuera necesario.

	"Puedo sentirlo." Lo miré y él todavía me estaba mirando. “Así fue como lo encontré en tu escritorio. Podía sentir su poder”.

	"Yo puedo también." Evren se adelantó y puso su mano sobre la mía. “Lo que me hace creer que la reina también lo sabía. Me preocupa que ella sepa cosas que nosotros no sabemos”.

	“¿Cosas sobre mi padre?” Desesperado. Me sentí tan desesperadamente desesperada por su respuesta.

	“Cosas sobre él. Cosas sobre ti. No sé." Su mano apretó la mía y pude sentir su miedo temblando a través de él.

	No conocí a mi padre. Apenas conocía detalles de su vida más que el sacrificio que hizo por mí. Presioné mi mano contra el colgante mientras la agonía de desear haberlo hecho me golpeó.

	"Deberíamos contarles a los demás nuestro plan".

	La mirada de Evren se encontró con la mía y sus ojos se oscurecieron mientras apretaba la mandíbula. Él me quería solo, solo él y yo, pero nuestra realidad era demasiado terrible para eso.

	Todo lo que estaba sucediendo era mucho más que solo nosotros dos.

	Siempre lo había sido.

	"Tienes razón." Él asintió y deslizó mi mano entre la suya. "Deberíamos discutir nuestro próximo paso".

	Dudó por un largo momento con mi mano en la suya. Si hubiera podido ser esto, solo él y yo, las cosas habrían sido muy diferentes.

	Habría sido más de lo que jamás hubiera soñado.

	"Vamos." Me empujó hacia adelante y sostuve mi mano entre las suyas mientras la otra todavía apretaba el colgante en mi cuello.

	
 

	CAPITULO 17

	 

	 

	No había visto a Evren desde ayer.

	Después de que les contamos a los demás nuestro plan, se lo llevaron para hablar de estrategia con su madre y sus asesores. Me había ofrecido ir, pero me negué.

	Todavía no confiaba en la mujer, y en mi mente daban vueltas pensamientos sobre mi padre y el colgante que todavía zumbaba contra mi pecho. También estaba el hecho de que no podía hacerme una idea de la forma en que los amigos de Evren, mis amigos, se habían iluminado con la noticia de nuestro compromiso. Thalía había sonreído excepcionalmente fuerte, y Sorin maldijo en voz baja con una sonrisa en su rostro mientras deslizaba algo en la mano de Thalía.

	Sólo necesitaba un momento para respirar.

	Mis pies rebotaron en el suelo mientras me sentaba en el borde de la cama y miraba la puerta. Mina me había traído la cena antes de irse rápidamente y me había hecho saber que le estaba sirviendo la comida a Evren en la sala del trono.

	Miré a mis pies y luego de nuevo a la puerta. El sol había caído y las lunas habían tomado su lugar, y supe que debería haberme acostado y haberme ido a dormir.

	Pero no pude.

	Mi corazón latía al mismo ritmo ansioso con el que mis pies rebotaban contra el duro suelo, y sin importar lo que hiciera, parecía que no podía calmarme.

	Salí de la cama y me envolví con la pequeña manta. No llevaba nada más que una camisa y ropa interior, pero sólo necesitaba echar un vistazo. Para ver si estaba de vuelta en su habitación.

	Abrí la puerta antes de cruzar lentamente el pasillo y apoyé la oreja contra la puerta de Evren. Silencio. No oí nada del otro lado y se me hizo un nudo en el estómago mientras miraba hacia el pasillo.

	Debería haber vuelto a mi habitación y esperar hasta mañana, pero no lo hice. Caminé de puntillas por el pasillo y no me detuve hasta llegar a la entrada principal. Había algunos soldados allí parados y seguían las instrucciones de Jorah. Su mirada se levantó para encontrarse conmigo cuando entré a la gran habitación, y les dijo algunas palabras más antes de dirigirse hacia mí.

	"¿Está todo bien?" Su voz era firme, tan formal como yo había conocido a Jorah.

	"¿Estás bien?" Apreté la manta a mi alrededor. "Apenas he hablado contigo desde que regresaste".

	El rostro de Jorah se suavizó y dio un paso más hacia mí. “Estoy bien, Adara. No necesitas preocuparte por mí”.

	Miré hacia el pasillo que sabía que conducía hacia las cocinas.

	"¿Hay algo más?"

	Miré hacia él. "¿Dónde está la sala del trono?"

	Jorah sonrió y odié el sonrojo que podía sentir subiendo por mi pecho. Pero no importaba que supiera que estaba buscando a su príncipe. Evren era mi compañero y mi futuro esposo, y necesitaba superar el hecho de que la gente sabría que lo deseaba.

	"Justo por aquí." Me hizo un gesto para que avanzara y lo seguí por el largo pasillo.

	"Ha estado aquí todo el día". Había un dejo de preocupación en la voz de Jorah.

	“¿En qué está trabajando exactamente?”

	“Asegurándonos de que no haya manera de que su hermano pueda llegar hasta ti. Es su única preocupación. Eres su prioridad”.

	Asentí en comprensión incluso cuando mi pecho se apretó.

	Jorah se detuvo cerca de un gran conjunto de puertas dobles. Eran más grandes que el resto, con la parte superior curvada en un hermoso arco que se encontraba con un intrincado diseño de enredaderas y una espada en el medio.

	Jorah llamó dos veces antes de abrir la puerta. Respiré hondo y me envolví con la manta con fuerza antes de entrar. Había un gran estrado en un extremo de la sala con dos tronos encima. Ambos tan negros como la noche y de diseño gemelo.

	Pero Evren estaba sentado en una mesa grande que ocupaba la mayor parte de la habitación y miraba los pergaminos de mapas que tenía delante. Había algunas otras personas en la habitación, así como Thalia y Sorin a su lado, pero solo podía verlo a él.

	Él no me había notado todavía, pero Thalía sí. Ella me dio una pequeña sonrisa mientras se levantaba de su silla y asentía con la cabeza hacia Sorin.

	Levantó la vista de los mapas que estaba estudiando con Evren y parpadeó cuando me vio de pie en un rincón de la habitación. Comenzó a moverse de la mesa y la atención de Evren finalmente se apartó de los mapas y aterrizó en mí.

	Parecía que no había dormido desde ayer. Sus ojos estaban oscuros y cansados, y su cabello estaba despeinado como si se hubiera estado pasando las manos por él.

	"Princesa." Se levantó de su silla sin quitarme los ojos de encima. "¿Necesitas algo?"

	Odiaba lo cansado que parecía. Qué agotado estaba por sus pensamientos acelerados de mantenerme a salvo. Y quería quitármelos.

	"Es tarde." Dejé que mi mirada cayera hacia las ventanas que se encontraban más allá del estrado. "¿Por qué no descansas un poco?"

	Vi el rostro de Evren vacilar y volvió a sentarse en su silla. "Voy a descansar. Pero hay algunas cosas que debo atender primero”.

	Thalía nos miró de un lado a otro, pero no pude distinguir la expresión de su rostro.

	Pero no importó. No importaba lo que pensaran los demás en la habitación además de él, y me apreté más con la manta mientras me dirigía hacia él. Se reclinó en su silla mientras me miraba, con las manos agarrando los brazos de la silla.

	"Adara." Incluso su voz sonaba muy cansada.

	“Evren”. Me burlé de la forma en que dijo mi nombre, y Sorin se rió a su lado.

	"Creo que Adara tiene razón". Pasó junto a Evren antes de alcanzarme y darme un beso en la frente. “Hemos estado en esto todo el día y la noche. A todos nos vendría bien un poco de descanso”.

	Evren asintió una vez mientras apretaba los dientes. No era lo que quería escuchar, pero me quedé en silencio mientras Thalia y Sorin salían de la habitación junto con los otros soldados que habían estado a su lado. Las grandes puertas se cerraron con un ruido sordo, pero no aparté los ojos de Evren.

	"No necesito descansar". Su voz era tensa y miró los mapas que tenía delante. "Hay demasiado de qué preocuparse que pensar en descansar".

	"La gente tiende a cometer errores cuando está cansada". Sujeté la manta con más fuerza a mi alrededor y pasé la suave tela por mi barbilla.

	Evren me miró arqueando una ceja y pude ver el fantasma de una sonrisa en sus labios. “¿Crees que voy a cometer errores?”

	"Yo no dije eso". Di un pequeño paso hacia él. "Pero pareces exhausto".

	"Ah." Él se rió entre dientes. “¿A mi prometida le preocupa que no quede bien en su brazo?”

	Mi estómago se apretó al escucharlo llamarme así, y parecía que no podía hacer que mis manos dejaran de temblar.

	Me forcé entre él y la mesa, y no me detuve hasta que estuve entre sus muslos. Empujó su cabeza hacia atrás contra su silla y me miró fijamente.

	"No estoy seguro de que haya algo que puedas hacer para que no te veas bien". Empujé mis dedos en su cabello y sus ojos se cerraron ante mi toque.

	Se inclinó hacia adelante y deslizó su mano debajo de la manta. Sus dedos tocaron mi muslo desnudo y su mirada se oscureció.

	"¿Me estás diciendo que te atrae?" Sus labios se curvaron a un lado y mi pecho se aflojó al verlo.

	"Nunca admitiría tal cosa".

	Él se rió y sus manos se movieron alrededor de la parte posterior de mis muslos. "Oh, princesa". Su agarre se hizo más fuerte y me levantó mientras yo dejaba escapar un pequeño chillido.

	No se detuvo hasta que mi trasero golpeó el borde de la mesa, y mis manos bajaron y la mayoría de sus mapas volaron al suelo.

	"Tus cosas."

	"Estará bien." Se inclinó hacia adelante y empujó su cuerpo entre mis muslos. "Tengo cosas más importantes que atender".

	"¿Cómo qué?" Apenas logré exhalar las palabras.

	"Mi compañero", gruñó y me empujó hacia adelante hasta que mi sexo presionó contra su pecho. "Parece que ella me necesita".

	"No creo haber dicho que te necesitaba". Mi manta apenas me cubría, pero todavía me aferraba a ella como si pudiera salvarme.

	"No, pero tu olor me dice lo contrario". Sus manos recorrieron mis muslos e intenté cerrarlas alrededor de él mientras me sonrojaba.

	"Eso no es cierto."

	"¿No es así?" Miró mis muslos mientras sus dedos recorrían el interior, justo por encima de mi cicatriz. “¿Me estás diciendo que si subo un poco más no te encontraré empapado?”

	"Vine aquí para ver cómo estabas". Miré hacia la puerta. "Quería asegurarme de que estabas bien".

	Su rostro se suavizó, pero sus manos no. "Estoy bien, princesa".

	“No te ves bien. Te ves preocupado."

	"Estoy preocupado." Él asintió una vez antes de inclinarse hacia adelante y dejar un beso en el interior de mi rodilla.

	"Sería una tontería si no lo fuera".

	"¿Qué puedo hacer?"

	Se reclinó en su silla y me miró una vez más. “Nada, Adara. Ya has dado suficiente. Sólo necesito descubrir qué están planeando”.

	"Te volverás loco". Negué con la cabeza. “No puedes controlarlo todo, Evren. No se puede predecir qué es lo que harán a continuación”.

	Su mirada se endureció. “Eres mi compañero y mi promesa es protegerte. No romperé esa promesa”.

	Sus palabras fueron pesadas y verdaderas, y pude ver cuánto pesaban sobre él.

	Me levanté de la mesa y no me detuve hasta que me senté en su regazo y presioné una rodilla contra la silla a cada lado de sus muslos. Envolví mis manos en el cabello de su nuca y lo obligué a mirarme.

	"No puedes protegerme de todo, Evren". Tiré de los mechones de su cabello mientras la manta caía de mis hombros. "No eres responsable de protegerme de todos los daños posibles".

	Sus manos se posaron en mis caderas y agarraron mi camisa. "No puedo explicarlo, princesa". Sus manos me acercaron más. “Cuando leí tu nombre en esa invitación, me sentí peligroso. Perdí el control de quién se supone que debo ser”.

	“¿Y quién se supone que eres exactamente?” Busqué sus ojos oscuros incluso cuando mi cuerpo dolía por el deseo de estar más cerca de él.

	"Más."

	Sacudí la cabeza ante su absurdo. “Entonces eres un tonto”. Me incliné más hacia él hasta que mis labios fueron un susurro contra los suyos.

	"Adara", suspiró mi nombre, y mi magia se arremolinó con miedo de que él me alejara.

	Presioné mis labios con más fuerza contra él, besándolo con cada pizca de necesidad que se había ido acumulando dentro de mí.

	"Si no descansas, déjame quitarte parte de tu carga". Besé su mandíbula. “Úsame para aclarar tu mente. Ahógate en mí hasta que no puedas pensar en nada más.

	Sus manos apretaron mis caderas y tiró de mí hacia adelante hasta que mi sexo chocó contra él. Un gemido pasó por mis labios y aterrizó en los suyos.

	"No puedo ser gentil ahora, princesa", retumbó contra mis labios. "Necesito trabajar."

	Me alejé de él, pero no iba a dejar que hiciera esto. Si él no podía ser gentil entonces yo manejaría lo que fuera que me arrojara, pero no podía dejarlo aquí con esa mirada atormentada en sus ojos.

	Lentamente me desabotoné la camisa mientras él me miraba. Mis dedos estaban seguros y vi cómo su aliento entraba y salía de él.

	"¿Qué estás haciendo?" Su voz era turbia e hizo poco para calmar mi corazón acelerado.

	Abrí el botón en la parte inferior de mi vientre antes de dejar que mi camisa se abriera. Me sentí tan expuesta frente a él, pero mi estómago se apretó con anticipación.

	"Puede que no me necesites, pero yo te necesito a ti". Pasé mis dedos por mi cuello antes de dejarlos caer por mi pecho y estómago. Sostuve su mirada mientras los empujaba lentamente dentro de mi ropa interior.

	Gemí contra mi tacto, y dioses, ya estaba tan mojada.

	Evren se mostró estoico debajo de mí, pero su pecho subía y bajaba rápidamente. No apartó la mirada de mí ni por un momento.

	Mojé mis dedos en mi humedad antes de moverlos sobre mi protuberancia, agarré su antebrazo y me aplasté contra él mientras el placer me recorría.

	Mis ojos parpadearon y quise cerrarlos mientras la lujuria crecía dentro de mí, pero me negué. Mantuve mis ojos en él mientras él me miraba y podía sentir lo duro que estaba debajo de mí.

	"¿Crees que no te necesito?" Apretó las palabras entre dientes y yo me aplasté con más fuerza contra él.

	Mis caderas rodaron al ritmo de mis dedos y sus nudillos se pusieron blancos contra la silla.

	"Parece que sí". Mis muslos se apretaron alrededor de él mientras otra oleada de placer fluía a través de mí. "Difícilmente pareces afectado por mí".

	Saqué los dedos de mi ropa interior y los llevé a mi boca. Podía ver la humedad cubriendo mis dedos, y mantuve mis ojos en él mientras los colocaba contra mis labios y pasaba mi lengua por las puntas.

	La mirada de Evren se oscureció y casi pude ver el momento en que estalló. Agarró mi muñeca con su mano, alejándola de mi boca, y gimió larga y ruidosamente cuando su lengua encontró la mía.

	"Joder", maldijo contra mi boca, y sus manos se apretaron a mi alrededor.

	Me levantó, empujándome contra la mesa, y sus dedos agarraron los lados de mi ropa interior antes de rasgarla por mis muslos. Me levanté de la mesa, ayudándolo a quitárselos por completo, y su mirada estaba pegada a mi sexo.

	La humedad se acumuló entre mis piernas cuando él se acercó al borde de su silla y me separó las rodillas. No me dio un momento para adaptarme o recobrar el sentido. Envolvió sus brazos debajo de cada uno de mis muslos y me empujó hacia adelante hasta que mi trasero colgó del costado de la mesa y aterricé sobre mis codos.

	"Como si hubiera algo que pudieras hacer y que no me afectara". Pasó su nariz a lo largo de mi muslo y miré hacia el techo. "Mi deseo por ti destruye cada pedacito de mi lealtad a mi deber".

	Sus labios encontraron mi sexo y jadeé.

	Su lengua recorrió todo mi cuerpo y gimió. "Joder, estás tan jodidamente mojado".

	Mi mirada se encontró con la suya y él no apartó la mirada de mí mientras comía de mi carne.

	"Mírame, princesa", gruñó contra mi piel justo cuando deslizaba dos dedos dentro de mí.

	Gemí y traté de apretar mis muslos, pero él se negó a permitirlo. Me abrió con una de sus manos en mis muslos, y su otra comenzó a bombear dentro y fuera de mí justo mientras chupaba mi protuberancia suavemente en su boca.

	"Oh, dioses".

	"No les llames". Sus dedos se clavaron en mi muslo y sus otros dedos se curvaron dentro de mí. “Yo soy quien te está adorando. Te adoraré en este altar hasta que te arranquen de mis dedos”.

	Mi espalda se inclinó sobre la mesa mientras el placer crecía dentro de mí, y mi pecho temblaba mientras intentaba respirar.

	“Quiero que cada gemido que pase por tus labios sea el resultado de mi caricia. Quiero que lo que sientes por mí arda dentro de ti hasta que no tengas más remedio que dejarlo salir”. Presionó sus labios contra mi protuberancia y mis caderas se levantaron de la mesa. "Quiero perdernos tanto el uno en el otro que nos olvidemos de todo lo demás, aunque sea por un momento".

	Maldije en voz baja y los dedos de Evren se deslizaron lejos de mi piel. Busqué su mirada mientras lo veía abrirse los pantalones y recostarse en su silla. Se adelantó, agarró mis muslos con sus manos y me levantó hasta que no tuve más remedio que aferrarme a sus brazos y permitirle que me llevara de nuevo a su regazo.

	Mis piernas se abrieron a su alrededor y él sostuvo su polla mientras la alineaba con mi sexo y me atraía hacia él. Me mordí el labio mientras él me estiraba y presioné mis manos contra sus hombros.

	"Joder, te sientes tan bien". Presionó su cabeza contra la silla y me miró mientras sus manos guiaban mis caderas hasta que estuve completamente sentada contra él. "¿Sientes lo perfectamente que me tomas?"

	Asentí mientras rodaba mis caderas contra él. Mis marcas zumbaron y ansiaron su toque tanto como la magia dentro de mí. Ambos estaban desesperados por él, tan desesperados como yo me sentía, y cuando levantó mis caderas con sus manos y me golpeó contra él, enterré mi cabeza en su cuello para tratar de evitar rogarle por más.

	Sus caderas rodaron debajo de mí mientras envolvía un brazo alrededor de mi espalda, y usó la palanca de su cuerpo debajo del mío para golpearse dentro de mí una y otra vez hasta que no pude pensar y mucho menos respirar.

	Presionó sus labios contra mis hombros, gimiendo contra mi piel mientras me acercaba más a él. Había espacio entre nosotros para ocultar el hecho de que mi cuerpo temblaba contra el suyo mientras nuestras caderas se movían juntas.

	Evren recogió mi cabello en su mano y echó mi cabeza hacia atrás hasta que me vi obligada a mirarlo. “No te escondas, princesa. Quiero desnudarte. Quiero ver cada parte de ti”.

	Él nunca dejó de moverse mientras me miraba, su mirada se clavaba en la mía, y me sentí muy expuesta. Mi cuerpo estaba nervioso, cada parte de mí estaba observando cómo él me miraba, y la mirada en sus ojos solo lo intensificaba todo.

	"Tú eres mi compañero", gruñó mientras me empujaba. Podía sentir mi placer tambaleándose en el precipicio, esperando caer al abismo. "Eres mi todo."

	Tragué fuerte mientras buscaba su rostro. Sostuvo mi mirada con firmeza y no tenía dónde esconderme de su verdad.

	"Dilo." Su mano apretó mi cabello mientras continuaba empujando dentro de mí. "Di que eres mía".

	"Soy tuyo." Mis manos temblaron contra sus hombros y una oleada tras otra de placer me golpeó. "Y tu eres mio."

	"Nunca dejaré que te lleve". Envolvió un brazo alrededor de mi espalda y me apretó más contra él. "Él nunca más te tocará".

	Su voz tembló con su promesa. Evren me elegiría.

	Si todo se reducía a mí y su reino, algo en lo profundo de mi pecho me decía que él me elegiría.

	Mis dedos se apretaron sobre sus hombros y mi magia se deslizó dentro de mí. Humo negro cayó de mis dedos contra su piel, y el gemido que salió de sus labios fue un estruendo profundo cuando comencé a mover mis caderas con más fuerza contra él.

	Sentí que mi cuerpo estaba ardiendo, como si estuviera a punto de arder, y perseguí ese sentimiento aunque sabía que no debía hacerlo.

	"Evren", susurré su nombre, y necesitaba saber que se estaba desmoronando conmigo.

	"Eso es todo, princesa". Sus labios se movieron hacia mi cuello y pasó sus dientes por mi piel sensible. "Llévame."

	Su mano se movió y agarró mi pecho con fuerza entre sus dedos.

	"Me tomas tan jodidamente bien", susurró contra mi cuello. “Tu cuerpo se adapta perfectamente al mío. ¿Sientes eso?"

	Asentí con la cabeza contra él mientras me mordía el labio inferior. Mi placer surgía dentro de mí, rogándome que lo dejara ir, y temí ahogarme cuando finalmente lo hiciera.

	Era demasiado lo que sentía por Evren, y todo se estaba estrellando contra mí.

	"Nunca he querido nada más, princesa". Su lengua pasó contra mi oreja. "Nunca me había sentido tan desesperado por darle a alguien este tipo de placer".

	"Estoy tan cerca", gemí, y sus manos se movieron hacia mis caderas.

	Me levantó, a sólo unos centímetros de él antes de golpearme contra él. Gemí cuando golpeó algo dentro de mí que estaba desesperada.

	"Buena niña." Su nariz recorrió mi mandíbula. “Suéltame. Dame lo que es mío”.

	Quería. Nunca había querido nada más, pero cavé en él y mi magia brotó de mis dedos. Estaba mirando por el borde, desesperada por caer, pero no podía.

	No podía dejarlo ir a pesar de que me gritaba a mí mismo que lo hiciera en mi cabeza.

	Los dientes de Evren rozaron mi cuello una vez más y mi núcleo se apretó alrededor de él. "¿Puedo?"

	Asentí con la cabeza justo cuando su lengua encontró mi cuello.

	“Necesito tus palabras, princesa. Tienes que decirme que es lo que quieres”.

	"Por favor", le rogué. “Por favor, Evren”.

	Las palabras apenas habían salido de mis labios cuando sus dientes se hundieron en mi piel. El dolor me atravesó y mi cuerpo se congeló contra él. Pero ese dolor fue rápidamente reemplazado por placer y dejé caer la cabeza hacia atrás, dándole a mi pareja más acceso a mí.

	Sus dientes se hundieron más profundamente en mí y sus manos apretaron mis caderas. Me levantó más alto antes de atraerme hacia él, y mi cuerpo chispeó de placer.

	Placer que no pararía.

	“¡Evren!” Grité su nombre y sus caderas se levantaron de la silla.

	Su propia magia cayó de sus manos y flotó a lo largo de mi piel mientras nos movíamos juntos. Sus manos estaban tensas contra mi cuerpo y su magia se sentía imprudente contra mí.

	Empujó dentro de mí una vez más con un fuerte gemido contra mi piel, y mi núcleo se apretó alrededor de él cuando sentí su propio placer derramarse dentro de mí. Ya no podía aguantar, ya no podía perseguir el sentimiento, porque me golpeó, arrojándome al límite.

	Y perdí el control cuando me encontré con él.

	Sacó sus dientes de mi cuello antes de acercar su boca a la mía y pude saborear mi sangre en sus labios. Debería haberme alejado, disgustada por el acto, pero lo besé con más fuerza que nunca antes.

	El placer todavía recorría cada centímetro de mí, y no quería detenerme y pensar por qué estaba tan excitado porque mi pareja me quitaba.

	Sólo lo había hecho antes cuando había una necesidad extrema, pero esto era diferente. Esta necesidad no era más que primordial, y mis manos temblaron contra él mientras intentaba bajar de la altura que me daba.

	No se trataba de salvar a nadie. Este era yo eligiendo cada parte de él.

	Me aparté de él y miré a mi pareja. Su rostro estaba sonrojado y su mirada perezosa, y ya no podía ver la preocupación saliendo de él como lo había hecho antes.

	"¿Estás bien?" Su voz sonaba cansada mientras pasaba sus dedos por mi cuello donde acababa de morder.

	Asentí y pasé mis dedos por sus brazos. Mi magia todavía goteaba de mis dedos, pero ahora era más suave, más controlada.

	"Te quiero en mi cama esta noche".

	Mi mirada voló hacia la suya. "¿Qué?"

	Me apartó el pelo de la cara y buscó algo de lo que no estaba seguro. “Eres mi pareja y ahora eres mi prometida. Estarás en mi cama de ahora en adelante”.

	"Eso no es muy apropiado".

	Evren resopló y no pude evitar sonreír.

	"Tampoco creo que la forma en que me tomaste fuera muy apropiada, princesa". Se inclinó hacia adelante y pasó su nariz por mi clavícula. "Nada de lo que deseo hacerte es muy apropiado".

	Tragué fuerte y mis muslos se apretaron alrededor de él.

	“¿Te gusta eso, princesa? ¿Te gusta pensar en todas las formas en que tu pareja sueña con profanarte?

	No dije una palabra cuando él me miró y metió mi labio inferior entre sus dientes. Rasparon la piel sensible y otra pequeña ola de placer me recorrió.

	Evren se rió entre dientes antes de dejar un pequeño beso en el costado de mi boca. "Dioses, me vais a destruir".

	
 

	CAPITULO 18

	 

	 

	Me desperté con el sonido de unos golpes en la puerta y apenas había logrado abrir un ojo cuando Evren llamó a quien fuera para que entrara.

	Thalía entró por la puerta con una expresión de preocupación en el rostro y un pequeño pergamino en la mano.

	Presioné mi mano contra el pecho de Evren mientras me sentaba y acercaba su sábana a mi pecho.

	"Hay noticias". Sostuvo el pergamino en su dirección antes de que su mirada se desviara hacia mí.

	"¿Qué es?" Evren se inclinó hacia adelante y tomó el pergamino de su mano.

	"Se informa que tres docenas de soldados hadas cabalgan hacia nuestra frontera".

	"¿Qué?" Evren se apartó el pelo de la cara antes de abrir rápidamente el pergamino. Tenía el pecho desnudo y la sábana le llegaba hasta las caderas. Toda la preocupación que había desaparecido de su rostro la noche anterior volvió con toda su fuerza, y apreté mi mano en la sábana mientras lo observaba.

	"Dicen que Gavril viaja con ellos".

	La mirada de Evren se apartó del pergamino para mirar a nuestro amigo. "Eso es imposible."

	Entonces pude verlo, la postura tensa en los hombros de Thalía, la forma en que apretaba la mandíbula casi imperceptiblemente. Ella era fuerte, más fuerte que casi cualquier persona que hubiera conocido, pero tenía miedo, con razón, del hombre que la había usado. Yo también le tenía miedo.

	"¿Qué quiere decir esto?"

	Evren me miró mientras se mordía el labio. No dijo una palabra. Simplemente volvió a mirar el pergamino que tenía en la mano mientras la otra se deslizaba hacia la mía.

	Agarró mis dedos entre los suyos mientras leía las palabras escritas en tinta en el pergamino, y pude sentir su ira aumentando con cada segundo que pasaba.

	"Parece que a mi hermano le gustaría llegar a un acuerdo". Sus dedos apretaron el pergamino. “Viene a ofrecerme algo a cambio de ti”.

	"¿Qué?" Miré de un lado a otro entre él y Thalía, y ella apenas podía mirarme a los ojos. “¿Qué podría tener para intercambiar?”

	"No sé." Evren negó con la cabeza antes de soltar mi mano y salir de la cama. Se puso los pantalones rápidamente antes de ponerse una camisa por la cabeza. “Pero tenemos que resolverlo. Necesitamos prepararnos para cualquier cosa con su llegada”.

	"Es una amenaza". No fue una pregunta.

	“Mi hermano siempre será una amenaza, princesa, y el hecho de que él mismo venga aquí es peligroso. No me gusta no saber qué esperar”.

	Se puso una bota antes de sentarse y rápidamente subió la otra por su pierna.

	“¿Estás bien, Thalía?”

	Su mirada se topó con la mía y sus ojos se abrieron ante mi pregunta. Parecía como si hubiera estado tan metida en su propia mente que se había olvidado de que cualquiera de los dos estábamos en la habitación.

	"Sí." Ella asintió una vez. "Por supuesto."

	Pero ella no lo era. No había manera de que ella pudiera serlo. No había visto a Gavril desde que escapó del reino de las hadas, pero estaba seguro de que pensaba en él. Estaba seguro de que ella soñaba con él y su horror de una manera que yo no podía comprender.

	"Reúna a todos en la sala del trono, incluida mi madre". Evren asintió hacia ella. "Necesitamos prepararnos antes de que lleguen".

	"Por supuesto." Thalía se giró rápidamente y salió de la habitación sin decir una palabra más.

	Evren se puso de pie y se metió la camisa dentro de los pantalones antes de arremangarse. Agarró algo de su escritorio y se lo guardó en el bolsillo, y mi preocupación aumentó mientras lo observaba.

	"Evren", llamé su nombre suavemente, pero él no se detuvo. Estaba paseando por su habitación, recogiendo su daga antes de atarla a su costado. “Evren”.

	Esta vez fui más firme y finalmente se detuvo para mirarme.

	"Deberías vestirte". Su mirada se posó en mi cuerpo desnudo, que sólo estaba protegido por su sábana. "Nosotros también te necesitaremos".

	"Está bien", estuve de acuerdo, pero no hice ningún movimiento para hacer lo que él dijo.

	"Adara."

	Mi mirada se alzó para encontrarse con la suya al oír mi nombre y presioné la sábana contra mi pecho. Había tanta ira y miedo en sus ojos, y mi pecho se apretó cuando lo vi.

	"No hay nada que pueda hacer". Mi voz tembló mientras me ponía de rodillas. "Tú y yo vamos a casarnos y él no puede hacer nada".

	Evren sacudió la cabeza mientras me miraba. “Ojalá fuera cierto, pero ambos sabemos que él es capaz de cosas que ni siquiera podemos imaginar. Temo lo que él tiene si cree que estaría dispuesto a cambiarte por ello.

	"Él no lo sabe". Me contuve antes de decir algo estúpido y tragué saliva. "Él no tiene idea de que tengo la intención de casarme contigo".

	Su mirada se oscureció y cerró el espacio entre nosotros con unos pocos pasos cortos. "Él no sabe lo que siento por ti". Se inclinó y presionó los puños contra el colchón, su cara a pocos centímetros de la mía. “¿Es eso lo que quieres decir?”

	Abrí la boca para responder, pero me sentí tonto. Sacudí lentamente la cabeza, pero Evren se adelantó y agarró mi mandíbula con su mano. Lo sostuvo firmemente hasta que me vi obligado a mirarlo.

	“Porque tienes razón. No tiene ni idea”. Su pulgar recorrió mi labio inferior. “No hay nada en este mundo ni en el próximo que él pueda ofrecerme que me haga estar dispuesto a renunciar a ti. Él no puede hacer que flaquee en lo que siento por ti, princesa”.

	No pude recuperar el aliento. Apenas podía recordar hacer algo más que rogarle que se quedara mientras lo miraba fijamente.

	“Vístete y vayamos a la sala del trono. No deberíamos estar mal preparados cuando llegue”.

	"Bueno." Asentí, pero ninguno de nosotros hizo ademán de irse.

	Todavía estaba muy cerca, todavía mirándome, y su dedo todavía recorría mi labio.

	"Princesa", gimió suavemente, y mi mirada se posó en sus labios.

	"Prométeme." Extendí una mano y la envolví alrededor de su nuca. La sábana se cayó de mi pecho, pero no hice ningún movimiento para arreglarla mientras lo acercaba a mí. "Prométeme que no importa lo que diga, no dejarás que me lleve".

	Era egoísta pedirle eso. Egoísta por mi parte siquiera pensar, pero no podía detener el miedo que recorría cada centímetro de mí.

	Se acercó más hasta que su boca presionó la mía. "Lo juro." Sus palabras fueron un murmullo contra mis labios. “Con todo lo que soy princesa, te juro que nunca más te volverá a tocar. No me detendré ante nada para mantenerte a salvo”.

	Mis manos temblaban contra él, y cada respiración parecía requerir un esfuerzo mientras lo sostenía contra mí. "No quiero estar sin ti".

	Él gimió y su mano apretó mi cara. “Ni yo ni tú”.

	Sus labios presionaron con fuerza contra los míos, sofocando el miedo y la preocupación con deseo, y gemí contra sus labios mientras mis muslos se juntaban.

	Este deseo que tenía por él era insistente y codicioso. No se parecía a nada que hubiera sentido antes.

	Sabía que si cedíamos ante este deseo, nunca saldríamos de la habitación. Seríamos exactamente como él temía. Totalmente desprevenido para la llegada de su hermano.

	"Deberíamos ir a conocer a todos".

	Evren asintió contra mí, pero la forma en que se demoró me dijo que dudaba tanto en dejarme como yo. En esta habitación, en esos momentos que teníamos solos, no estábamos nada más que nosotros dos. El resto del mundo es lo que nos destruyó. Fue el resto del mundo el que me hizo dudar.

	Pero no podía sacar esa duda a la superficie en este momento. Todo lo que sabía era que yo era suya y él era mío, y él haría lo que prometiera. Él me protegería a toda costa y fui egoísta al pedírselo.

	Salí de la cama rápidamente y me puse la ropa de ayer mientras Evren terminaba de atarse las armas al cuerpo. Me puse las botas y él sostuvo mi daga en mi dirección. Lo deslicé en mi bota antes de pararme junto a él y tomar su mano entre las mías.

	“Quédate a mi lado”. Metió un mechón de pelo detrás de la oreja. "Pase lo que pase, quédate a mi lado".

	Asentí porque no había manera de dejarlo. Ahora no. No con todo este miedo recorriéndome. Él era mi seguridad y podía sentirlo con cada parte de mí.

	Salimos de su habitación de la mano y bajamos hasta la sala del trono. Todos ya estaban dentro, sentados a la mesa, murmurando sobre mapas y discutiendo sobre planos.

	Mina y algunos otros corrían por la habitación, trayendo comida y bebida y colocándolas sobre la mesa. Parecía nerviosa, con las manos retorciéndose contra el delantal y el pelo, normalmente recogido hacia atrás, suelto sobre la cara. Me detuve ante ella y dejé que mi mano se soltara de la de Evren.

	Agarré sus brazos con mis manos y me incliné hasta que estuvimos cara a cara. "Gracias, Mina."

	Ella parpadeó rápidamente y su rostro se puso pálido. No sabía si era miedo por su reino o su príncipe o tal vez incluso por mí, pero era miedo de todos modos.

	"Voy a tomar un poco de té". Se apartó el pelo de la cara. "A todos les vendría bien un poco de té calmante". Su mirada recorrió la habitación y supe que esa era la única forma en que Mina podía ayudar en ese momento.

	"Eso sería encantador."

	Pasó junto a mí y Evren tomó mi mano entre las suyas.

	“Mina tiene miedo”, le susurré y él asintió.

	“Todo el mundo está asustado, princesa. Es cómo elegimos usar ese miedo lo que nos definirá. La forma en que elijamos usarlo determinará el destino de nuestro mundo”.

	Evren se acercó a la cabecera de la mesa, donde sólo quedaba una silla. La reina Veda se sentó a su derecha con varios de sus hombres, mientras que Sorin, Thalia y Jorah se sentaron a su izquierda.

	Di un paso atrás y traté de soltar mis dedos de los suyos, pero él me abrazó con más firmeza. "Sentarse."

	Sacó la silla a la cabecera de la mesa, la silla en la que habíamos hecho el amor apenas unas horas antes, y me senté donde me pidió. La amplia mirada de la reina Veda se dirigió hacia mí.

	Evren se dirigió al otro extremo de la mesa y agarró una silla antes de devolvérmela. Puso la silla entre su madre y yo, y sentí que había una clara división en mi posición. Estaba el lado de la mesa de su madre con sus hombres y luego estaba el suyo. Sorin agarró el brazo de mi silla y me empujó hacia él con un fuerte raspado en el suelo que hizo evidente a dónde pertenecía.

	Evren se sentó a mi lado, tan apretado como pudimos encajar los dos, antes de mirar los pergaminos frente a él. "¿Qué sabemos?"

	Jorah habló antes que nadie. "Los hombres de Gavril llegaron a las afueras de su tierra y entregaron el pergamino a uno de nuestros soldados". Señaló con la cabeza el pergamino que yacía ante nosotros. “Tiene tres docenas de hombres con él, y no hemos podido rastrear a ningún otro más. Nos preocupa una emboscada, pero no ha habido señales de que eso sea cierto”.

	"No se puede confiar en él". La reina Veda se cruzó de brazos y se reclinó en su silla. “No confío en que venga aquí con sólo tres docenas de hombres. Sería una medida condenatoria para él”.

	"Lo sería si me considerara capaz de hacerle daño". Evren se adelantó y agarró el pergamino. Estudió la escritura y me pregunté qué estaba buscando. Qué señales buscaba para encontrar la verdad detrás de las mentiras de su hermano. "Él piensa que no tenemos ningún poder y que llegar a un acuerdo con nosotros será visto como un regalo".

	Evren levantó la vista del pergamino y miró alrededor de la mesa antes de que su mirada finalmente se posara en mí. “Mi hermano se parece mucho a su madre y ambos tienen la costumbre de subestimarme. Usaremos esa debilidad a nuestro favor”.

	La Reina Veda parecía insegura de lo que decía, y no sabía si la preocupación que había en sus ojos era por su reino o por su hijo que estaba dispuesto a sacrificarlo todo por él.

	“¿Vamos a contarle de vuestro compromiso?” Ella miró de un lado a otro entre nosotros dos.

	"Somos." Evren arrojó el pergamino sobre la mesa y tomó mi mano entre las suyas. "La invitación que envió no sólo fue una amenaza para mi pareja, sino también una amenaza para mí". Su mano apretó la mía. “Él quiere que tema lo que él es capaz de hacer, lo que él es capaz de quitarme, pero él es quien debe temerme”.

	Miré al círculo de amigos de Evren y cada uno de ellos parecía muy orgulloso de su príncipe. Parecían tan seguros de sus palabras y de la verdad que resonaba detrás de ellas, y me encontré creyendo a cada una de ellas también.

	"Ustedes dos deben hacer que esto sea creíble". Miró a Evren y a mí de un lado a otro. "Gavril debe creer sin lugar a dudas que ustedes dos están enamorados y son incapaces de perder al otro".

	Mi espalda se enderezó y respiré profundamente. Sabía una de esas cosas con absoluta certeza. Fui incapaz de perderlo. Pero fue el otro el que me hizo reflexionar. Él era mi compañero y sabía que sentía mucho por él. Sentí más por él de lo que jamás había sentido por otro, pero no estaba segura de si eso era amor.

	"¿Eres capaz de eso, Adara?"

	Miré a la reina mientras agarraba firmemente la mano de Evren entre la mía. Podía sentir mi magia girando dentro de mí, mis marcas zumbando con las emociones que me recorrían. "Soy capaz de cualquier cosa que Evren me pida". Levanté la barbilla y sentí los ojos de todos sobre mí. "Soy suyo y sólo suyo".

	Entrecerró los ojos y enderezó la espalda mientras me miraba. “Soy tu reina”.

	Sentí que la magia de Evren se agitaba contra la mía, llamándome, incitándome a comportarme, pero no fue tan simple.

	“Evren es mi compañero. Él es mi príncipe y mi futuro esposo. Que seas mi reina no eclipsa ninguno de esos hechos. Le mostraré a Gavril que soy profundamente devoto de mi pareja, porque lo soy”. No dejé que mi mirada se apartara de la de ella. “¿Tendrán problemas los demás para mostrar la misma devoción?”

	La reina Veda abrió la boca para hablar, pero yo no había terminado.

	“Un príncipe nacido de sangre. Otro de poder”, le cité la profecía que no había podido olvidar desde que Evren me la contó, y la vi parpadear confundida. “Estamos librando una guerra de dos reinas, pero la profecía no habla de ninguna de las dos. El destino de nuestro reino recae en tu hijo, y será él y sólo él quien determine mi papel en él.

	Finalmente dejé que mi mirada se apartara de ella y se posó en Evren, que me estaba mirando. Su mirada era oscura y llena de lujuria, y me dolía el recuerdo de lo que podía hacerme.

	Levantó mi mano entre las suyas, sin apartar su mirada de la mía, mientras presionaba sus labios contra mis nudillos. Mi estómago dio un vuelco y mi corazón se aceleró mientras lo miraba.

	"Gavril creerá que Adara me pertenece porque es la verdad". Evren finalmente apartó su mirada de mí para mirar a los demás. "Ella me pertenece tanto como yo le pertenezco a ella, e independientemente de lo que mi hermano ofrezca como compromiso, no la abandonaré".

	“¿Y estás listo para afrontar las consecuencias de esa decisión?” La reina miró fijamente a su hijo y supe lo que estaba preguntando. ¿Estaba dispuesto a elegirme sobre su reino? ¿Estaba preparado para decepcionar a las personas por las que había sacrificado toda su vida para proteger?

	“No tengo ninguna duda sobre lo que elegiré”. La magia de Evren serpenteó a lo largo de mi palma. “Así que deberías aclarar tus dudas y prepararte para la guerra si es necesario. Iré a la guerra por mi reino e iré a la guerra por mi pareja”.

	Mi pecho se apretó cuando asimilé sus palabras, mientras asimilaba la promesa que acababa de cumplir, pero fueron las siguientes palabras las que me hicieron sentir como si no pudiera respirar.

	“Yo también”. La voz de Thalía era segura y no dejaba lugar a discusión. "Elegiré a Adara e iré a la guerra por ella si es necesario".

	“Yo también”. Sorin asintió en mi dirección y la emoción brotó dentro de mí.

	"Sin duda." Jorah sostuvo la mirada de la reina y en ese momento me di cuenta de lo mucho que los tres habían llegado a significar para mí. Eran amigos, consejeros y camaradas de Evren, pero también se habían convertido en míos.

	"Deberíamos esconderla". La reina Veda miró a Evren. "Ella estaría mucho más segura si lo hiciéramos".

	"No." La magia de Evren surgió y pude sentirla junto con la mía. “Gavril ya sabe que ella está conmigo. No sirve de nada esconderla ahora”.

	"Pero ella estaría más segura". Miró a Sorin y luego de nuevo a mi compañero. "Todos sabemos que ella es la clave de la profecía y mantenerla oculta sería el mejor plan para mantenerla fuera del alcance de Gavril".

	"No me esconderé". Presioné mis botas firmemente contra el suelo mientras miraba alrededor de la mesa. “La profecía ha dejado claro que seré utilizado por un reino u otro, pero no seré utilizado escondiéndome. Si voy a ayudar a tu reino, entonces debo convertirme en un arma”.

	La reina Veda negó con la cabeza y supe que no estaba de acuerdo, pero no era su decisión. Evren dijo que debía permanecer a su lado y, para mí, eso significaba incluso cuando llegara su hermano.

	"Sorin y Jorah, asegúrense de que nuestros hombres estén listos". Evren dio la orden sin mirar a su madre. "Debemos estar preparados para cualquier tipo de truco que Gavril pueda lanzarnos".

	Sorin y Jorah se pusieron de pie y ambos inclinaron ligeramente la cabeza en dirección a Evren antes de abandonar la mesa.

	“Thalia, me gustaría que trabajaras con Adara en mi habitación. Asegúrate de que esté lista para controlar toda su magia si surge la necesidad”. Él no me miró mientras le daba su orden.

	"Por supuesto." Thalía se puso de pie y me miró, pero yo no estaba lista para dejar su lado.

	"Pero..." Tiré de la mano de Evren, él las levantó y presionó mis nudillos contra su boca una vez más.

	"Te veré en breve". Su mirada nunca se apartó de la mía. “Quédate con Thalía”.

	Me levanté lentamente, aunque era lo último que quería hacer, y mi magia se acercó a Evren como si me rogara que no me fuera. Me incliné y tomé su rostro entre mis manos, y presioné mis labios contra los suyos antes de que pudiera pensar mejor en ello. Lo besé fuerte y desesperadamente. No me importaba que todavía hubiera tanta gente en la sala mirándonos. No me importaba que su madre se sentara a su lado mientras yo me aferraba desesperadamente a mi pareja.

	Presionó su frente contra la mía cuando rompimos el beso, y su aliento salió corriendo contra mis labios. "Eres mía", susurró lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara, pero la posesión se deslizó a través de cada centímetro de mí.

	"Soy todo tuyo." Me paré antes de que ya no pudiera encontrar la voluntad para hacerlo y miré hacia Thalía.

	Ella me saludó con la cabeza una vez antes de que la siguiera desde la sala del trono con el sonido del murmullo de la reina haciendo eco detrás de nosotros. Atravesamos las puertas y salimos al pasillo, y respiré profundamente que no pareció llenar mis pulmones.

	"Por aquí." Thalia me guió por el pasillo, pero no en dirección a mis habitaciones ni a las de Evren. Ella me llevó hacia el lado del castillo en el que nunca había estado y la seguí obedientemente.

	"¿A dónde vamos?" Luché por seguir el ritmo de sus largas zancadas. "Pensé que Evren quería que volviéramos a su habitación".

	La mirada de Thalía recorrió el pasillo antes de volver a mirarme. "Evren tiene cuidado con sus palabras, pero tú y yo vamos a la biblioteca".

	"¿La biblioteca? Pensé que quería que yo entrenara”. Temía tener que usar mi magia cuando Gavril se convirtiera en una amenaza directa y no estaba seguro de estar preparado.

	"Quiere que investiguemos la profecía para descubrir todo lo que podamos". Envolvió su brazo en el mío y me acercó a ella. "Quiere tener todas las ventajas posibles cuando Gavril llegue a nuestra puerta".

	“¿Y esa ventaja está en la biblioteca?”

	“Evren sabe que el poder reside en el conocimiento. Incluso si no somos capaces de encontrar la respuesta que buscamos, es posible que encontremos la respuesta que no sabemos que necesitamos”.

	Giramos a la derecha y recorrimos otro largo pasillo hasta llegar a un ornamentado conjunto de puertas dobles. Thalía entró y cogió una pequeña linterna de la mesa. La biblioteca estaba a oscuras y olía a pergamino viejo y a madera.

	Era mucho más grande que la biblioteca que había visitado en el palacio de las hadas, y pasé los dedos por los lomos de los libros a medida que pasábamos.

	Thalía nos guio por los pasillos de libros y yo la seguí paso a paso porque no tenía idea de hacia dónde me dirigía.

	"Aquí." Dejó la lámpara sobre una pequeña mesa frente a una vieja estantería de madera llena hasta el borde de libros encuadernados en cuero. "Aquí es donde comenzaremos".

	Saqué un libro del estante, el cuero verde oscuro flexible contra mis dedos, me senté a la mesa y comencé a hojearlo.

	Hablaba de viejas leyendas de hadas. Leyendas que nunca antes había escuchado. Había representaciones de antiguos reyes fae y los sacrificios que habían hecho por su pueblo. Pero también hablaba de poder y de una sed de poder que se había vuelto insaciable. Las hadas y los vampiros alguna vez vivieron uno al lado del otro sin pensar en ser enemigos, pero esa codicia lo había cambiado todo.

	Hojeé rápidamente las páginas porque no encontré nada de utilidad y luego volví a guardar el libro en el estante. Thalia tenía tres libros diferentes colocados frente a ella y los estaba hojeando rápidamente.

	Cogí otro libro del estante, me subí a la mesa y lo puse en mi regazo. Lo abrí y aterrizó en algún lugar en el medio, mi atención se centró en una foto de un joven Starblessed.

	El texto hablaba de la primera Starblessed que se haya notado en nuestra historia, una joven llamada Alyce, y los humanos la habían temido por la maldición que pesaba sobre su piel. La habían expulsado, arrojada al bosque donde yacían las hadas y los vampiros, y se habían referido a ella como Stardoomed. Condenado por las estrellas, condenado por el destino.

	La joven había sido acogida por una anciana de ascendencia feérica, y ella la crio como si fuera suya. El texto contaba cómo la niña había sido robada por un vampiro, su sed rampante e incontrolable. Lo había tomado de Stardoomed. Se alimentó de ella sólo por un momento, pero el sabor de su sangre en sus labios casi lo había vuelto loco de poder.

	Era la primera vez que un vampiro o un hada habían visto el poder que podía contener la sangre de un Starblessed. Ese poder podría usarse como arma. Los bendecidos por las estrellas fueron cazados en las tierras humanas y más allá, y las leyendas sobre cómo los vampiros y las hadas arrebataron a los humanos del mundo se convirtieron en espirales en las historias que se cuentan hoy.

	Levanté la vista del libro y miré a Thalía. Ella todavía estaba inmersa en su lectura.

	“¿Tus padres fueron Starblessed?”

	La mirada de Thalía saltó para encontrarse con la mía y lentamente sacudió la cabeza. "No recuerdo mucho de mis padres, pero sé que ninguno de los dos fue bendecido por las estrellas".

	"¿Así que lo que? ¿Simplemente nos eligen al azar? ¿No hay rima o razón de por qué algunos de nosotros somos Starblessed y otros no?

	Thalía cerró el libro frente a ella y se volvió hacia mí por completo. "Una vez leí que las estrellas elegían a quién bendecir porque podían ver tu destino incluso antes de que estuvieras en el útero de tu madre".

	Me burlé. “¿Y crees eso?”

	Thalia se encogió de hombros y buscó mi mirada. “No sé lo que creo. Lo único que sé es que la sangre que corre por nuestras venas ha sido bendecida o maldecida, como quieras mirarla, y la sangre que corre por las tuyas puede ser nuestra salvación o nuestra condenación. Evren es tu compañero. Sé que puedes sentir eso hasta los huesos, y es difícil no creer en algún tipo de destino cuando un destino como él te espera”.

	Mi pecho se apretó y ella tenía razón. Yo estaba destinada a él y él a mí. “¿Y tú qué? ¿Cuál es tu destino?

	"No sé." Volvió a mirar el libro que yacía sobre la mesa frente a ella. “Me separaron de mis padres a una edad temprana y sabía muy poco de mi destino aparte de pertenecer a Gavril. No se me había ocurrido que no era verdad hasta que Evren me sacó de allí”. Ella respiró hondo y traté de no pensar en los recuerdos que temía que la estuvieran bombardeando. “Echa un vistazo a tu alrededor, Adara. Si a algo estoy destinado es a vivir una vida defendiendo a mis amigos, luchando por aquellos a quienes amo. No puedo imaginar que no estuviera destinado a esto”.

	“¿Y Sorin?”

	Su espalda se enderezó y por un breve momento, su rostro decayó. “¿Qué hay de él?”

	"¿Crees que él también es tu destino?"

	“Sorin merece toda una vida de bendiciones y eso no es algo que yo pueda darle. Todo lo que tenía para ofrecer ya me lo han quitado, Adara”.

	Negué con la cabeza, pero ella continuó.

	"Sorin es divertido, pero nosotros dos nunca lo seremos".

	"No creo que se dé cuenta de eso".

	"Lo hace." Se puso de pie y volvió a colocar uno de los libros en su estante. "Sorin sabe mucho más sobre mí de lo que jamás quise que supiera".

	“¿Y odias eso?” Yo pregunté.

	"Por supuesto que sí." Pasó los dedos por los libros y me pregunté qué estaba buscando. "Como dije antes, el conocimiento es poder".

	Miré el libro frente a mí mientras pensaba en sus palabras. Ella tenía razón. El conocimiento era poder y el miedo me consumía al pensar en mi propia falta de saber quién era.

	Me dolía el pecho al pensar en mi padre. Yo era partes iguales de él y mi madre, pero las únicas partes de él que conocía se debían a que las veía a través de mí. Mi terquedad, mi lucha... Sabía que no venían de mi madre, y sólo podía asumir que las heredé de él.

	“En ese otro libro que me diste…” Cerré el libro frente a mí y volví a mirar a Thalía. "Hablaba de que Starblessed podía amplificar su poder a través de la naturaleza, para extraer de alguna manera su propio suministro de energía".

	Thalía se volvió hacia mí y se reclinó contra el estante. “He leído sobre ello, pero nunca lo he visto hecho. Aunque tiene sentido”. Su mirada cayó a sus pies. “Nuestra magia es como un pozo. Si utilizamos demasiada cantidad podemos escurrirla por completo. Sólo el descanso y el tiempo pueden llenar ese pozo, pero he leído que en grandes momentos de necesidad, Starblessed ha obtenido fuerza de otros lugares”.

	“¿Alguna vez has vaciado tu poder?”

	Ella dudó por un largo momento y apretó la mandíbula mientras hablaba. "Sólo una vez."

	“¿Con Gavril?”

	Su mirada se encontró con la mía y presionó una mano temblorosa contra su cuello. "Gavril nunca fue lo suficientemente fuerte como para drenarme por completo, aunque lo intentó muchas veces".

	Una pesadez se instaló en mi pecho mientras la escuchaba sin murmurar ningún sonido.

	“Hubo una vez en la que estuvo cerca. Fue justo antes de que saliera”. Ella distraídamente jugó con el borde de su camisa mientras sus ojos se ponían vidriosos con el recuerdo. “Cuando me llevaron de regreso a mi celda, podía sentir un cansancio hasta los huesos, pero estaba muy enojado. Disparé lo que quedaba de mi poder y no me importó adónde iba. Sólo quería deshacerme de él por un momento. Quería deshacerme de lo que Gavril más deseaba y lo hice”.

	Tragó con dificultad y su mirada se encontró con la mía nuevamente.

	“Los guardias salieron corriendo de la habitación presas del pánico cuando mi magia se dirigió hacia ellos. Estaba preparado por ellos para ir tras Gavril, para que volviera furioso, pero no era él. Fueron tras su capitán y Evren fue el único que estuvo dispuesto a entrar en mi celda. Todavía recuerdo el sabor del miedo del guardia mientras luchaban, pero no había miedo en los ojos de Evren”.

	Me dolía el corazón al ver a mi amiga revivir su infierno. No sabía nada de lo que había pasado. Evren me había salvado antes de que supiera los horrores que ella recordaba.

	“Estaba preparado para luchar contra Evren, cuerpo a cuerpo si era necesario, hasta que mi magia regresara, y él lo sabía. Extendió la mano hacia mí y de alguna manera logré derribarlo. No fue hasta ese momento que me di cuenta de que me iba a ayudar a salir”.

	—¿Y no has vuelto a ver a Gavril desde entonces?

	"No." Ella cruzó los brazos sobre el pecho. "Tengo entendido que él cree que estoy muerta".

	“Entonces tal vez deberías permanecer fuera de tu vista cuando él llegue. Que continúe con esa creencia”.

	"No." Ella sacudió la cabeza con firmeza. “Al igual que tú, no me esconderé. Quiero mirarlo a la cara y ver su reacción cuando se dé cuenta de que no solo escapé de él, sino también de lo mucho que me considera su hermano”.

	El orgullo floreció en mi pecho mientras la miraba. Ella se había convertido en mi amiga en el poco tiempo que estuve en el Reino de Sangre, pero sentía que era mucho más que eso.

	Se oyó un golpe suave detrás de mí y un escalofrío recorrió mis marcas cuando me di la vuelta y encontré a Evren de pie cerca del largo pasillo por el que Thalia nos había conducido.

	"Hola." Tragué fuerte mientras lo miraba fijamente y observaba una suave sonrisa formarse en sus labios.

	"Hola princesa."

	Se me cortó el aliento y el tirón que ejercía sobre mí casi me hizo olvidar que Thalía estaba en la habitación hasta que la oí moverse detrás de mí.

	"¿Algún cambio?" Se acercó a mi lado y presionó sus manos sobre la mesa.

	"No." Sacudió la cabeza suavemente. "Mi hermano y sus hombres deberían estar aquí mañana a media mañana". Su mirada iba y venía entre nosotros. "Todos deberíamos descansar un poco antes de que él lo haga".

	"Por supuesto." Thalia se adelantó y apretó mi mano entre las suyas solo por un momento antes de pasarme y dirigirse hacia Evren. "Estaré listo."

	"Sé que lo harás." Él asintió con la cabeza hacia ella cuando ella pasó, pero le agarró el brazo con la mano antes de que ella pudiera hacerlo. Ella lo miró, pero su mirada no se encontró con la de él. La atrajo hacia él y la rodeó con sus brazos mientras la atraía hacia su pecho.

	Su cuerpo parecía hundirse contra él y no podía imaginar los pensamientos que nublaban su mente. Se permitió sólo un momento antes de alejarse de él y pasarse la mano por la nuca.

	“¿Me despertarás si algo cambia?”

	"Por supuesto." Él asintió una vez antes de que su mirada se posara en mí.

	Thalia atravesó la puerta de la biblioteca y me pregunté si buscaría a Sorin. A pesar de las palabras que dijo, sabía que ella encontraba algún tipo de consuelo en él, y no podía imaginar un momento en el que lo necesitaría más.

	"Deberíamos descansar un poco también". Evren se acercó a mí y no se detuvo hasta que rodeó la mesa y se presionó entre mis rodillas. Sus manos acunaron mis mejillas mientras lo miraba, y buscó mi rostro mientras se quedaba sin aliento.

	"¿Estás bien?" Tragué y dejé el libro que todavía sostenía a mi lado.

	“Sería una tontería por mi parte no tener miedo, princesa. Mi hermano viene y sé sin lugar a dudas que eres lo que él quiere.

	"Pero no dejarás que me tenga". No había dudas sobre mis palabras.

	“No, princesa. Eres mía”.

	
 

	CAPITULO 19

	 

	 

	Evren tomó mi mano entre las suyas y me abrazó lo más cerca que pude hasta que finalmente llegamos a la puerta de su habitación. El fuerte clic del cierre detrás de nosotros resonó en toda su habitación y en mi pecho.

	Mi mano temblaba en la suya y no podía conseguir que la inquietud abandonara mi cuerpo por mucho que lo suplicara. El mañana estaba por llegar y no estaba preparada para afrontarlo.

	Aún no.

	Pero no tuve elección.

	Una bata negra colgaba cerca de la cama de Evren, y él asintió hacia ella mientras me conducía más adentro de la habitación.

	"Eso es para mañana". Su voz era áspera y llena de su propia emoción. “Cuando llegue Gavril, serás el último en entrar a la sala del trono. Serás presentada como mi prometida ante él”.

	"Bueno." Asentí incluso cuando mi pecho se apretó.

	“Pero no quiero que te acerques a él. Una vez que entras, vienes directamente hacia mí”. Prácticamente gruñó las palabras. "Te quiero a mi lado todo el tiempo".

	"Bueno." Mis labios temblaron y mi respiración se agitó en mi pecho.

	Se volvió hacia mí, con ojos evaluativos y oscuros. “No dejaré que te toque, Adara. Él no te separará de mí”.

	Asentí incluso cuando sentí que el miedo devoraba mi pecho. No quería estar en el mismo reino que Gavril, y mucho menos en la misma habitación. Confiaba en Evren, pero mi desconfianza hacia su hermano era más fuerte.

	"Princesa." Evren apartó su mano de la mía y la presionó contra mi barbilla. Se levantó hasta que me vi obligado a mirarlo. "Eres mi compañero y no le permitiré más de lo que ya ha tomado".

	“¿Qué pasa si no te deja otra opción?” Busqué su mirada oscura incluso cuando sus ojos se entrecerraron.

	“No hay manera de que él me obligue a no elegirte. Eres mi elección, Adara. En cualquier cuestión, bajo cualquier circunstancia, te elegiré”.

	Jadeé mientras intentaba respirar, y la mano de Evren se deslizó hasta mi nuca. Sus dedos se enredaron en mi cabello y lo agarraron casi hasta el punto de sentir dolor.

	“Tú eres mía, Adara, y yo soy tuyo. Nadie tiene el poder de cambiar eso. Ni siquiera nosotros”. Sus labios presionaron los míos y me besó lentamente. Me besó como si estuviera tratando de memorizar cada centímetro de mis labios, cada caída y curva.

	Nos hizo retroceder hasta que la parte posterior de mis muslos tocó su cama, y lentamente me bajó y presionó su rodilla entre mis piernas.

	"Pensé que necesitábamos descansar". Sonreí contra sus labios y presioné mis muslos contra sus caderas.

	"Hacemos." Él asintió y pasó su boca por mi mandíbula. Se tomó su tiempo besando la piel sensible a lo largo de mi cuello hasta que sus dientes mordisquearon el lóbulo de mi oreja. "Pero dioses, te necesito más".

	Se puso de pie, dio un paso atrás y comenzó a desabotonarse lentamente su camisa oscura. "No he podido pensar en nada más desde que saliste de mi cama esta mañana".

	Se sacó la camisa de los pantalones, me senté y lentamente me saqué la bota del pie. Lo dejé deslizarse hasta el suelo con un fuerte golpe y mi ritmo cardíaco se disparó con cada segundo que pasaba entre nosotros.

	Me quité la otra bota antes de mover mis dedos temblorosos hacia mi camisa. Evren se paró frente a mí, desnudo de cintura para arriba, y lentamente se desabrochó los pantalones antes de bajarlos hasta las caderas.

	Apenas podía recuperar el aliento mientras lo veía patear sus pantalones detrás de él o mientras me sacaba la camisa por la cabeza.

	"Eres tan perfecto." Su mano agarró mi pantorrilla y sus dedos subieron por ella hasta llegar a la parte posterior de mi rodilla. Lo empujó hacia adelante, tirándome de espaldas, y su mano continuó su camino por mi pierna. Presionó mis dos piernas entre sus muslos, manteniéndolas en su lugar, y subió por mi muslo a un ritmo dolorosamente lento. Mi pecho subía y bajaba con dureza mientras intentaba anticipar su próximo movimiento.

	Estaba tan hermoso parado frente a mí. Estaba completamente desnudo, ni una sola parte de él oculta, y me di cuenta más que nunca de que este hombre que era mitad hada y mitad vampiro, cada parte de él estaba destinada a mí. Él era mi compañero y no había una sola parte de mí que dudara de esa verdad.

	Su mano rozó mi sexo, apenas aplicando presión, pero salté bajo su toque y traté de juntar mis piernas. Una sonrisa estropeó su rostro cuando finalmente llegó a la parte superior de mis pantalones y los desató lentamente.

	Sus manos se movieron hacia mis caderas y tiró del cuero por mis caderas y debajo de mi trasero mientras me miraba fijamente. "Tan hermoso."

	Se inclinó hacia adelante y su aliento salió corriendo contra mi sexo. Presioné mi mano contra mi boca y me mordí la palma mientras intentaba obligarme a no rogarle por más.

	Presionó su boca contra el hueso de mi cadera antes de pasar lentamente su nariz a lo largo de mis caderas hasta llegar a la otra. Me miró mientras su lengua se asomaba desde sus labios y recorría mi piel. Pensé que esa tortura por la que me estaba sometiendo era suficiente para matarme, pero entonces sus dientes rozaron mi piel sensible y mi espalda se arqueó desde la cama.

	Podía sentir la humedad acumulándose entre mis muslos, rogándonos a él y a mí que nos liberáramos, y traté de juntar mis muslos para aliviar algo de la presión que se estaba acumulando allí.

	Me estaba ahogando en mi deseo por él, asfixiándome en mi necesidad.

	Y se estaba tomando su tiempo mientras me atormentaba con mi lujuria.

	Me retorcí entre él, pero mis piernas todavía estaban atrapadas entre las suyas y él no me prestó atención mientras lentamente avanzaba hacia mi sexo.

	"Por favor." La súplica salió de mis labios y levanté mi propia mano para apretar mi pecho. "Oh dioses".

	"Dime que quieres." Su aliento susurró sobre mi sexo y gemí. “Te daré todo lo que me pidas”. Murmuró las palabras justo antes de que su lengua atravesara mi raja.

	Me incliné fuera de la cama, me agaché y enredé mi mano en su cabello. Lo sostuve contra mí, desesperada por que no se fuera, y él gruñó contra mi sexo antes de comenzar a comer mi carne con ferocidad.

	Extendió la mano debajo de mí y agarró mi trasero con sus manos, y me levantó de la cama y más firmemente contra su boca. Mis piernas todavía estaban inmovilizadas, pero de alguna manera solo intensificaba lo que estaba haciendo. Chupó mi protuberancia con su boca y grité cuando el placer me invadió en una ola.

	"Tu olor", gruñó mientras levantaba su mirada para encontrarse con la mía. “El olor de tu deseo por mí se ha vuelto tan vital para mí como respirar. Me moriría de hambre sin tu sabor.

	“Evren”.

	Se levantó y dio un paso atrás antes de arrancarme los pantalones por completo.

	Mis muslos estaban resbaladizos por mi deseo por él, y traté de ocultar mi vergüenza mientras él separaba mis piernas y se arrodillaba en la cama entre ellas. Pasó su mano por la humedad que yacía allí con un gemido en sus labios antes de llevar sus dedos a mis labios.

	“Pruébalo, princesa. Prueba lo que ningún otro hombre obtendrá de ti”.

	Envolví mis labios alrededor de sus dedos y presioné mi lengua en las puntas mientras él me miraba.

	"Dime que eres mía, Adara". Sacó sus dedos de mi boca y lentamente los pasó por mi cuello hasta mi pecho.

	"Soy todo tuyo."

	Sus ojos se cerraron como si mis palabras fueran embriagadoras, agarró mi muslo con su mano y lo levantó hasta que presionó contra su cadera.

	"Nadie puede cambiar eso." Me miró mientras recorría mi sexo y me hacía retorcerme debajo de él. Él me estaba mirando como nadie lo había hecho antes, y no sabía si era eso o la forma en que me tocaba lo que me hacía sentir que nunca volvería de esta desesperación dentro de mí. “No importa lo que pase mañana. Eres mia y yo soy tuyo."

	Asentí justo cuando él empujó dentro de mí y me robó el aliento de los labios.

	“Tú eres mi compañero”. Empujó dentro de mí y su pecho cayó contra el mío. Sus labios encontraron los míos y me besó mientras comenzaba a moverse dentro de mí. “Tú serás mi esposa, Adara. Eres todo para mi."

	"Como tú eres para mí". Agarré mis dedos en su cabello y moví mis caderas debajo de él. “Eres todo lo que necesito, Evren. Todo lo que quiero."

	Él gimió contra mi boca y sus caderas golpearon más fuerte contra mí. Podía sentir cómo subía dentro de mí, ese placer que sólo él podía darme, y cuando pasó sus dedos por mis costillas, no pude detener el temblor que recorrió mi cuerpo.

	Sus dientes rozaron mi cuello y mis caderas se levantaron de la cama.

	"Cuando la amenaza de mi hermano desaparezca..." Movió su boca sobre mi clavícula y gemí cuando sentí sus dientes mordisquear allí. “No planeo hacer nada más que descubrir todo lo que te hace desmoronarte. Pasaré días conociendo tu cuerpo de una manera que ni siquiera tú puedes imaginar”.

	“Evren”. Cerré los ojos con fuerza y presioné mi cabeza contra la cama. Estaba subiendo dentro de mí y sentí que me iba a desmoronar. Cada parte de mí se estaba fracturando, astillándose en mi necesidad, y él era la única cura.

	Sus labios presionaron contra mi pecho una vez más antes de sentarse de rodillas y agarrar mi cadera con su mano. No dejó de moverse dentro de mí y grité cuando su pulgar rozó mi protuberancia.

	"Dámelo, princesa". Él gruñó. "Déjame tener cada parte de ti".

	No tenía ninguna posibilidad de negarlo. Mi cuerpo zumbó bajo su mando, y esa presa dentro de mí se rompió cuando el placer que extraía de mi cuerpo se derrumbó. Presionó su palma en el borde de la parte baja de mi estómago, justo antes de mi sexo, y me empujó con fuerza.

	Grité y hundí los dedos en su ropa de cama. Fue demasiado, el placer chocó contra mí y temí romperme, pero Evren me sostuvo debajo de él mientras me empujaba por última vez y encontraba su propia liberación.

	Cayó hacia adelante, su frente presionando contra mi estómago, y ninguno de los dos habló mientras intentábamos recuperar el aliento.

	Permanecimos así durante un largo momento antes de que Evren se separara de mi cuerpo y se acostara a mi lado. Me atrajo hacia él hasta que mi mitad superior quedó sobre su pecho, y me besó perezosamente mientras las réplicas aún recorrían mi cuerpo.

	“Descansa un poco, princesa. El mañana llegará, lo queramos o no”.

	
 

	CAPITULO 20

	 

	 

	Me limpié las manos sudorosas por los costados de mi brillante vestido negro. El vestido era provocativo, una declaración que estaba segura que mi pareja estaba tratando de hacer. El escote era profundo y terminaba justo debajo del borde de mi esternón.

	Una simple cadena de diamantes cayó contra la base de mi cuello y llamó la atención allí, si no te atrajo ya la larga hendidura que llegaba a la parte superior de mi muslo derecho.

	Yo era la compañera de Evren, empapada en un vestido negro que se parecía mucho a él, a nosotros, y sabía que quería que su hermano viera eso.

	Pero mi espalda estaba completamente cubierta. Cada parte de mi marca fue tocada por tela y protegida de los ojos de los demás. Las únicas marcas que pudieron ver fueron las que estaban a lo largo de mis mejillas. El resto estaba oculto, y no fue porque Evren quisiera que Gavril supiera que mi poder le pertenecía.

	Sino porque me pertenecía.

	Mi marca no era aquí un espectáculo, un maldito trofeo del que presumir. Yo era más que eso y Evren lo estaba dejando claro.

	Las puertas de la sala del trono se abrieron y un suave silencio invadió la sala cuando entré. Gavril y sus hombres estaban al pie del trono de Evren, pero no me atrevía a mirar en su dirección. Estaba demasiado ocupada mirando hacia adelante a mi pareja que observaba cada uno de mis movimientos.

	Siguió cada paso como un cazador esperando atacar, e incluso en una habitación llena de gente, mi estómago se hundió ante la mirada en sus ojos.

	También podía sentir los ojos de los demás sobre mí, incluido el de Gavril, mientras me dirigía hacia él. La reina no estaba en la habitación. Otro juego de poder de Evren. Él estaba a cargo aquí y quería que Gavril lo supiera.

	Era su hermano, pero Evren estaba destinado a gobernar. Y lo haría sin miedo a su hermano.

	Mi mirada se posó en Jorah y Sorin, quienes estaban ambos parados en la base del estrado. Ninguno de los dos se interponía entre Evren y Gavril, una postura clara de que su príncipe no necesitaba protección, sino unidad.

	Pero fue Thalía quien me dejó sin aliento. Llevaba un vestido azul intenso que la hacía parecer una diosa y estaba al lado de Evren. Ni un solo paso por debajo de él, perfectamente igualado. Y cada parte de sus cicatrices estaba a la vista, y sabía que lo hizo a propósito.

	Quería que Gavril recordara lo que hizo. Ver sus cicatrices y recordar exactamente lo que él le había quitado. Pero Evren no permitiría que ese recuerdo estuviera al pie del estrado.

	La honró a su lado. Gavril le quitó, pero Evren la tenía en la más alta estima.

	Miré hacia el trono vacío al lado de Evren, el asiento donde él me había pedido que me sentara, y Sorin extendió su mano mientras yo levantaba mi pie para dar mi primer paso sobre el estrado. Lo tomé sin dudarlo y dejé que me ayudara a llegar a la cima antes de hacer una pequeña reverencia.

	El honor de Sorin frente a estas personas hizo que se me cerrara la garganta. Miré al trono y luego de nuevo a mi pareja. Estaba sentado en su trono, todavía mirándome meticulosamente, y no parecía molestarle que su hermano estuviera aquí. Pero yo sabía la verdad.

	Entonces hice lo único que pude. Di un paso adelante, no hacia el trono que me esperaba, sino hacia él. Me sumergí hasta que mis manos descansaron a ambos lados de él y acerqué mi rostro al suyo.

	Él era su príncipe, el hombre que gobernaría este reino, pero era mucho más para mí. Y si bien Evren tenía sus propios puntos que transmitir a su hermano, yo también los tenía.

	Me incliné hacia adelante hasta que nuestras narices casi se tocaron, y mi estómago se hundió cuando los labios de Evren formaron una sonrisa y pasó su lengua por ellos.

	"Se supone que debes estar sentada allí, princesa". Habló en voz baja para que sólo yo lo oyera mientras inclinaba la cabeza hacia el lado donde el trono me esperaba.

	“Eso es lo que me dijeron”. Levanté mi mano derecha y la pasé por su mandíbula bien afeitada. "Pero rara vez hago lo que me dicen".

	No tuvo tiempo de responder porque cerré el espacio entre nosotros y presioné mis labios contra los suyos. No importaba que nos vigilaran y que todos calcularan cada uno de nuestros movimientos. Esto era mucho más que cualquiera de ellos.

	Elegí a Evren en esta vida y lo haría en la próxima. Y necesitaba saber esa verdad.

	Me retiré, pero sólo lo suficiente para poder girarme, y me senté sobre su rodilla derecha cuando finalmente encaré a Gavril por primera vez desde que entré a la habitación.

	La mano de Evren se deslizó alrededor de mi cadera y la presionó contra la parte inferior de mi estómago antes de atraerme hacia él posesivamente. Mi espalda, mi marca, estaba presionada contra su pecho, y él no dudó en mantener su mano exactamente donde estaba.

	"Hermano, te acuerdas de Adara, ¿no?" Los dedos de Evren recorrieron mi vientre, haciéndome retorcerme en su regazo incluso mientras miraba a su hermano.

	La ira en el rostro de Gavril era palpable a pesar de que intentó disimularla. "Por supuesto." Él asintió suavemente en mi dirección. "Ella luce bastante bien en tu brazo como una puta, pero debes recordar que nació para ser una reina".

	Me puse rígido, al igual que Evren, y pude sentir su poder rodando debajo de mí.

	"Deberías tener cuidado con tus palabras cuando hablas de mi prometido". Evren levantó mi mano izquierda entre la suya y me dio un suave beso en el dedo que pronto sostendría su anillo.

	Esa máscara apenas velada se deslizó del rostro de Gavril. "Bueno, es mi futura reina la que he venido a discutir". Su mano descansaba sobre la empuñadura de su espada y mis ojos siguieron el movimiento. “Quitármela fue incluso más traicionero que quitarme al otro Starblessed que está a tu lado. Ambos me pertenecían”.

	"Ninguno de los dos te pertenece", gruñó Evren detrás de mí, y su pecho presionó más firmemente contra mi espalda. “Tiraste a Thalía como si fuera basura que ya no usabas”.

	Mi mirada se deslizó hacia Sorin, e incluso antes de que mis ojos se posaran en su hermoso rostro, pude sentir su furia irradiando de él en oleadas. Mataría al príncipe heredero por su ofensa a Thalía y sólo por eso.

	“¿Y los Benditos de las Estrellas?” Gavril asintió en mi dirección como si yo fuera un objeto de discusión. “No había terminado de usarla. Pero por la forma en que se aferra a tu pierna como una perra en celo, supongo que ya no es pura.

	La magia de Evren se disparó a mi alrededor, tragándome en su oscuridad, y Gavril se rió. Esto era exactamente lo que quería. Estaba presionando los botones de Evren por una razón, y no me di cuenta de por qué hasta que sentí otra fuente de magia golpearme.

	Mi mirada se encontró con la de Gavril, y él ladeó la cabeza mientras me sonreía. Su poder se sintió fuerte y, por un momento, el miedo me atravesó mientras miraba sus ojos vacíos.

	“No te preocupes, hermano. No te arrebataré al Starblessed de tus manos como lo hiciste conmigo. La dejaré elegir su destino”.

	Las manos de Evren se apretaron a mi alrededor y me acercaron increíblemente a él.

	“¿Lo sabías, Bendita Estrella? Que tu sangre tiene un sabor realmente particular”. Gavril se pasó los dedos por los labios como si recordara el momento que me quitó. "En el momento en que tocó mis labios, supe que lo había probado antes".

	No dije una palabra, pero mi espalda se enderezó y las marcas ardieron contra mi piel.

	“¿Qué quieres, Gavril?” Evren gruñó entre dientes y su magia retumbó a mi alrededor.

	"Que es mío." Él asintió en mi dirección antes de dar un paso hacia mí. "Debo gobernar con ella a mi lado".

	Thalia se acercó a mí y pude sentir su magia cobrar vida debajo de su piel.

	Gavril también se fijó en ella. Miró hacia ella antes de que esa misma sonrisa cruzara sus labios. “¿La vas a proteger, Thalía? No podías protegerte”.

	Una ira como nunca antes había sentido se apoderó de mí y me levanté del regazo de Evren antes de que pudiera detenerme. Mi magia salió disparada de mis dedos y giró a mi alrededor mientras miraba al príncipe a quien me habían prometido.

	“Nunca volverás a hablar con ella”. Apenas reconocí mi voz, pero escuché los jadeos de los que nos rodeaban. Esto no era parte del plan, mostrarle a Gavril la cantidad de poder que tenía, pero se negó a permanecer inactivo mientras él le hablaba así. "Hazlo de nuevo y no gobernarás nada".

	Cada parte de mi piel se sentía viva con mi poder, pero todavía podía sentir a Evren envolviéndome, protegiéndome incluso cuando no estaba segura de necesitarlo.

	“¿Entonces es por eso que la llevaste?” La mirada de Gavril se oscureció mientras me observaba, y prácticamente pude ver su conspiración girando en su mente. "Dicen que eres el hijo desinteresado de mi padre, pero mírate tomando todo el poder para ti".

	"No la quiero por su poder". La mano de Evren se envolvió alrededor de mi muslo y me hizo retroceder un paso hasta que estuve entre sus piernas.

	"Miéntele a la chica todo lo que quieras, hermano, pero ambos sabemos exactamente lo que quieres de ella".

	Gavril se volvió, miró hacia atrás y le hizo un gesto con la cabeza a alguien para que avanzara. Uno de sus soldados, un hombre que reconocí del palacio de las hadas, dio un paso adelante con su mano alrededor del brazo de otro. La persona tenía una capucha que cubría su rostro y el colgante de luna alrededor de mi cuello ardía contra mi piel.

	Empujó a la persona hacia adelante hasta que cayó de rodillas frente a Gavril, se inclinó hacia adelante y le quitó la capucha de la cabeza.

	No reconocí al hombre que tenía delante, pero mi poder parecía reconocerlo. Serpeó a mi alrededor como si estuviera listo para cualquier cosa, pero tanto yo como mi poder no podíamos apartar la mirada del hombre.

	"¿Qué es esto?" Sacudí la cabeza y levanté la mano para frotar el lugar donde yacía mi colgante.

	"Pregúntale a tu prometido". Gavril asintió detrás de mí. "Estoy muy seguro de que lo recordará".

	El hombre me miró y había mucha tristeza en sus ojos. Su cabello era castaño, de un tono similar al mío, y sus ojos eran brillantes. Pero fue la marca de estrella en la parte superior de su mano lo que llamó mi atención.

	"¿Quién es?" Pregunté de nuevo, mi voz más firme y llena de poder.

	Evren se puso de pie y presionó su pecho contra mi espalda, y pude sentir su áspera respiración contra mi nuca.

	"Es extraño, ¿no crees?" Gavril se pasó la mano por la mandíbula. "Que no reconocerías a tu propio padre".

	Me sacudí hacia atrás y choqué contra Evren. Su mano se envolvió alrededor de mi cintura y su poder serpenteó alrededor de cada centímetro de mí.

	Sacudí la cabeza mientras miraba al hombre del que no recordaba. "Estás mintiendo."

	“¿Lo soy?” Gavril se rió entre dientes y tiró del cabello del hombre hasta que lo obligó a levantarse nuevamente. “¿Cómo crees que reconozco el sabor de tu sangre, Adara?” Levantó la muñeca del hombre en su mano y me mostró las cicatrices que había allí. “Me he alimentado de la sangre de tu padre durante años mientras te esperaba. Él me había negado tu mano en matrimonio, así que la tomé en contra de su voluntad”.

	"Mi papa es muerto." Mi voz tembló y estudié el rostro del hombre. No lo conocía, pero era un tonto si intentaba negar que había tantas similitudes mirándome. "Mi padre no era un Starblessed".

	Gavril volvió a reírse y el sonido hizo que mi magia aumentara. “Es triste lo poco que sabes realmente. Con qué facilidad te mantuvieron en la oscuridad. ¿No es así, Evren?

	Mi pecho se apretó y miré por encima del hombro a mi pareja.

	“¿Él no te lo dijo?” Gavril seguía hablando, pero no podía desviar mi atención de Evren. “Él fue quien capturó a tu padre después de que se negó a entregarnos. Evren es quien entregó personalmente a tu padre a nuestra reina”.

	La mirada de Evren buscó la mía y, aunque no dijo una palabra, sus ojos se suavizaron, suplicando perdón. Gavril estaba diciendo la verdad.

	Me solté del agarre de Evren y casi caí hacia adelante. Thalia se acercó a mí mientras Gavril se reía.

	"Dime que eso no es cierto". Miré a mi pareja y quería que lo dijera aunque ya podía sentir la verdad en mis huesos.

	Quería que destruyera el sentimiento que me arañaba el pecho y me demostrara que no se parecía en nada a su hermano.

	"No es lo que piensas." Evren se acercó a mí, pero di otro paso atrás. "No tenía idea de que tu padre estaba vivo".

	“¿Pero fuiste tú quien se lo llevó?” Las palabras se escaparon de mis labios como una acusación y no quería que fuera verdad.

	Me dolía el pecho mientras lo miraba fijamente y deseaba que me dijera cualquier otra cosa que no fuera lo que temía.

	"Hice." Evren tragó saliva. "Pero no tenía idea de a qué conduciría". Le hizo un gesto a mi padre. “Lo hice porque la Reina Kaida así lo había ordenado. De la misma manera que ella me había ordenado que te entregara a su reino”.

	"Y lo hiciste obedientemente". Mis palabras estaban llenas de ira, pero no pude detenerlas. No importaba que Evren no me conociera entonces. Me había quitado a mi padre. Lo había entregado a mi enemigo, y no pude detener el dolor que atravesó mi pecho al pensarlo.

	"Princesa", Evren susurró mi nombre, pero mi mirada se centró en Gavril mientras se aclaraba la garganta.

	“Te ofrezco una vida por una vida, Adara”. Se cruzó de brazos y la mirada engreída de su rostro me comió. "Si quieres que tu padre viva, vendrás conmigo".

	"Eso no está sucediendo". El gruñido de Evren resonó en la sala del trono y dio un paso adelante para bloquearme de Gavril. "Adara no irá a ninguna parte contigo".

	"Entonces, ¿te gustaría tener el honor de matar a su padre?" Gavril sacó su espada de su vaina y la sostuvo hacia Evren.

	Todos reaccionaron, con las armas en la mano y las emociones tensas. Sorin y Jorah se pusieron a mi lado listos para defendernos a mí y a Thalia con cualquier medio necesario.

	“Tú eres quien se lo quitó la primera vez. Tal vez deberías ser tú quien se lo quite para la eternidad.

	Dejé que mi mirada se deslizara hacia el hombre al lado de Gavril y me quedé mirando a este hombre a quien debería haber reconocido de inmediato. Había soñado con él constantemente. Recé por un día en el que recordara su rostro, pero no era nada como lo imaginaba.

	Sus labios tenían la misma curva que los míos, y sus ojos eran del mismo tono azul hielo que todos me decían que los míos les recordaban. El ojo que hacía juego con mi padre.

	Este hombre que estaba frente a mí era un extraño, pero cuando lo miré a los ojos, algo me resultó familiar. Me sentí como un hogar que nunca tuve, un hogar que siempre había estado buscando.

	Un hogar que pensé haber encontrado en Evren.

	"Lo haré." No dejé que mi mirada se apartara de la suya incluso cuando sacudió la cabeza.

	"Por favor no." Su voz era áspera y llena de edad, años que nunca pude vivir con él.

	"No dejaré que te aparten de mí otra vez". Sólo hablaba con mi padre y no me importaba quién me escuchara.

	"No te la llevarás". La magia de Evren giraba alrededor de sus manos y podía sentir su furia sin mirarlo. "Destruiré todo tu reino antes de que te permita tomarla de nuevo".

	“¿Y crees que ella todavía te elegirá?” Gavril miró fijamente a su hermano mientras acercaba a mi padre a él. "¿Vas a dejar morir a su padre y crees que ella todavía te elegirá?"

	"No lo toques". Di un paso adelante y mi magia salió disparada de mis dedos. Estuvo a punto de estrellarse contra Gavril antes de que él lo bloqueara con el suyo.

	“Ten cuidado, Bendita Estrella”. La sonrisa desapareció de sus labios y su mano apretó con más fuerza a mi padre. "No hagas algo de lo que te arrepientas por el resto de tu vida".

	Levantó la mano con su espada y la acercó al pecho de mi padre.

	"Lo siento, Adara." Las palabras de mi padre fueron una súplica en sus labios. "Perdón por todo."

	"No." Extendí mis manos y las lágrimas brotaron de mis ojos. "Quieres un intercambio, y dije que lo haré".

	Di un paso más hacia él y la magia de Evren me envolvió con más fuerza. Miré a mi pareja y todo lo que pude ver fue su ira y dolor.

	"No te dejaré hacer esto, Adara".

	"No tienes otra opción". Sacudí la cabeza y la culpa me golpeó mientras observaba la forma en que su rostro se arrugaba. Estaba muy enojada con él por las cosas que había hecho, pero estaba más enojada por el hecho de que no me lo había dicho.

	Él era mi compañero y yo lo había elegido, pero él me había dejado en la oscuridad.

	Evren rápidamente se colocó delante de mí y bajó del estrado hacia su hermano. Gavril se puso rígido y su mano apretó con más fuerza su espada.

	"Deja ir a su padre". Su voz era la orden de un gobernante. Este era el príncipe coronado que debía ser. "Quieres un intercambio y lo tendrás, pero no la aceptarás".

	"¿Qué?" Se me hizo un nudo en el estómago y Thalía gritó su nombre.

	"Deja ir a su padre y yo iré contigo de buena gana".

	"La necesito para cumplir la profecía". Gavril asintió hacia mí.

	"Uno vencerá, otro se acobardará". Evren recitó parte de la profecía en voz alta para que todos la oyéramos. “Iré voluntariamente como tu prisionero. Me acobardaré ante ti para salvarla. Es su destino el que iniciará tu gobierno.

	Gavril miró fijamente a su hermano durante mucho tiempo antes de que él me mirara, y no podía dejar de pensar en lo que Sorin me había dicho una vez. La reina Kaida necesitaba mi mano o la cabeza de Evren.

	"No." Sacudí la cabeza y traté de avanzar, pero la magia de Evren se estrelló contra mí como una pared. "¡No!"

	Evren extendió su mano hacia su hermano y magia negra salió de sus dedos. “Dejaste ir a su padre, ella permanece en la seguridad del reino de Sangre y yo iré contigo sin luchar”.

	Gavril miró su mano antes de que lentamente bajara la espada de mi padre, y apenas pude ver mientras las lágrimas comenzaban a correr por mi rostro.

	“¡No, Evren!” Disparé mi magia a la suya, pero apenas hizo diferencia.

	"Dijiste una vida por una vida". Evren me ignoraba por completo mientras hablaba con su hermano. “Soy el príncipe coronado del reino de Sangre. Toma mi vida por la suya”.

	Busqué a Sorin y Jorah y pude ver el pánico en sus ojos. Corrí hacia ellos y rodeé los brazos de Sorin con mis manos.

	"Detenlo", le rogué, y Sorin me miró con lástima llenando su mirada. "No dejes que haga esto, Sorin".

	“Le hice una promesa”. Sorin se acercó y me limpió la humedad de la cara. "Te protegeré sin importar el costo".

	"Júralo", Gavril extendió su mano hacia Evren, y pude sentir su propia magia irradiando desde su piel aunque no podía verla. No había ni un solo signo visible de su magia. "Júralo y lo dejaré ir".

	Salí del contacto de Sorin y busqué a mi amigo. “¡Talía!”

	Un acuerdo sellado con magia no podía deshacerse simplemente. Si Evren tomara su mano, si le jurara a su hermano mientras su magia sellaba sus palabras, no habría nada que pudiéramos hacer.

	La mirada de pánico de Thalia se estrelló contra la mía, y su brillante magia azul se deslizó entre sus dedos mientras intentaba penetrar la pared que la magia de Evren estaba sosteniendo. Ella fue bloqueada tan fácilmente como yo, y vi con horror cómo Gavril tomaba la mano de Evren entre las suyas.

	"Lo juro." La magia de Evren envolvió la muñeca de Gavril, y pude sentir su magia mezclándose cuando el trato comenzó a sellarse entre los dos. Sentí que mi pecho se hundía mientras los miraba. Mi magia creció dentro de mí cuando tomé mi decisión.

	Hablaron de mí como si fuera la clave para salvar su reino, pero estaban equivocados. No era a mí que este mundo necesitaba. Fue el.

	Siempre lo había sido.

	Reuní todo mi poder que pude antes de dejarlo fluir de mis dedos en una ola de magia. Se disparó hacia la magia de Evren y se doblegó a mi voluntad. No me detuve hasta que mi poder lo golpeó con toda su fuerza.

	Se disparó contra él cuando no lo esperaba y lo alejó de su hermano. Su mano cayó de la de Gavril antes de que cualquiera de los dos pudiera sellar con su magia entre ellos, y la mirada de Evren se posó en la mía.

	Había confusión y pánico mirándome, pero no me detuve. Me moví hacia él mientras empujaba mi poder con más fuerza, y Evren cayó al suelo mientras mi magia de tinta negra brotaba de mí y se estrellaba contra él.

	"Tú me llevarás". Miré a Gavril y pude ver la sorpresa en sus propios ojos. “Júrame que me llevarás a mí en lugar de a él, y yo iré contigo de buena gana. Yo soy la clave de la profecía. No él. No debe sufrir ningún daño”.

	Miró a su hermano y a mí de un lado a otro y supo la verdad de mis palabras. Llevarse a su hermano no me conseguiría. No le daría lo que realmente quería.

	No tendría nada más que un hermano muerto y una prometida a la que aún no podía tocar.

	"Lo juro." Él asintió una vez y envié un hilo de mi magia en su dirección.

	Observó cada movimiento que hacía mientras envolvía su mano y muñeca, y mantuve mi magia empujada con fuerza contra Evren.

	La magia de Gavril se mezcló con la mía y él asintió una vez. Podía sentir cómo encajaba el trato entre nosotros, y apenas podía oír a Evren mientras gritaba mi nombre.

	Lo miré y golpeé mi magia cada vez más fuerte hasta que dejó de luchar contra mí. Luego presioné más fuerte. Forcé mi magia en él hasta que temí que fuera demasiado.

	No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero recordé lo que me dijo. Éramos compañeros, lo que significaba que nuestra magia estaba vinculada. Él había dicho que era una leyenda que un compañero pudiera sacar provecho de otro, y no tuve tiempo de descubrir cómo funcionaba. Vertí mi magia en él cada vez más fuerte hasta que pude sentir que se me escapaba.

	Evren negó con la cabeza, pero no pudo detenerme. Ahora no. No cuando gran parte de mi magia ya se estaba derramando en él. Lo sentí en el momento en que se abrió, en el momento en que aceptó lo que le di, y no me detuve hasta que sentí que me drenaba por completo.

	"Pensé que lo querías ileso". Gavril se rió mientras envolvía sus dedos alrededor de mi bíceps y me acercaba a su costado. "Parece que vas a hacer el trabajo por mí, Starblessed".

	Sabía cómo se veía. Mi magia todavía estaba golpeando a Evren, e incluso cuando mi mirada pasó de él a Thalia, pude ver el miedo en sus ojos. Pero ninguno de ellos tenía el poder de detenerme.

	Su magia azul golpeó la mía, no para hacerme daño, sino para evitar que dañara a su príncipe, pero no sirvió de nada.

	Iría con Gavril de buena gana, pero no participaría en su plan. Cuando me tomara, me estaría tomando sin mis poderes. Estaría tomando un Starblessed que no tenía bendiciones para hacer realidad su profecía.

	Podía sentir el fondo del pozo, toda mi magia se drenaba de mí, y me hundí contra Gavril mientras lo último de mi magia se escapaba de mis dedos.

	La sala del trono estaba inquietantemente silenciosa cuando Evren respiró hondo y sacudió la cabeza. "Por favor, no hagas esto, princesa".

	"Ya está hecho." Gavril se rió con la boca cerca de mi oreja. "Te entregaste por un hombre que crees que amas". Gavril presionó mi cuello y traté de alejarme de él, pero estaba muy cansada.

	Evren se puso de pie con furia en sus ojos, pero Gavril levantó su espada hacia mi cuello justo cuando Evren daba un paso en nuestra dirección.

	“Él anhela tu sangre tanto como yo, Adara. Él anhela tu poder. Para él no eres más que un peón”.

	"Soy su compañero". Mis palabras fueron tan débiles como me sentí, pero esperaba que Evren pudiera escuchar la verdad detrás de ellas. Esperaba que supiera lo que querían decir.

	"Compañero", Gavril escupió la palabra, y sus manos se apretaron contra mí. “¿Crees que el destino sabía que él era tu compañero cuando mi madre le ordenó que te quitara a tu padre? ¿Fue ese el destino o su propio poder lo que le llevó a encerrar a tu padre en el calabozo y garantizar que tu propia sangre nunca se interpondría en tu camino para ser suyo? Puede que me odies, Starblessed, pero el hombre que acabas de salvar no es mejor que yo. Es peor. Él te condenó a esta vida. Te condenó para que fueras mía aunque sea lo último que podría desear.

	No le creí. Puede que Evren haya sido quien llevó a mi padre al reino Fae, pero no podía creer que él supiera que mi padre todavía estaba vivo.

	No podía creer que él alguna vez me haría algo así.

	"Quita tus putas manos de ella, Gavril", gruñó Evren, y el pulgar de Gavril frotó mi cuello justo donde Evren podía ver.

	"Qué posesivo con algo que no le pertenece", murmuró Gavril antes de pasar su nariz por mi piel y respirarme.

	Aparté la mirada de Evren mientras intentaba no gritar, y mi mirada se topó con la de mi padre. Mi padre estaba frente a mí, pero todavía no lo conocía. Sabía incluso menos sobre él de lo que pensaba.

	Temí por lo que había pasado mientras miraba su rostro envejecido. Había estado en ese castillo durante semanas, y todo el tiempo que él estuvo allí. Había sido torturado y alimentado tal como lo había hecho Thalía.

	"Lo siento", le articulé las palabras y pude ver la emoción en su rostro.

	Lo lamenté mucho por todo eso. Por todo lo que había pasado, por la decisión que tuve que tomar.

	Gavril me empujó hacia la puerta de la sala del trono y sus hombres nos rodearon. Podía sentir la magia de Evren junto con la mía, y miré a mi compañero mientras nuestra magia oscura lo rodeaba.

	"Te amo, Evren". Las palabras salieron de mis labios justo cuando Gavril levantó su mano y una magia como nunca antes había sentido me consumió.

	Una oscuridad fría y vacía me asoló, y el rostro de Evren fue lo último que vi mientras dejaba que me llevara.

	 

	¿Quieres más de la serie Estrellas y sombras?

	Hacer un pedido Un reino de veneno y promesas ahora.

	¡Lanzamiento el 23 de marzo de 2023!

	
 

	GRACIAS

	 

	Muchas gracias por arriesgarte con la serie Estrellas y sombras. El amor que todos ustedes han mostrado por esta serie me ha dejado boquiabierto y no puedo esperar para traerles Un reino de veneno y promesas.

	 

	Me encantaría que te unieras a mi grupo de lectores, hollywood, para que podamos conectarnos y hablar sobre todos tus pensamientos sobre Un Reino de Sangre y Traición. ¡Este grupo es el primer lugar para enterarse de revelaciones de portadas, noticias de libros y nuevos lanzamientos!

	 

	También puedes suscribirte a mi newsletter aquí:

	Newsletter

	 

	Nuevamente, gracias por emprender este viaje conmigo.

	 

	Xo,

	Holly René

	www.autorhollyrenee.com

	 

	Antes de que te vayas

	Considere dejar una reseña honesta.

	
 

	TAMBIÉN POR HOLLY RENEE

	Serie Estrellas y Sombras:

	Un reino de estrellas y sombras

	Un reino de sangre y traición

	 

	La serie de chicas buenas:

	Donde van a morir las chicas buenas

	Donde van a caer las chicas malas

	Donde los chicos malos se arruinan

	 

	Serie Los chicos de la bahía de Clermont:

	El toque de un villano

	La caída de un dios

	El sabor de un enemigo

	El engaño de un diablo

	La seducción de las mentiras bonitas

	La tentación de los secretos sucios

	 

	La serie Rock Bottom:

	Problemas con el chico de al lado

	Problemas con el jefe Hotshot

	Problemas con el novio falso

	 

	El príncipe azul equivocado

	
 

	SOBRE LA AUTORA

	

La autora más vendida del USA Today, Holly Renee, ofrece a los lectores una pizca de angustia, un placer de calidez y la cantidad perfecta de corazón en cada libro.

	Nacida y criada en el este de Tennessee, es una madre casada de dos niños salvajes. Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla leyendo, fingiendo ser un dragón por centésima vez ese día, estando asquerosamente enamorada de su marido o relajándose en medio del lago con sus gafas de sol y un flotador.

	Holly es amante de todo lo relacionado con el romance, la comida mexicana y los pantalones de yoga.

	 

	VÍNCULOS SOCIALES

	autorhollyrenee.com

	Instagram: @autorhollyrenee

	TikTok: @autorhollyrenee

	Grupo de lectores de Facebook: Hollywood (Grupo de lectores de Holly Renee)
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